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Sinopsis.
Alicia se ha revelado contra los planes que su padre ha intentado imponerle durante toda su vida, y después de repetir constantemente el último año escolar, al fin decide terminar la aburrida escuela de una vez por todas, pero el nuevo y sexy profesor de historia parece dispuesto a arruinar sus buenas calificaciones y Alicia se propone a hacer lo necesario para mejorar su rendimiento, pero el hombre quiere algo de ella, algo que un profesor jamás querría de una alumna y Alicia tendrá que luchar contra estos sentimientos, pero se pregunta constantemente: ¿Que tan malo sería dejarse caer en tentación?
Harrison sabe cuál es su objetivo principal, su misión, conseguirla pasando por encima de quien sea, pero las caderas de la muchacha que utiliza se inmiscuirán en sus planes junto con su cálida, resbalosa y estrecha entrada. ¿Podría ser una buena estrategia para conseguir lo que busca o simplemente se está dejando llevar por la tentación?
Lástima que huir por su vida mientras trata de encontrar algo imposible le impida analizar bien sus sentimientos.  




En esta historia he jugado con personajes de varios países con varios acentos, pero he decidido neutralizar modismos y hacer los diálogos con un tono neutro para mayor comprensión de cada lector. Gracias por leer. 




Capítulo 1
El hombre tras el puesto de frutas observó a la muchacha rubia que esperaba el transporte al lado de la acera, con el uniforme rojizo y la figura esbelta. Sacó su cámara y tomó un par de fotografías cuidadosamente escondido entre los mangos con sal y pimienta y cuando comprobó que las imágenes estaban bien hechas sacó su móvil y las envió al hombre que lo había contratado.
—Es ella —escribió —es la muchacha que están buscando.
—¿Está seguro?
—Completamente —cuando comprobó que la transferencia bancaria estaba completa se alejó por la calle en silencio. Sabía que jamás volvería a saber de ella y del hombre misterioso que la mandó a fotografiar, pero imaginó todo lo que le esperaba a la pobre colegiala y le deseó suerte con una corta plegaria al cielo. 
§ö§
Afuera llovía como si el cielo se estuviera cayendo a pedazos, el granizo golpeaba las tejas de barro con tal fuerza que las personas que estaban bajo él guareciéndose temían que en cualquier momento se rompieran bajo la inmensa fuerza.
Los arroyos corrían por la calle arrastrando a los incautos peatones que se atrevían a enfrentarse a las embravecidas corrientes, y los rayos brillaban a través de las ventanas haciendo vibrar los vidrios con las potentes explosiones que sacudían la tierra bajo la ciudad, pero dentro de la estrecha oficina apenas se escuchaba algún sonido que no fuera la granizada que arreciaba afuera.
Observó al pequeño hombre que revisaba los papeles tras el escritorio, era pequeño y regordete, y la prominente calva brillaba cada que un relámpago iluminaba la pequeña instancia. Tras los lentes redondeados los ávidos y oscuros ojos leían dedicada mente los documentos que tenía en las manos.
Mientras esperaba atentamente la respuesta del director del colegio observó la oficina, de colores grises y oscura, con un bombillo de luz blanca que le daba un aspecto enfermizo al lugar y todos los objetos estaban dispuestos en perfecto orden; Cada papel, cada lápiz y hasta cada cuadro de la pared estaba acomodado simétricamente. Pensó que las escrupulosas actitudes del director no hacían más que gritar todos los desórdenes internos que había en su vida, pero deseó no tener que utilizar aquella información en su contra.
—Pues —dijo el hombre con voz chillona y dejó los papeles sobre el escritorio —su currículum es increíble, sus estudios, las maestrías y la experiencia laboral que tiene es admirable para su corta edad —meneó las gordas manos en el aire y se ajustó los lentes sobre el puente de la nariz —pero me pregunto, un hombre con sus conocimientos podría enseñar en una de las universidades más prestigiosas de nuestro país, ¿qué lo hizo fijarse en nuestro humilde colegio? —el hombre sentado frente al escritorio cruzó una pierna sobre la otra y miró al director con perspicacia.
—Verá —le dijo, su voz era firme y grave —He reunido mucho conocimiento a lo largo de mi carrera y las expediciones que he hecho fuera de este continente, quisiera poder enseñar a las nuevas generaciones lo interesante que puede ser la historia y lo mucho que nos ayudará a entender el mundo en que vivimos hoy en día —el director pareció complacido con la respuesta, lo pudo ver en la pequeña sonrisa que se dibujó en la comisura de sus labios, pero lo notaba aún tenso y poco convencido — no cobraré más que ningún otro profesor de este instituto, es mi vocación —el director dejó escapar lentamente el aliento.
— Me queda muy claro las capacidades que usted tiene, pero me temo que la plaza ya está ocupada por otro profesor —él le sonrió ampliamente.
—Confío en que usted encontrará la forma — le dijo y el director lo miró por encima de los lentes.
—Lo siento, señor Harrison, pero parece que no me ha entendido bien. No tenemos cupo disponible para usted, no puedo despedir a un buen profesor que ha hecho las cosas bien. Podría venir para el inicio del siguiente curso, le tendré un cupo asegurado para entonces —le tendió los papeles y él los recibió con una sonrisa en los labios.
—Me temo, entonces, que no podré hacer nada al respecto —le dijo e hizo ademán de ponerse en pie, pero la puerta de la oficina se abrió y un hombre delgado y pálido asomó la cabeza.
—Disculpe, director Pérez, tengo que hablar con usted —entró sin más miramientos y el director lo miró con los ojos abiertos.
—El señor Harrison está a punto de retirarse, ¿podría esperar? —el maestro negó y dejó un papel sobre la mesa.
—Renuncio —soltó y las mejillas del director se movieron hacia los lados cuando sacudió la cabeza.
El hombre sentado frente al escritorio, Harrison, se acomodó de nuevo en la silla y cruzó las piernas mirando al profesor. Era un hombre alto y delgado, casado con una enfermera que casi nunca estaba en casa. Tenía dos hijos que estudiaban en esa misma escuela y se encontraba en el salón de química con un estudiante de décimo grado, menor de edad, y se acostaba con él al menos dos veces por semana, o eso fue lo que Harrison alcanzó a descubrir el tiempo que lo estuvo espiando. Esperó que no le asustara mucho la carta anónima llena de fotos de él y el joven en la intimidad con una nota que lo obligaba a renunciar a su puesto para mantener el anonimato de las fotografías.
El profesor salió de la oficina sin decir una palabra más y el director observó sorprendido la carta que tenía sobre la mesa.
—¿Era el profesor de historia? —le preguntó y el director dejó la carta de renuncia de lado para asentir con la cabeza —parece que el cupo ya está disponible —él asintió.
—Parece que sí, ¿qué le parece empezar la próxima semana? —él negó.
—Comienzo mañana.
Salió de la oficina con una sonrisa de triunfo marcada en el rostro cuando su teléfono sonó en el bolsillo.
—¿Lo conseguiste? —le preguntó la voz al otro lado y él sonrió.
—El chantaje funcionó bien, ahora soy el nuevo maestro de historia —sintió al hombre bufar al otro lado del teléfono, entendía que no estaba de acuerdo con el plan del pelinegro, pero no tenía más opción que ayudarlo.
—¿Ya tienes la foto? —como única respuesta sacó del abrigo la imagen de una muchacha, con el cabello rubio trenzado, los ojos verdes y el uniforme rojizo del instituto.
— ¿Seguro que es ella? —el otro asintió con la voz —bien, comencemos.   




Capítulo 2
El chisme se había distribuido por el todo el colegio Los Pilares como una bomba apestosa, rodando por cada pequeño rincón e infectando hasta la más trivial conversación. Incluso los que no quisieran enterarse del nuevo acontecimiento se veían involucrados en uno que otro chisme de corredor o conversación fugaz en medio de las clases, pero poco le importaba a Alicia aquel nuevo y repentino cambio. ¿Qué más daba un maestro nuevo?
En lo único que pensaba mientras grafiteaba en la parte de atrás de su cuaderno era en el penoso año escolar que tenía que pasar. Su rebeldía y tremendo placer por causar el descontento de sus padres la había sacado de dos de las mejores escuelas privadas de toda la ciudad de Medellín y la había lanzado a un triste colegio público en decadencia y mediocre. Ellos ya no estaban dispuestos a pagar las caras colegiaturas para que Alicia se sentara en una esquina a enseñarle el dedo de en medio a cuanta persona intentara entablar conversación con ella, pero acababa de cumplir los diecinueve años, y aunque no era la mayor de su curso, comenzaba a aburrile toda aquella situación escolar, y de no ser porque necesitaba el cartón que la acreditaba como bachiller para poder acceder a cualquier trabajo y a una universidad, habría lanzado todo por la borda y se hubiera independizado.
No le importaba todo el dinero que su padres tenían, pero si de algo estaba segura Alicia era que ellos nunca la apoyarían en la aventura de la independización adulta, así que, si no quería terminar trabajando en la empresa familiar como su hermano Ezequiel, debía asegurarse un empleo relativamente bueno y para eso tendría que, como mínimo, terminar el último grado.
Deseó haber podido pensar en eso desde el año anterior, pero cuando la idea le cruzó la cabeza e intentó ponerse las pilas era demasiado tarde.
El nuevo ambiente escolar le había sentado bien, ninguno de sus compañeros sospechaba siquiera el alto estrato social del que venía Alicia, cosa que le agradaba, y la mediocridad de la mayoría de los profesores la tenían en el primer puesto de la clase con las mejores notas, y no era que en realidad tuviera que esforzarse mucho para estar allí.
Lucía, la compañera delgadita y de cabello negro que se le había pegado como un chicle, se sentó a su lado corriendo la silla estruendosamente.
— Ya me tienen un poco estresada con el tema del día —le dijo y Alicia la miró, era una muchacha pálida, y aunque no era tímida, no socializaba mucho con sus demás compañeros; A diferencia de Alicia que lo hacía por la mera intención de no tener relación con nadie, Lucía parecía tener otro tipo de intención, era más bien sigilosa a la hora de elegir acompañante y Alicia había sido su primera víctima, pero la rubia no se molestaba demasiado por la situación, la muchacha no invadía nunca su espacio personal, tampoco hacía preguntas de más y sabía hablar el tiempo suficiente para que Alicia no la mandara a callar. Después de todo era una agradable compañía para los momentos aburridos, aunque ellas mismas no se definían especialmente como amigas, más bien, compañeras que se caían bien.
— A mi igual —le dijo Alicia cerrando el cuaderno de golpe y estirando los pies.
— Es raro que el profe de historia se haya ido tan de repente — Alicia se encogió de hombros, si no tenía que hacer, después de todo, el trabajo sobre la revolución industrial por tercer año consecutivo estaría bien por ella —pero el nuevo ya dio clases esta mañana y parece que es poco ortodoxo — la miró, la muchacha se comía la uña del pulgar.
— ¿Tendremos un Merlí en Los Pilares? —preguntó, pero Lucía no le siguió el chiste, ni siquiera pareció entender, así que Alicia meneó la mano en el aire restándole importancia —ya lo conoceremos en un rato y veremos qué tal será, de seguro es el típico viejo que su mujer no le da nada en la noche y se desquita con sus alumnos —Lucía asintió en silencio y se alejó un poco de Alicia. Eso era lo que le gustaba de la muchacha.
La profesora Rebeca, de español, se puso de pie y escribió en el tablero con el poco pulso que aún tenía a su edad la tarea para la semana próxima que debían cumplir en parejas, y cuando varios pares de ojos se posaron cobre Alicia ella tomó la silla de lucía con una mano y la acercó a la suya. Era una salvación para ambas el hacer juntas los deberes, siempre los terminaban en un par de minutos después de clases y ninguna tenía que profundizar más de lo necesario en la vida privada de la otra, además la flaquita escribía bastante rápido y razonaba con facilidad.
— Espero sus trabajo para el lunes sobre mi escritorio antes de que empiece la clase — les comentó la maestra, era una mujer entrada en los setenta que hablaba despacio y todos debían guardar el mayor silencio posible para que el resto de la clase lograra escuchar.
El timbre resonó por todo el lugar y la clase se puso tan tensa de inmediato que, hasta Alicia que prestaba poca atención a sus cuarenta y dos compañeros, lo notó. 
Los pilares se caracterizaban por ser uno de los mejores colegios públicos de la ciudad, pero eso no lo exentaba de tener los típicos bravucones, los que se creen los chistosos y los que anhelan llamar la atención de los demás a toda costa, pero en aquel momento la típica algarabía de cambio de clase se había sustituido por un espeso silencio mezclado de risas por lo bajo y miradas curiosas.
Alicia sacó su cuaderno de historia y abrió la parte de atrás, donde se dedicó a terminar el dibujo del hada que había comenzado hacía varias clases, pero apenas había hecho un par de trazos cuando un muchacho de enormes mejillas sonrojadas, gritó a todo volumen:
—¡Ya viene! ¡Ya viene! —todos se sentaron erguidos y derechos en las sillas con sonrisas tontas en las bocas y Alicia volteó a mirar a Lucía que jugaba con un mechón de su oscuro cabello en busca de explicación.
— Te dije que tiene al colegio revolucionado — el silencio más brumoso se apoderó del aula y todos, hasta Alicia, contuvieron el aliento cuando la perilla de la puerta se abrió y el nuevo profesor de historia apareció con paso firme.
El hombre entró despacio y con seguridad, traía ropa bastante casual como para ser un profesor y después de dejar un pequeño bolso en el asiento se paró frente al tablero en silencio a observar a cada uno de los expectantes alumnos que contenían el aliento, y se quedó por un rato bastante incómodo sin decir una sola palabra mirando detalladamente cada rostro, pero ninguno era capaz de sostenerle la mirada por mucho tiempo. Cuando sus ojos azules se posaron sobre Alicia ella lo miró con curiosidad.
Era un hombre bastante alto, de cabello azabache como las alas de un cuervo y la mandíbula definida, los ojos claros y la barba medio crecida le daban un aspecto rebelde y ávido, y Alicia no pudo evitar notar que, aparte de lo exageradamente atractivo que era, tenía un semblante a extranjero que le arrancó más de un suspiro a las estudiantes de la primera fila, un estadunidense fornido y atractivo.
Después del fugaz pero efectivo repaso que Alicia le dio el hombre se la quedó mirando por un momento más largo que a los demás, pero ella no le apartó la mirada y él sonrió de medio lado de una forma casi imperceptible.
—Eso sí que estuvo raro —le susurró Lucía después de que el hombre siguiera con el escaneo, pero Alicia no contestó.
— ¿Se va a quedar ahí? —le preguntó un pecoso y rubio muchacho al profesor después de un largo rato, era el típico que amaba sacar de quicio a la docencia y Alicia no podía negar que a veces lanzaba unos muy buenos chistes. El alto maestro se inclinó hacia el joven y te mostró el puño y él lo chocó con desconfianza, como si fuera una trampa.
—Una de las mucha lecciones que aprenderán en mis clases será que obtengan el control de lo que los rodea, si no les gusta la situación en la que están, pues cámbienla, hagan algo al respecto, hagan que pase algo —el hombre tenía una voz gruesa y varonil y Alicia acertó en su apresurada conclusión, muy en el fondo y bien disimulado tras un casual acento paisa había un deje gagueado, como el de un francés olvidado —mi apellido es Harrison, así me llamarán, no profesor ni profe, Harrison — la mayoría asintió y él dio la espalda para escribir algo en el tablero y Alicia vio derretir a la mitad de la clase con los perfectos y redondos glúteos que se marcaban bajo el pantalón oscuro, no pudo negar que también le dio una repasada fugaz. Era un hombre realmente joven y atractivo, no podía, supuso Alicia, sobrepasar los veintiocho o treinta. Bastante curioso.
El nuevo y tentador maestro sacó una bolsa de basura que abrió de un sonoro golpe de aire.
—Metan aquí sus cuadernos de historia, en mi clase no necesitan tomar apuntes —comenzó a pasar por los asientos de cada uno y los estudiantes, entre dichosos y desconcertados, lanzaban el cuaderno a la bolsa sin mayor miramiento, pero cuando llegó donde Alicia ella cubrió la libreta con las palmas de las manos. Ahí tenía dos buenos dibujos que le habían tomado horas y no le apetecía lanzarlos a la basura.
— No quiero —le dijo y la voz casi le tembló, la presencia del hombre era un poco intimidante y Alicia tuvo que levantar bastante la cara para poder mirarlo, pero él sacudió la bolsa frente a ella.
—Insisto —le dijo y ella apretó los labios antes de contestar.
—También yo — ambos se miraron a los ojos, él curioso y ella retadora, pero con una intensidad que le resultó incómoda a los demás espectadores de la guerra de voluntades que se libraba bajo sus narices, y el momento se rompió cuando Lucía lanzó su cuaderno desde el asiento de al lado, haciendo que a él se le resbalara la bolsa de una de las manos.
Después de retomar el control del plástico el hombre le agradeció con una espléndida sonrisa a la pelinegra y continuó recogiendo los cuadernos de los demás. Cuando llegó al frente dejó la bolsa a un lado y con voz autoritaria ordenó.
— El que me diga primero quien dijo: ¡Volveré y seré millones! Tiene su primer cinco —todos se quedaron en silencio un minuto y nadie se movió —¿Por qué no están buscando en internet? —el mismo chico pecoso tomó la palabra.
— No nos dejan usar el celular en clase —el maestro Harrison levantó las cejas y chasqueó la lengua.
— Tienen en sus bolsillos las herramientas más poderosas que ha creado el ser humano, ahí dentro tienen la información que le tomó al planeta millones de años recolectar a la orden de un clic, ¿Qué están esperando? —miró de nuevo a Alicia desde el frente — Volveré y seré millones — repitió y esta vez ella sí le apartó la mirada. 
§ö§
Alicia sostenía el celular en la mano esperando atenta la instrucción del profesor Harrison, el hombre tenía anonadado a toda la clase con sus atributos físicos y más aún por la peculiar forma que tenía de orientar el estudio. Como había mencionado al principio, no necesitaba de cuadernos para enseñar, únicamente se había recostado en el borde de su escritorio con las manos cruzadas y ya habían repasado con gracia y de forma didáctica toda la revolución industrial, y luego hablaron de las diferentes revoluciones que han forjado las sociedades que se conocen hasta el día de hoy, todo en medio de una charla que parecía tan casual como estar hablando de una película
La clase se había puesto bastante dinámica, la gran mayoría se había ganado su primer cinco respondiendo a cualquier duda que el hombre lanzara al aire, pero por más que Alicia hubiera levantado la mano el hombre ni siquiera la determinó, y estaba con el celular apretado esperando la oportunidad de ganarse su primer buena calificación, pero el timbre resonó por toda la escuela y ella le dio un buen puñetazo a la mesa. Todos los estudiantes comenzaron a ponerse de pie, pero el profesor Harrison levantó la mano en el aire y todos enmudecieron.
— No se van a ir hasta que se formen las parejas de trabajo para la próxima clase — Alicia arrastró a Lucía y varios se miraron entre ellos para hacer pareja, pero el hombre rio —¿Quién dijo que ustedes escogerían? —sacó la lista del bolso y comenzó a formar las parejas al azar, y Alicia pudo notar varias caras de decepción.
Un rato después, cuando ya la lista estaba llegando al final, el profesor la miró antes de pronunciar su nombre, y fue un detalle que llamó en sobre manera a Alicia, ¿Acaso sabía quién era ella?
—Bien —dijo —la señorita Sarmiento hará pareja con… Walter Aristizábal —Alicia abrió la boca e instintivamente buscó al muchacho entre los rostros, tenía el cabello largo, era alto, musculoso y el peor estudiante del colegio, había repetido tres veces el último año. Harrison se puso de pie y les habló a los estudiantes.
— Para la próxima clase harán una exposición contándonos sobre la revolución que ustedes consideren más importante para la historia de la humanidad, no quiero diapositivas ni carteleras hechas con letras feas y torcidas, tampoco que vengan a relatar lo que memorizaron de internet, quiero que me cuenten ustedes y con sus propias palabras lo que creen que significó esta revolución —se quedó de pie un largo minuto sin que nadie hiciera nada —¿Por qué no se han ido? —la multitud de estudiantes salió casi que corriendo del lugar, pero Alicia empacó las cosas con lentitud y cuando se colgó del hombro la mochila ya era la última de la clase.
Se acercó con cautela al hombre que revisaba unos papeles y se quedó un segundo de pie frente a él.
—¿Qué? —le preguntó sin mirarla y Alicia dio un brinco.
— Lo siento, profe es que…
—Profe no, Harrison —le dijo ahora mirándola y ella pasó saliva.
—Está bien, Harrison, no quiero trabajar con Walter, prefiero hacerlo sola —él bajó la mirada de nuevo a los papeles sin decirle nada y Alicia comenzó a impacientarse después de un momento —¿Puedo?
—No —contestó seco y ella pateó el piso disimuladamente.
—Él es muy mal estudiante y solo va a retrasarme — el hombre se puso de pie y empacó metódicamente cada cosa en el bolso.
— Tal vez estar con usted pueda ser una buena oportunidad para que se enserie con sus estudios, si me permite, que tenga un buen día señorita Sarmiento — y salió del aula dejando a Alicia con la palabra en la boca, y ella pudo haber jurado que lo vio sonreír mientras sacaba el redondeado y respingado trasero del salón de clase.
—Mierda. 




Capítulo 3
Alicia salió de su salón de clase con los puños apretados, odiaba trabajar en pareja. Ella era más bien de trabajo individual o, en su defecto, con alguien que sí le importara la actividad. Walter era un muchacho irresponsable que siempre dejaba que los demás hicieran todo por él, pero Alicia no estada dispuesta a arrastrar bajo el brazo a alguien, así que lo buscó en la salida de colegio para hablar con él, pero cuando cruzó la puerta lo vio irse en su moto ruidosa y no alcanzó a avisarle.
—No te vez muy feliz —le dijo Lucía desde atrás y Alicia se cruzó de brazos, odiaba sentirse estresada, ya tenía suficiente con sentir aquella embaucadora sensación todo el día en su casa como para que también tuviera que soportarla en el colegio.
—Es injusto —dijo —ahora tendré que hacer yo sola todo el trabajo y él también ganará —Lucía se acercó a Alicia y ladeó la cabeza para atarse el oscuro cabello en una cola de caballo.
—La verdad no, si la presentación es oral él tendrá que hablar, y si no lo hace pues perderá —Alicia asintió con la cabeza, Lucía tenía razón, ella no perdería nada.
§ö§
Cuando llegó a casa abrió la puerta principal despacio, no le apetecía llamar la atención y que algún miembro de su familia la viera entrar, ya estaba suficientemente estresada como para tener que soportarlos. Pasó por la enorme sala, donde lujosos candelabros decoraban la estancia e iluminaban los suelos alfombrados y las paredes tapizadas.
En las paredes colgaban los cuadros de las personas que ella tenía que llamar tatarabuelos y demás, pero para Alicia no eran más que fantasmas del apellido Sarmiento que habían desaparecido hacía siglos y que estaban ahí colgados para recordarle que tenía todo un linaje que proteger y una reputación que mantener.
Alicia los odiaba, desde pequeña su padre usó esos cuadros para atemorizarla, como sí sus antepasados fueran a levantarse de la tumba para recriminarle que se había perforado las orejas y coloreado los parpados de colores intensos. Alicia ya no les tenía miedo, pero el respeto y la devoción que les dedicaba su padre le producía nauseas.
Cuando cruzó la sala y comenzó a subir por las escaleras alguien habló desde abajo.
—Derecha —dijo y Alicia enderezó la espalda para volverse hacia su madre. Era pasado el mediodía y la mujer aún tenía puesta la bata de dormir, tenía el cabello rubio bien peinado y la cara extrañamente deformada, de seguro el doctor personal que tenía estaba ahí aplicándole una nueva dosis de Botox, y de paso una palpitante poya escupe leche. Su madre pensaba que ella era tan idiota como su padre y que no se daba cuenta del amorío que tenía con el cirujano estético —¿Cómo te fue hoy en el colegio? —le preguntó meneando la mano y el licor que tenía en el caro vaso de cristal se regó un poco en el marmoleado piso.
—Bien —le dijo seca Alicia. Felicia, su madre, siempre había sido una buena mamá, pero incapaz de defender a sus hijos de las presiones que su esposo les imponía, y aunque nunca estuvo del todo de acuerdo, temía perder el cheque mensual que le llegaba sin falta y prefirió quedarse callada, Alicia la odiaba un poco por eso.
—He hablado con varios de tus profesores —le dijo —me sorprende y alegra que ya decidiste al fin terminar tu último curso, si sigues así podrás entrar a la universidad y ayudar a tu hermano y a tu papá en la empresa —Alicia se giró dándole la espalda a su madre, ya habían tenido un millón de veces esa conversación y estaba cansada de gritarle a los cuatro vientos que no quería trabajar allí y que nadie la escuchara. Felicia hizo un mohín con la poca flexibilidad que le quedaba en el rostro por culpa del bótox —Ya verás que no es tan malo como parece —le dijo y Alicia la miró con fastidio.
—Sería lo peor que le podría pasar a mi miserable vida —le dijo ella y su mamá sacudió la mano soltando una carcajada.
—No seas dramática, Alicia, tu hermano Ezequiel quería ser pintor y miralo, está feliz administrando la cede en Bogotá.
—¡Tú no sabes eso! —le gritó Alicia y la mujer dio un salto —¿y sabes por qué no lo sabes? por que llevas meses sin llamarlo, o sin atender sus llamadas porque estás demasiado ocupada en el club con tus amigas ricachonas —la mujer le dio un largo trago a su vaso y se alejó tarareando una canción y Alicia pateó el suelo con fuerza. Era lo que más odiaba de su madre, la nula capacidad que tenía de enfrentarse a las cosas que le atormentaban. Cuando su padre envió a Ezequiel lejos de la ciudad Alicia contempló como ella se rompió en mil pedazos, pero, ¿qué hizo para detenerlo? Nada, solo se limitó a llorar en las esquinas donde nadie la viera mientras seguía fingiendo ser la esposa perfecta. Alicia prefería pegarse un tiro que tener la mediocre vida que ella llevaba.
Cuando entró a su habitación cerró la puerta de un golpe fuerte y se lanzó a la cama apretando las sábanas. Extrañaba tanto a su hermano Ezequiel que le habían arrancado la mitad del alma cuando se lo llevaron de la ciudad, y aunque hablaba con él a diario extrañaba abrazar su cuerpo cálido y contarle todo lo que le estaba pasando por la cabeza.
Tomó su celular y marcó a su número, pero el hombre no contestó, de seguro estaba ocupado en aquel momento, últimamente siempre lo estaba.
Ezequiel era dos años mayor que Alicia, y terminó su bachillerato a dos dieciséis, más cinco años de carrera de administración de empresas y un año ejerciendo, la relación de los dos se había convertido en una llamada de tres minutos a las diez de la noche y una video llamada al menos una vez al mes. Ya no les alcanzaba para más.
Había intentado contactar por todos los medios posibles a Walter, en sus redes sociales, por llamada, incluso le dejó un mensaje de texto, en pleno dos mil veintitrés, pero todos los intentos fueron en vano. Si Alicia hubiera querido, lo hubiese buscado en su casa, pero, ¿para qué? De seguro se sentaría en una esquina a verla trabajar y sin hacer nada, así que decidió hacer el trabajo ella sola.
Se decidió por la revolución feminista a finales del siglo dieciocho, le parecía un tema realmente interesante y tenía mucho fondo para hablar, así que preparó todo el guion y unas cuantas imágenes de apoyo y cuando tenía todo listo lo admiró con el mentón en alto, le demostraría a ese tal profesor Harrison por qué era la mejor estudiante de la generación, por eso, cuando se sentó el siguiente día en su incomoda silla tenía el cuerpo lleno de energía.
A los demás profesores del colegio ya les había demostrado qué tan buena podía llegar a ser, y después de eso todo se había convertido en un rutina de entregar exámenes perfectos y cincos por todas partes, pero la llegada del nuevo profesor le resultó atrayente, una nueva oportunidad de cambiar la rutina y convencer a alguien más, alguien que tal vez sí podría resultarle un poco de reto.
El hombre entró al aula con paso decidido, traía unos pantalones de jean y una camisa con mangas cortas que dejaba ver sus portentosos brazos.
—¿Acaso está más guapo que ayer? —le preguntó Lucía a Alicia acercándose un poco y ella ladeó la cabeza. Efectivamente el hombre parecía mucho más atractivo que el día anterior y eso por alguna razón la puso más nerviosa. 
—Qué genial día para reprobar a mucha gente —dijo él cruzándose de brazos frente a todos y levantó el mentón —¿Quién hizo su trabajo de hoy sobre la revolución industrial? —preguntó y tres parejas levantaron la mano —genial, están reprobados, para la próxima semana quiero temas nuevos —los alumnos alzaron la voz y el hombre los cayó de un sonoro y contundente: —Cállense —no había sido un grito, pero tampoco había sonado como un simple regaño —justo ayer hablamos todo lo necesario sobre esta revolución, ¿pensaron que se las aceptaría así no más?  —señaló a Alicia con el índice y ella dio un salto —señorita Sarmiento, comienza usted —Alicia se puso de pie y avanzó hacia el frente bajo la atenta mirada de todos. Cuando pasó junto al hombre logró percibir su fragancia, era como un poco a limón.
Alicia tomó la pantalla que hacían para las presentaciones y comenzó a sacarla de detrás de la puerta.
—Recuerdo haber dicho que sin diapositivas —le dijo él y Alicia se quedó un segundo con la boca abierta, los azules ojos del hombre estaban puestos sobre los suyos con intensidad.
—Son solo unas imágenes de apoyo —dijo y él negó.
—En la vida real usted no tendrá imágenes de apoyo — Alicia dejó el televisor de lado y se paró en medio del tablero para mirar a sus compañeros y se aclaró la garganta.
—Hice mi trabajo sobre la revolución feminista —Harrison se rio y Alicia lo miró.
—Usted es la mejor se su curso, pensé que nos ofrecería algo más…original —Alicia se cruzó de brazos, comenzaba a impacientarse.
—El feminismo es importante —le dijo ella y él asintió.
—¿Quién ha dicho que no? — contestó él y luego se volvió hacia los demás —si alguien aquí hizo su trabajo sobre una revolución famosa y repetida mejor ni salga —Alicia vio como varios agacharon la cabeza.
—Yo no tengo otra —le dijo con voz firme, ya se estaba hartando de aquel hombre ¿Quién se creía? «Mi jodido profesor»
—Entonces la escucho —Alicia pasó los siguientes diez minutos contando todo lo que había aprendido sobre la revolución, tratando de hacer la charla dinámica y amena y cuando terminó levantó el mentón orgullosa. El profesor Harrison comenzó a aplaudir y los demás lo siguieron desconfiados —esto es lo que llamo una exposición —dijo dirigiéndose a los demás y Alicia sonrió —no quiero que vengan a qui a recitarme como un Wikipedia con fechas y cosas que memorizaron a la fuerza, quiero que me cuenten qué aprendieron de cada cosa que investigaron. Si alguien no lo va a hacer como la señorita Sarmiento, entonces tampoco salga —Alicia vio como más de la mitad del curso apartó la mirada y se dejaron caer en el respaldo de las silla. Alicia Caminó hacia su asiento, pero la fuerte mano del hombre la retuvo del hombro, era grande y cálida y cuando ella lo miró él sonrió de lado —¿Dónde está su compañero? —le preguntó y la sonrisa de Alicia se borró lentamente.
—Ahí —señaló a Walter que la miraba atento sin ninguna expresión en el rostro —pero él no quiso hacer nada, traté de buscarlo, pero no apareció… — el enorme dedo índice del profesor se posó sobre los labios de Alicia y ella se quedó petrificada, sintió como se le erizaron los vellos del cuello y cuando él aparó el dedo se relamió los labios inconscientemente.
—No me importan sus excusas —le dijo —tiene que aprender a trabajar en equipo, señorita, en la vida real nunca llegará a ningún lado si está sola —ella intentó defenderse de algún modo, pero él la empujó por el hombro para que avanzara —tendrá que repetir su exposición con su compañero, pero esta vez yo les diré el tema.
Cuando Alicia llegó hasta su asiento Lucía arrugó su papel y lo metió dentro de su bolso.
—Y yo que me aprendí todo de memoria como un robot —le dijo y Alicia se dejó caer con rabia en el pupitre —es un poco idiota —dijo la delgada y ella asintió.
—Es un idiota completo —dijo Alicia y sonrió de lado —pero yo le voy a demostrar de que estoy hecha.        




Capítulo 4
Alicia no logró concentrarse durante el resto de la clase, el humor se le había ido al carajo, incluso el dibujo que comenzó a hacer en la parte trasera del cuaderno le salió torcido y feo, ¿cómo era posible que aquel hombre fuera tan idiota? Levantó la mirada y se lo quedó viendo. Harrison era un hombre serio y firme, bastante curioso para ser alguien tan joven, ¿Cómo había llegado a ese puesto? Sacudió la cabeza alejando los pensamientos de su mente, la insana curiosidad que poseía la había metido en más de un aprieto a lo largo de su vida, solo se limitaría a tratar de ser la mejor estudiante para cumplir sus objetivos de irse de su casa y listo, no tenía por qué involucrarse de ninguna otra forma.
Cuando levantó la cabeza los ojos azules del hombre estaban puestos sobre ella y esta vez Alicia sí que le dejó la mirada clavada, le demostraría que ella también tenía voluntad, pero el cuerpo de Lucía se interpuso y fingió mostrarle algo en el cuaderno.
—Deja de mirarlo así —le dijo la muchacha y Alicia miró la hoja en blanco que ella le mostraba —pareces una psicópata —se burló y Alicia la tomó de la mano para sentarla.
—Él comenzó, ¿no lo viste? —ella ladeó la cabeza.
—Solo sé que, por lo poco que te conozco, parece que tienes ganas de arrancarle la cabeza —Alicia asintió.
—Tengo ganas de arrancarle la cabeza.
Cuando la clase terminó Alicia espero paciente junto a Walter a que Harrison les dijera sobre qué tema debería ser la exposición.
—Es tú culpa —le dijo ella al muchacho que apenas si levantó la cabeza —traté de contactarte de todas las formas posibles para que hiciéramos el trabajo y no apareciste —él giró los ojos oscuros hacia ella y se encogió de hombros.
—Trabajo después de clases hasta entrada la noche —le dijo y ella se rascó la cabeza.
—¿Entonces de donde sacaras tiempo para hacerlo? —él se encogió de hombros y Alicia se apretó las cienes. Cuando llegó el turno de los dos eran los últimos del salón. Harrison los miró de pies a cabeza mientras mientras recogía sus cosas.
—Ustedes dos van a buscar sobre sus antepasados —les dijo y Alicia abrió los ojos.
—¿Disculpe? — él la miró —¿Cómo por qué o qué?
—Porque yo soy su profesor de historia y lo digo, tienen hasta la próxima semana para hacerlo, todo lo que puedan: De donde vienen, a qué se dedicaban, si hay reliquias familiares o libros o fotografías, todo.
—¿Ya me puedo ir? —preguntó Walter un poco afanado, de seguro llegaba tarde al trabajo. Harrison asintió con la cabeza y el muchacho salió disparado por la puerta. Alicia se quedó ahí con los brazos cruzados y el profesor se recostó en el asiento.
—Ya dígalo —le pidió él y Alicia pateó el suelo con fuerza.
—Hice bien mi trabajo —le dijo y Harrison negó.
—Lo tenía que hacer con él —le contestó el profesor y de nuevo la miró a los ojos —Yo estoy tratando de enseñarle lo que es el trabajo en equipo, señorita Sarmiento, algo que le ayudará para toda la vida, tiene que salir de esa burbuja de superioridad que tiene —Alicia abrió los ojos y apoyó la mano en el escritorio para hablarle de cerca y el hombre permaneció estático.
—¿Insinúa que me creo más que los demás? —le preguntó ella y él asintió.
—Tal vez, esa nula capacidad que tiene de socializar no es por falta de carácter, ¿acaso es que cree que nadie merece su atención? —Alicia se irguió y ajustó la mochila a su hombro.
—Usted no me conoce de nada —le dijo ella con rabia y él asintió.
—Entonces demuéstreme que me equivoco, señorita Sarmiento, vaya con Walter y haga una buena presentación, y es mejor que se acople a trabajar con sus compañeros porque en mis clases siempre habrá trabajo en equipo.
—Es injusto —dijo ella —en los trabajos de equipo siempre tengo que hacer todo el trabajo y ellos también ganan —Harrison se puso de pie después de terminar de recoger las cosas con paciencia y la miró a la cara.
—Eso será un problema que usted deberá resolver
—¿Cómo? —le preguntó y él se encogió de hombros.
—No lo sé, yo apenas soy su profesor de historia, pero sé que puede hacerlo —esa última frase le salió de una forma peculiar, como si le estuviera dando un cumplido. Comenzó a cercarse a ella, tanto que Alicia pensó que la besaría y se quedó paralizada observando los ojos azules que se acercaban, eran oscuros, como el mar. Las mejillas de los dos se rozaron cuando pasó por su lado y la barba le picó sobre la piel cuando el hombre le habló al oído —Si quiere un consejo, nunca juzgue a nadie sin conocerlo realmente —Alicia sintió que estaba siendo hipócrita, hacía un segundo él le estaba diciendo que ella se creía superior sin conocerla, y le hubiera dicho algo de no ser por el escalofrío que le dio cuando el aliento cálido le acarició el cuello.
Cuando el hombre se alejó dio media vuelta, salió del salón de clase y Alicia se tuvo que sostener de uno de los pupitres para no perder el equilibrio «¿qué carajos fue eso? »
Cuando tuvo el valor de salir del aula Lucía la estaba esperando en el corredor.
—¿Qué haces ahí? —le preguntó Alicia y la muchacha se encogió de hombros.
—Si no hubiera estado ahí parada, una alumna hubiera entrado y los hubiera visto —Alicia le apartó la mirada.
—No estábamos haciendo nada malo —la muchacha se encogió de hombros sin responder nada.
Cuando salieron a la calle, Walter estaba sobre su moto encendida y se quedó esperando hasta que las muchas llegaron a él.
—Hoy a las nueve —le dijo y Alicia negó.
—Es muy tarde —él se puso el casco.
—Es a la única hora que puedo, trabajo en el restaurante Barcal, allá nos vemos — salió a toda velocidad en el aparato y Alicia se quedó mirando el lugar por donde había partido.
—¿Barcal no es ese restaurante cuatro estrellas? —preguntó Lucía y Alicia asintió.
Llegó a casa un poco más tarde de lo normal, ese día sí no le parecía toparse con nadie, así que caminó hasta el jardín trasero y trepó por las enredaderas que llegaban hasta la ventana de su habitación.
Cuando ingresó al cuarto y se cambió de ropa se lanzó a la amplia cama con el celular en la mano, deseó que esa vez Ezequiel si estuviera disponible, así que esperó con las manos apretando el celular hasta que la voz del hombre sonó al otro lado.
—Enana —le dijo y ella sonrió con alegría.
—Hermanito, ¿cómo estás? —le preguntó y lo escuchó bufar al otro lado.
—Ni me preguntes, la verdad bastante mal, el trabajo me tiene agobiado —Alicia asintió con la voz.
—Te extraño mucho —le dijo y él suspiró.
—También yo, ¿Cómo va todo por allá? —Alicia lanzó una almohada hacia la pared.
—Mal, mamá sigue con su amante, hace más de dos semanas que no veo a papá y vivimos en la misma casa, al colegio llegó un nuevo profesor de historia que me está molestando bastante —lo escuchó reír al otro lado y esperó impaciente a que le pasara el ataque de risa —¿Qué es tan gracioso? —le preguntó después de un rato y él se aclaró la garganta.
—Pasaste los últimos dos años haciendo la vida imposible de tus profesores, se te tenía que devolver tarde o temprano —Alicia se volteó boca abajo y ladeó la cabeza.
—Es un idiota, por eso te llamaba, me mandó a investigar la historia de mis antepasados, ¿me ayudarás con eso? —Ezequiel bufó de nuevo.
—Claro que no, no me queda tiempo ¿no has aprendido de ellos durante todos los años que papá nos metió sus historias a la fuerza? —ella se encogió de hombros, aunque sabía que él no podía verla.
—Sabes que nunca le presté atención. Ayudame, no quisiera tener que preguntarle a papá — suplicó y él dejó escapar aire.
—Ok, sacaré un rato para contarte todo, o al menos lo que recuerde.
—Gracias —le dijo ella con emoción y él asintió con la voz.
Cuando colgó la llamada se quedó mirando un rato el techo, y el recuerdo del aliento del hombre sobre su cuello la tensó nuevamente, así que se puso de pie y entró desde su computador a la página donde estaban registrados todos los profesores de la ciudad, comenzaba a darle una insana curiosidad por saber quién era el hombre y de donde había salido, pero el apellido Harrison no existía en aquella lista y Alicia se quedó con la boca abierta viendo la página en blanco.
—¿Quién diablos eres, Harrison?      




Capítulo 5
Alicia bajó de su habitación un par de horas después, llevaba en el pequeño bolso de espalda el cuaderno con el resumen que le había dado su hermano sobre la historia de sus antepasados y el computador. Alicia no había querido profundizar demasiado en ellos, lo último que quería era que sus compañeros se enteraran que su bisabuelo se había quedado en Colombia para explotar las minas de esmeralda y que la asociaran con el dinero de su padre.
Cuando llegó a la cocina la empleada que había contratado su madre le sirvió el almuerzo y decidió salir de la casa el resto de la tarde escabulléndose para evitar que alguien la viera.
Llegó a la cafetería silenciosa que tanto amaba y se acomodó con su computador en una esquina adelantando otros deberes y escuchando música. Después de un par de horas se estiró y decidió dar la jornada del día por acabada, y cuando se volvió hacia la barra alargada para pagar lo que había consumido, se encontró con los ojos azules del profesor Harrison que la miraba con curiosidad. Alicia pensó en la posibilidad de sentarse de nuevo y esperar a que se fuera, pero el hombre ya la había visto y le resultaba incómodo, así que caminó hacia él y se apoyó en la barra a su lado.
—Profe —le dijo —qué coincidencia —el hombre le dio un sorbo al café que tenía en la mano y la miró de reojo.
—Harrison —le dijo —y no es tanta coincidencia, este lugar está a dos calles del colegio —Alicia le apartó la mirada, ¿acaso el hombre siempre tenía ese carácter tan amargado y frívolo?
—Pues sí —Alicia pagó lo que debía y dio media vuelta —nos vemos entonces, Harrison —se sintió rara al referirse a un profesor de esa manera, pero si era lo que él quería le daba igual.
—¿Cómo va con su trabajo de investigación? —le preguntó y Alicia se volvió. El hombre la miraba a los ojos y ella estaba comenzando a hartarse de lo intimidada que la hacía sentir así que dio un paso hacia él para estar más cerca.
—Bien, en eso estoy —él asintió revolviendo en la taza el fondo del café.
—El apellido Sarmiento es muy curioso, tiene historia, estoy ansioso por escuchar qué tendrá para contarnos — Alicia apretó el computador cerrado contra el pecho.
—¿Cómo sabe que el apellido tiene historia? —le preguntó ella y él se rio, una autentica y poco forzada carcajada que lo hizo ver tres veces más atractivo con los hoyuelos que se formaron en sus mejillas.
—Soy un historiador, conozco de esas cosas —Alicia asintió, en eso tenía razón.
—¿Y el historiador tiene nombre? —le preguntó ella, ya lo tenía en frente y no podía desperdiciar la oportunidad. El borró la sonrisa lentamente y regresó a su normal gesto austero.
—Harrison —dijo únicamente y Alicia lo miró con los ojos entre cerrados.
—Usted conoce mucho sobre nosotros y nosotros no conocemos nada de usted —le dijo y él se tomó de un último y gran trago el resto del café.
—Soy su profesor, no necesitan saber más allá de eso, pero ¿Por qué la pregunta, señorita Sarmiento? ¿qué quiere conocer de mí? —le habló bajando la voz y Alicia se sintió extraña, como si le estuviera coqueteando. Pensó en la posibilidad de despedirse en ese instante y salir corriendo de lugar, pero eso le pareció aún más incómodo, así que se aclaró la garganta y cambió el peso de su cuerpo de un pie a otro.
—Solo quería saber su nombre —le dijo al final y él se encogió de hombros.
—Tal vez se gane algún día el derecho de saberlo.
—¿Qué tengo que hacer? —le preguntó y solo después de haber formulado la pregunta se arrepintió, ya que el hombre ladeó la cabeza con una sonrisa y dejó la taza sobre el mostrador.
—Ya lo veremos —pasó por el lado de Alicia, desprendiendo su olor fresco y se despidió antes de salir —Nos vemos mañana en educación física, lleve mucha agua —cuando la puerta de la cafetería se cerró Alicia sintió que se desprendió de ella un enorme peso. ¿Qué diablos había pasado?
Se sentó de nuevo en el rincón y pasó otro rato largo buscando en internet algo sobre el hombre, pero no encontró nada.
§ö§
Llegó al restaurante que Walter le había indicado apenas dos minutos tarde, se había entretenido hablando con un hombre que grafiteaba una pared bajo un puente y cuando se dio cuenta era un poco tarde. El muchacho ya la estaba esperando, tenía el uniforme de mesero perfectamente puesto y el cabello amarrado en una cola de caballo bien organizada y Alicia pensó que era bastante atractivo.
—Mirate —le dijo en cuanto lo vio —te vez bien cuando te bañas —el muchacho únicamente se encogió de hombros y le tendió unos papeles.
—No encontré más allá de mi abuelo —le dijo y ella leyó por un momento —mi familia no ha sido muy interesante, pero, ¿Qué te parece si en vez de cada uno hablar sobre nuestra propia familia de pie al lado del otro compartimos información y lo hacemos entre los dos? Eso es lo que quiere Harrison, ¿no? Trabajo en equipo —Alicia se quedó mirando las hojas y asintió con la cabeza.
—Me parece una genial idea, Walter —el muchacho sonrió con timidez.
—No sabía si te podría gustar, ya sabes, por tu carácter y eso —Alicia lo miró a la cara con el entrecejo apretado, y por primera vez en mucho tiempo consideró el tipo de imagen que le daba a sus demás compañeros.       
—No soy tan mala como piensas, solo no me gusta mucho interactuar —él negó levantando las manos en el aire.
—No tienes por qué explicarme nada, tranquila —le dijo y Alicia asintió con la cabeza —bien, ahora tengo que volver a trabajar, espero que mañana me den el día y podemos arreglar todo después de clase. Alicia asintió y se lo quedó mirando hasta que entró por la puerta del restaurante y pensó que tal vez no era mala idea abrir un poco su círculo de amigos.
Cuando llegó a casa ya eran más de las diez de la noche, y se extrañó ver el auto de su padre en el estacionamiento, normalmente el hombre llegaba después de media noche o en su defecto, ni llegaba.
Consideró la idea de subir a su habitación por las enredaderas, pero estaba muerta de hambre y decidió primero pasar por la cocina, pero en el instante en que abrió la puerta principal notó que algo estaba mal. Junto a la entrada había dos grandes maletas que se le hicieron familiares y cuando llegó a la sala el corazón el dio un vuelco cuanto encontró a su mamá y su hermano Ezequiel sentados en el amplió sofá.
Alicia abrió los ojos y caminó con rapidez hacia su hermano, pero el alto cuerpo de su padre se interpuso en su camino y Alicia casi chocó con él.
—Llevamos horas esperándote —le dijo y Alicia lo no miró a la cara. Su padre, Saul, era un hombre grande de carácter fuerte que pensaba que todo el mundo tenía que hacer lo que él quisiera porque era millonario, era el típico ejemplo de clasismo y superioridad.
—Mi compañero de clases solo podía a esta hora —dijo ella y rodeo al hombre para avanzar hacia su hermano que reposaba plácidamente en el mueble y se le lanzó encima.
—Enana —la saludó él abrazándola con fuerza y ella sintió que el hueco que se le había formado en el cuerpo desde el momento en que él había partido se llenaba un poco. Se apartó y a pesar de ver en los ojos verdes del hombre una seguridad que nunca recordó haber visto, sintió que algo andaba mal.
—¿Qué pasó? —preguntó ella y su padre tomó la palabra un metro más allá.
—¡Pasó que tu hermano es un traidor a la familia y al legado de los Sarmiento! —dijo el hombre en un grito y su madre dio un salto. Alicia se sentó al lado de su hermano que tenía la cabeza en alto —y también es un degenerado —añadió su padre con tono bajo y Alicia sacudió la cabeza.
—¿Qué pasó? —preguntó de nuevo mirando esta vez a su madre, pero la mujer estaba petrificada mirando un punto indefinido en el suelo.
—Pasó que tu hermano renunció a la esmeraldera —le dijo Saul y Alicia lo volteó a mirar. No quiso preguntarle en ese momento, ya tendrían tiempo para hablar ellos dos a solas, pero por la sonrisa que él le dedicó ella entendió que era una decisión que lo estaba haciendo feliz.
—Pues si él no quiere estar allá que no esté, no lo puedes obligar —dijo y su padre se sentó en el mueble de en frente para señalarlo.
—Cuéntale, Ezequiel, dile lo que me dijiste —le habló con asco a su hijo y él se irguió en el mueble para tomar las manos de su hermana.
—Ali, creo que ya lo sospechas, es bastante obvio y papá es un ciego si no lo vio antes, pero soy gay —Alicia sintió que el corazón le dio un vuelco, claro que lo sospechaba, muy en el fondo, pero le alegró la noticia, eso explicaba mucho del comportamiento de su hermano así que lo abrazó. Él había tenido que cargar con mucha presión a lo largo de toda su vida y ella estaba ansiosa por es cuchar qué lo había alentado a salir de aquel embrollo en que lo había metido su padre, esperó que fuera un hombre.
—Felicidades por ser tan valiente —le dijo y Saúl pateó la mesita que tenía más cercana.
—¿Encima lo felicitas? —dijo con rabia —si la gente se entera esto arruinará a la familia  —Alicia soltó una carcajada que hizo torcer la mandíbula de su padre en un gesto de ira contenida. 
—Papá, no estamos en los sesenta, a nadie le va a importar que Ezequiel sea gay, está de moda se gay —el hombre se puso de pie y se ajustó el traje.
—Pues no vivirá aquí —Ezequiel se puso de pie también.
—Soy dueño del treinta y tres por ciento de esta casa, de la esmeraldera y de cada negocio que dejó el abuelo antes de morir —le dijo y se ajustó también el traje retando a su padre —si quieres que me vaya de esta casa compra mi parte y lo haré con gusto, mientras tanto —tomó la mano de Alicia y la estrechó con fuerza —¿me llevas a mi habitación, hermanita? —ambos salieron de ahí dejando atrás a un encolerizado Saúl y Alicia se acercó a su hermano.
—Me tendrás que contar toda la historia —le dijo y Ezequiel sonrió con tristeza.
—Te lo contaré, pero dame tiempo.




Capítulo 6
Ezequiel se había encerrado de inmediato en la habitación, Alicia no creyó su excusa de que estaba cansado, más bien notó que el hombre quería estar solo y respetó la decisión por más que quisiera escuchar la historia de como el hombre más dedicado y obediente había decidido lanzar a la borda todo su trabajo y enfrentar al hombre que le había controlado la vida desde el instante en que había aprendido a escribir su propio nombre, pero entendió que tenía que darle tiempo, lo que le hubiera pasado parecía que le había dado a su vida un giro de ciento ochenta grados. Cuando Alicia se levantó temprano en la mañana corrió a la habitación de su hermano, pero esta estaba vacía.
—Lo vi salir con ropa deportiva —le dijo la empleada del servicio que sacudía los impecables floreros del comedor —debió haber ido a correr.
Cuando Alicia llegó a la entrada del colegio se encontró con Lucía que tenía el rostro apretado como cada día en que tenían clase de educación física, la muchacha delgada era abiertamente anti ejercicio y en varias ocasiones prefería hacer trabajos escritos que jugar al fútbol con sus compañeros.
—¿Y esa cara de uva pasa? —le preguntó Alicia en cuanto la vio y Lucía pateó el suelo con fuerza.
—Hablé con el profesor Harrison —dijo —le dije que era muy mala haciendo deporte y que el profesor Esteban siempre me dejaba en la banca haciendo algún trabajo escrito —Alicia asintió con la cabeza.
—Te dijo que no — aventuró a decir y la muchacha se encogió de hombros.
—Me dijo que si no tenía una restricción médica que lo impidiera, me haría correr hasta desmayar —Alicia se cubrió la boca con la mano para que no la viera sonreír y Lucía la empujó —eso solo pasó una vez, y era porque no había desayunado —Alicia rodeó a la muchacha por los hombros y la obligó a entrar en el colegio.
—Estaremos juntas, vamos despacio —ella negó.
—No Alicia, eso no es justo, tú eres de las mejores y solo te retrasaré —Alicia sacudió la mano en el aire restándole importancia y luego miró para ambos lados verificando que vinieran lo suficientemente alejadas de los demás para que no la escucharan.
—Intenté averiguar sobre Harrison —le dijo —pero no encontré nada, ni en la página de la lista de profesores de la ciudad ni en ningún lado.
—Es complicado solo con su apellido, ¿sabes su nombre? —Alicia negó.
—Es raro, ¿no? Que no aparezca en ningún lado —Lucia negó.
—Según ahí rumores, Harrison podría ser meramente un suplente, eso quiere decir que no necesariamente tiene que ser un profesor certificado, así que por eso puede no aparecer en la base de datos, pero ¿por qué quieres saberlo? —Alicia se encogió de hombros, ni siquiera ella tenía idea.
La clase de educación física era la última del día, y Alicia no pudo negar para sí misma que la estuvo esperando con ansias. Normalmente le gustaba hacer deporte, hacía apenas unos meses había terminado un torneo de voleibol. Le gustaba estar en movimiento, le hacía olvidar que tenía que regresar cada noche a una mansión lujosa y grande pero vacía, sentía que no había nada allí para ella y por eso trataba de pasar la mayor cantidad de tiempo posible lejos del lugar.
Ya estaban todos los del grupo en la enorme cancha de tierra que quedaba detrás del colegio cuando Harrison asomó por la esquina, traía una camisa sin mangas que mostraba unos portentosos y musculados brazos llenos de venas, y unos pantalones a la mitad de la pierna que Alicia se quedó mirando hasta que estuvo demasiado cerca para disimular, pero sí que se quedó embobada un momento con la espléndida anatomía del hombre, otra razón más para pensar que algo no andaba bien, con ese rostro cincelado, la altura y el cuerpo musculado, el hombre podía estar modelando en las pasarelas más importantes de Europa, pero en vez de eso estaba ahí, enseñando historia en una ciudad latinoamericana y en un colegio cualquiera. Eso era raro.
—Hoy los voy a demoler —les dijo en cuanto llegó hasta ellos —Mañana es sábado, así que podrán lamentarse del dolor del cuerpo todo el día en la cama —todas las mujeres morboseaban descaradamente al profesor y la mayoría de los hombres también le daban una repasada a su anatomía, Alicia notó a unos con envidia y a otros con admiración. Walter ladeó la cabeza y señaló al Harrison de los pies a la cabeza.
—Si voy a quedar así de atractivo después de hoy, pues moriré feliz —Alicia siempre había notado que las clases fuera del salón ponían un poco más animado al muchacho, pero ese día lo notó especialmente más enérgico, traía el cabello atado en una cola de caballo cortita y se movía en su propio puesto impaciente. Harrison se rio ante el comentario y ladeó la cabeza.
—Esto —se señaló el cuerpo —me tomó años, si quieres hacerlo yo puedo asesorarte, a los que quieran, pero sepan que un cuerpo no los hace atractivos, son ustedes mismos y la confianza que se tengan —los ojos oscuros de Walter se posaron sobre Alicia y le sonrió, y ella le devolvió una sonrisa amistosa.
Harrison procedió a explicarles a todos la dinámica del juego, haría cinco rondas de ejercicio, cada vez con mayor intensidad, y los que salieran en cada ronda exhaustos iban obteniendo la calificación del día dependiendo en la ronda que hubieran renunciado.
Alicia pensó que sería fácil, pero en la mitad de la tercera ronda ya era la última mujer y creyó que vomitaría sobre la tierra amarillenta en cualquier momento, pero no renunció, no se iría de esa clase ni siquiera con un cuatro, ella iba por la quinta ronda y la ganaría.
Harrison les dio un descanso de un par de minutos y luego le dijo, a los pocos que quedaban, que darían diez envueltas a la cancha, y los últimos cinco saldrían de la ronda. Alicia se ajustó los cordones con fuerza, si lograba llegar a la siguiente ronda estaría más cerca de ganarse ese cinco en las calificaciones y no pensaba dejarlo pasar.
Cuando el silbato del hombre indicó la salida Alicia arrancó con todas las fuerzas que le quedaban, las rodillas le dolieron y los músculos se le atrofiaron, pero siguió corriendo sin detenerse y para la mitad de la primera vuelta ya era la última.
—Te quedas atrás —le dijo Harrison alcanzándola y Alicia no le contestó, no porque no quisiera, más bien porque no podía, creía que si habría la boca dejaría todo el contenido de su estómago en el suelo, así que se concentró en correr tras los demás que cada vez la dejaban más atrás.
Harrison se le adelantó y Alicia no pudo evitar mirar cuando pasó a su lado como los pectorales voluminosos saltaban, y luego como los dos firmes y respingados glúteos se movían uno al lado del otro.
—¡Ay! —gritó ella y las piernas le fallaron, cayó al suelo con tanta fuerza que la cara se le llenó de tierra. Harrison llegó a ella tan rápido como un rayó.
—¿Un calambre? —le preguntó y Alicia asintió, en realidad eran varios. El hombre la tomó en sus brazos como si fuera una simple pajita y la cargó hasta donde estaban los demás —llevaré a Alicia a la enfermería —les dijo a los que estaban descansando en el suelo —lucía, sabes la dinámica, te dejo encargada —la muchacha asintió, tenía la cara verde.
Harrison salió de la cancha con Alicia en los brazos y después de que se le pasaron los calambres disfrutó un poco de ser acarreada por el hombre, tenía el cuerpo cálido y Alicia sintió el aroma del sudor y no pudo evitar que el calor le subiera a la cara. El maestro la dejó en las escaleras que conducían al segundo piso y le sonrió ampliamente.
—Creo que ya —le dijo ella y él negó.
—No se irán así de fácil —Alicia hizo ademán de ponerse de pie, pero el calambre del pie izquierdo volvió con más fuerza y se mordió la lengua. Harrison apretó la pierna con fuerza y comenzó a masajearla con sus manos grandes —Hace un par de años —comenzó a contarle mientras masajeaba y el dolor de Alicia se detuvo, pero él no dejó de masajear —estaba buscando la entrada a una cueva en Perú, así que comencé a trepar por un barranco alto, y antes de llegar al final mis brazos se acalambraron —Alicia tragó saliva.
—¿Qué pasó? —las manos del hombre subían y bajaban por la pierna de ella y Alicia intentó concentrarse en la historia.
—Tardé más de tres horas en subir algo que me tardaría de manera normal unos cuarenta minutos, y cuando llegué arriba, ¿sabes qué?  No había entrada y ya no tenía fuerzas para volver a bajar, tuve que pasar la noche ahí, y al siguiente día estaba como nuevo, me tomó media hora bajar —le dio una palmadita a la pierna de Alicia —entonces ve a descansar hoy y mañana estarás bien —con el dorso de la mano limpió la tierra de la mejilla de ella y Alicia le apartó la mirada. Un auto sonó el claxon en la calle y cuando Harrison se levantó Alicia vio a su hermano en su lujoso auto que la esperaba afuera.
—¿Quieres que te lleve? —le preguntó él y ella negó, se puso de píe y caminó despacio hasta el auto bajo la atenta mirada de su hermano.
—¿Y tus cosas? —le preguntó Ezequiel después de que hubiera subido y ella ladeó la cabeza.
—Le diré a Lucía que las guarde por mí, me dieron calambres —él levantó la vista hacia Harrison que los miraba desde las escaleras y frunció el ceño.
—¿Ese hombre es profesor? —preguntó después de arrancar y Alicia se giró hacia él.
—¿Te gusta? —él ladeó la cabeza incómodo —vamos, quiero hablar de hombres con mi hermano, ¿cierto que el profe está bueno? —él sonrió y asintió.
—Está… muy rico —Alicia gritó de la emoción y otro calambre le llegó.      




Capítulo 7
AAlicia le tomó toda la tarde terminar de recuperarse, cada vez que se movía el calambre volvía y Ezequiel la metió en la tina de su habitación con el agua tremendamente fría. Su madre alternaba entre darle tragos a su bebida y subir infusiones de hiervas aromáticas que Alicia detestaba, le obligó a tomar tres tés diferentes y entre todo lo que le hicieron no pudo asegurar qué le había ayudado, solo después de una hora donde casi muere de hipotermia su musculo parecía haber dejado la intención de suicidarse dentro de ella.
—Lo que más me duele es que me sacaré un cuatro en la clase —le dijo a Ezequiel y él la hundió más en el tina.
Después de estar calentita y cómoda en su cama, tomó el celular y llamó a Lucía, cuando la chica contestó tenía la voz grave.
—¿Estás bien? —le preguntó Alicia y ella asintió con la voz al otro lado.
—Creo que me herí las cuerdas bucales después de vomitar tanto —Alicia soltó una carcajada.
—Ese maldito nos destrozó —dijo y ambas rieron —¿si guardaste mis cosas?
—Si, están en mi casa, ¿esperarás hasta el lunes? —Alicia apretó los labios.
—¿Te molesta si voy a tu casa? Tengo allá la información para la presentación del lunes.
—Claro que no me molesta, aprovecha que mi mamá hizo buñuelos —Alicia no le quiso decir que ella solo quería recoger sus cosas y regresar, pero terminó accediendo, cualquier cosa que la mantuviera lejos de la casa estaría bien por ella.
Prefirió ir a pie, tenía una moto que le habían regalado cundo cumplió los dieciocho, y aunque la usó mucho al principio, le había perdido el cariño, además sus piernas seguían entumecidas y necesitaba sentirse normal de nuevo.
Cuando llegó a la casa de la muchacha tocó un par de veces y la puerta se abrió de golpe.
—Llegaste temprano —le dijo y le abrió la puerta para que Alicia pasara, pero ella dudó por un momento, las dos no tenían una relación más allá del colegio y sintió una extraña sensación en el estómago, ¿estaba lista para iniciar de verdad una amistad con la muchacha delgada y empática con la que le gustaba hacer tareas? No supo la respuesta en aquel momento, pero se lanzó de cabezas sin pensarlo, siempre lo hacía.
La vivienda de Lucía era estrato medio bajo, pero la casa de la muchacha le pareció hermosa a Alicia. Estaba perfectamente ordenada, y tenía miles de decoraciones pequeñas que llamaban poderosamente su atención. Alicia pasó la mitad del tiempo en la casa preguntándole a Lucía que era qué cosa y para qué servía: había plantas reales mescladas con falsas, colgandejos de tiras de colores, abanicos en las paredes y fotografías a blanco y negro o en sepia de celebridades de antaño.
—A mamá le gusta coleccionar cosas raras —le dijo Lucía a modo de disculpa y Alicia negó con la cabeza.
—Es hermoso, y muy hogareño — le dijo y vio como la muchacha se sonrojó un poco.
La mamá de Lucía estaba en la cocina, era una mujer alta, de cintura estrecha y grandes caderas, tenía un maquillaje fuerte y un cabello oscuro que le llegaba hasta la cintura y cuando Alicia probó el primer buñuelo hecho por la mujer, decidió ahí mismo que engordaría todo lo posible con aquel delicioso manjar.
—Lucía no me contó que tenía una amiga —le dijo la mujer, tenía una voz profunda y sexi, Ana pensó haría muy buenos podcast.
—No somos tan amigas, mamá—dijo la muchacha —somos compañeras que se caen bien —Alicia no respondió a eso, el comentario de la muchacha había sonado un poco triste y Alicia se preguntó si ella había querido profundizar más en su relación y su carácter huidizo la detuvo.
—¿Me enseñarás tu habitación? —le preguntó Alicia un rato después y la muchacha asintió. Se rieron un rato comparando a quien le costaba más subir las escaleras después de la clase de educación física y cuando Alicia entró en ella comprobó con la boca abierta que era tal cual como la imaginaba.
El comportamiento medio introvertido de la muchacha delgadita ocultaba por completo una arrolladora personalidad que sí dejaba escapar en su habitación, con cortinas de colores, afiches de bandas de rock y cosas bastante aesthetic que producían un placer visual tan agradable que Alicia se sintió tranquila.
—Qué hermosa es tu habitación —le dijo sentándose con modestia en la esquina de la cama y la muchacha ladeó la cabeza.
—Me tomó un poco de tiempo tenerla así —admitió —pero es mi lugar seguro.
—Mi habitación también es mi lugar seguro —le dijo Alicia —pero amaría que fuera así de bonita —Lucía se sentó a su lado.
—Si quieres te ayudo a decorar, amo hacerlo. Bueno si no te incomoda que vaya a tu casa —Alicia se la quedó mirando, la había pasado de verdad bien con ella y su madre esa tarde, que se sintió en deuda.
—Verás, quiero contarte algo —se acomodó para mirala de frente —Mi papá es multimillonario, es uno de los hombres más ricos del país —la muchacha no pareció sorprendida.
—Siempre supuse que eras de un estrato social alto, pero no imaginé que tanto —Alicia se miró en el espejo un poco más allá, con el cabello rubio revuelto y la ropa holgada.
—¿Se me nota tanto? —preguntó y Lucía soltó una carcajada.
—Para mí sí, suelo ser observadora —Alicia sonrió de lado, podría utilizar los poderes de su amiga para conseguir información de Harrison.
—¿Es muy impertinente preguntar por tu papá? —la muchacha negó.
—Se fue con su amante cuando tenía diez, unos años después volvió y mamá lo echó con una escopeta, no me preguntes como la consiguió, pero desde entonces no ha regresado y nunca me hizo falta, mi mamá me basta y me sobra —Alicia la miró con una sonrisa en la boca, Lucía hablaba con seguridad.
—¿Y tu familia? —preguntó la pelinegra y Alicia ladeó la cabeza.
—Aún más disfuncional, pero, ¿qué te parece si la próxima semana me ayudas a comprar cosas y decorar mi habitación, así como la tuya? Allá te cuento mi triste historia —Lucía asintió alegremente.
§ö§
Salió de la casa con diez buñuelos bajo el brazo en una bolsita calentita, Victoria, la mamá de Lucía, era la mujer más amable que hubiera conocido. Se comió tres de camino a casa, solo tenía que guardar para Ezequiel, su padre nunca estaba y a su mamá le aterraría engordar con una sola de esas bolitas de harina y queso.
Decidió pasar por la cafetería que le gustaba para llevar algo para acompañar los buñuelos y en la entrada casi se choca con el mismísimo profesor Harrison de pie en la entrada. Dio dos paso atrás saliendo del campo de visión del hombre que no la había alcanzado a ver y se quedó justo en la esquina a menos de un metro.
Respiró profundo sintiendo que era una estúpida, ¿Por qué se estaba escondiendo de él? Se ajustó el saco que tenía puesto y agarró la bolsita con los buñuelos bien firme, pero en cuanto volteó la esquina vio como el profesor esperaba a alguien que venía hacia él, era un hombre joven de unos veintidós, con la piel tan pálida que parecía brillar, el cabello negro y los ojos oscuros que saltó hacia el hombre y se le colgó del cuello de él enredando las torneadas piernas en la cintura del hombre.
Alicia dio un paso atrás y se asomó con cuidado por el borde contemplando la escena: Harrison llenaba de besos al muchacho que seguía colgado de él y Alicia intentó ver si se los daba en la boca, pero ¿Dónde más? Sintió que las piernas le fallaron. ¿Harrison era gay? ¿Cómo no se había dado cuenta? ¿por eso parecía tan atractivo? ¿por qué se sentía decepcionada?
—¿Cómo van las clases? —le preguntó el menor después de bajarse, era un poco más bajo. Harrison se rascó la cabeza.
—Sabes que eso no es para mí —el hombre pálido se cruzó de brazos, era un muchacho atractivo.
—Te dije que debe haber otra manera de encontrarlo —él profesor negó.
—No, esta es la única forma, solo ten paciencia. Vamos, acá hacen un buen café.
Alicia se escondió antes de que los hombres la vieran y corrió por la calle.
No supo entender qué fue ese sentimiento incómodo que la embargó. 




Capítulo 8
Alicia llegó a casa prácticamente corriendo, no logró identificar porque esa sensación incómoda la invadió. Ella no era homofóbica, para nada, ¿Por qué le había molestado tanto que Harrison fuera gay? Se regañó a sí misma mientras entraba por la enorme puerta de su casa, estaba siendo demasiado apresurada con sus conclusiones, únicamente lo había visto besar a un hombre que se le colgó encima, ¿eso lo hacía gay? Alicia se rascó la cabeza con estrés. Desde el punto de vista que ella había tenido, fácilmente también lo hubiera besado únicamente en las mejillas, pero, aunque así hubiera sido, ¿Quién tiene un gesto tan íntimo con alguien si no hay sentimientos de por medio?
Cuando terminaba de subir las escaleras con los pies entumecidos decidió que no le prestaría más atención al tema, era algo que a ella no le concernía. Antes de subir el último escalón una voz le habló desde abajo.
—Alicia, espera un momento — se volvió hacia su padre que estaba en el primer piso y casi deja rodar los buñuelos por las escaleras. Observó con inseguridad como el hombre subía los escalones para alcanzarla, con paso decidido y firme y Alicia se agarró al pasa manos. Su padre nunca estaba a esa hora en casa, y jamás se había dirigido a ella directamente de esa forma, así que se quedó quieta hasta que él se detuvo dos escalones más abajo y la miró con los ojos verdes brillantes.
—El lunes en la noche habrá una cena muy importante —le dijo y Alicia asintió con la cabeza, a ella no le importaban mucho esos temas, de seguro eran cosas de negocios y Alicia pasaba aquellos días encerrada en su habitación fingiendo no existir.
—Ok, el lunes creo que no estaré en casa a esa hora, así que no molestaré —Saúl negó con la cabeza y chasqueó un par de veces la lengua.
—Todo lo contrario, quiero que estes en esa cena —la bolsa de los buñuelos se le escapó de la mano y rodó. Por suerte para Alicia solo rodaron un par de escalones y su padre los recogió mirando la bolsa con fastidio.
—Sabes que yo no sé nada de negocios ni de la esmeraldera —el hombre se limpió la mano en el pantalón después de que Alicia le recibiera la bolsa.
—En Perú encontramos unas minas de esmeraldas preciosas —comenzó a contarle —y el dueño de las minerías de allá vendrá para hacer negocios conmigo, pero tiene un hijo y me ha comentado que podría estar interesado en ti —Alicia apretó el pasamanos con tanta fuerza que los nudillos se le hicieron blancos.
—Ni siquiera me conoce —dijo ella y la voz le salió temblorosa.
—Te vio en unas fotos en eso de las redes sociales, quiero que estés el lunes aquí, el hijo heredará las minerías de allá y nos conviene…
—Nunca me voy a casar con él —le interrumpió Alicia y él la miró con fastidio.
—Eso no estaría mal, después de la decepción que resultó ser tu hermano, lo único que me queda a esperar de ti es una posible buena alianza matrimonial, pero no es lo que te estoy pidiendo, no aún. Solo entretenlo y sé amable —comenzó a bajar por las escaleras dándole la espalda —tratalo bien y haz lo que te pida, imagino que ha de ser un muchacho caprichoso.
—¿Y si el maldito me pide que me acueste con él? —preguntó y Saúl se rio mientras bajaba, ¿qué había significado eso?
Cuando entró a su habitación y cerró de un portazo se encontró a Ezequiel dentro husmeando los dibujos que tenía Alicia metidos en los cajones y ella lo apartó golpeándolo con una almohada.
—Alejate de mis cosas, chismoso —le dijo y él se apartó lanzándose a la cama con un dibujo en las manos.
—Son muy hermosos —le dijo y ella lo contempló, su hermano era un obsesivo del gimnasio, desde que tenía memoria lo recordaba levantando pesas y todo el trabajo le había dado un cuerpo ancho, de piernas gruesas y espalda ancha, pero Alicia notó gracias a la ropa delgada y corta que llevaba que había perdido unos cuantos kilos, y aunque quiso preguntarle al respecto, supo que era parte de lo que lo tenía ahí, sin trabajo ni rumbo aparente para su vida. Se sentó el borde de la cama y le arrebató el dibujo.
—¿Tu radar gay funciona? —le preguntó ella y él ladeó la cabeza ante el repentino tema.
—La verdad, ese es uno de mis talentos más poderosos —Alicia sonrió con fuerza.
—¿Podrías ayudarme a saber si mi profesor es gay? —el hombre asintió con la cabeza.
—Si lo es, ¿Me lo puedo quedar? —Alicia le apartó la mirada.
—¿Por qué me lo preguntas como si yo fuera su dueña? —él se aguantó la risa.
—Ya quisieras.
§ö§
Al siguiente lunes, Alicia estaba en el asiento de copiloto del auto de su hermano esperando a que Harrison apareciera por la esquina.
—Lamento haberte hecho madrugar —le dijo ella y el rubio se encogió de hombros.
—Con tal de estar lejos de casa —el profesor apareció por la esquina, con el paso firme y la maleta al hombro.
—Es hora —le dijo emocionada Alicia y salió del auto seguida de su hermano. Cuando estaban en la entrada lo abrazó con fuerza para despedirse de él mientras esperaban a que el profesor llegara —Profe Harrison —le dijo ella cuando el hombre intentó cruzar por su lado sin mirarlos y se detuvo —me ayudó mucho el viernes con lo de los calambres —le dijo ella y él avanzó hasta donde estaban los dos hermanos.
—Es mi deber —Alicia señaló a su hermano.
—Le presento a mi hermano Ezequiel —ambos hombres estrecharon las manos con fuerza.
—Es muy joven y atractivo para ser un profesor de historia —le dijo Ezequiel y Alicia asintió como se le enrojeció la cara, ¿sería tan directo? —Harrison ladeó la cabeza, pero no pareció incómodo.
—Es por el ejercicio, soy más viejo de lo que parezco —señaló el cuerpo del rubio —veo que también entrena —Ezequiel asintió.
—Podríamos entrenar juntos un día de estos —el profesor asintió con energía.
—Eso me gustaría, desde que llegué a la ciudad no he podido entrenar —luego se volvió hacia Alicia —espero que hubiera preparado su exposición, señorita Sarmiento, estoy ansioso por conocer a la historia de su familia —se volvió hacia Ezequiel y le estrechó la mano nuevamente —fue un gusto, hay que quedar para entrenar —entró a las instalaciones del colegio y Alicia sacudió a su hermano. Harrison quería entrenar con él, y para nadie era un secreto que su hermano era atractivo, con el cabello rubio y los ojos claros, la mandíbula cuadrada y la barba cuidada.
—¿Qué dices? —le preguntó — ¿es gay? —él apretó los labios.
—Es un hombre de mente abierta, no se sintió incómodo cuando lo alagué. Podría ser un hombre que ya ha experimentado con otros, o que no está cerrado a la posibilidad, pero definitivamente parece hetero, bastante, de hecho —Alicia no pudo evitar una sonrisa.
—¿Estás seguro? —él meneó la cabeza.
—Solo crucé un par de palabras, pero estoy casi seguro —Alicia volvió a sonreír —¿exactamente para qué querías saberlo? —le preguntó, pero Alicia no contestó.




Capítulo 9
Alicia se había sentido relativamente bien con la respuesta de su hermano sobre su radar, Harrison no era gay, pero tenía una mente abierta como dijo su Ezequiel, Alicia apretó los puños por encima del escritorio «¿y si es bisexual? » Pensó, eso explicaba por qué no era gay y por qué besó a ese muchacho el día anterior.
—Te vez rara —le dijo Lucía acercando su asiento al de Alicia y la rubia ladeó la cabeza.
—En el descanso te cuento algo que vi cuando salí de tu casa ayer en la tarde —la muchacha delgadita asintió con la cabeza enérgicamente y el timbre que daba inicio a las clases resonó por todo el plantel. Harrison entró con su típico paso firme y dejó el bolso sobre la mesa para mirar a todos los estudiantes que tenía expectantes frente a él.
—¿Están listos para las exposiciones? —preguntó y apenas unos cuantos asintieron con energía —que bien, porque será la última oportunidad, lo que saquen ahora se quedará como nota final del trabajo —Alicia miró a Walter que le levantó el pulgar desde el frente. No se habían vuelto a encontrar para ajustar los detalles, pero hablaron por la aplicación de mensajería instantánea y Alicia pensó que tuvieron buena comunicación.
Harrison comenzó a llamar en orden de lista, cosa que agradeció Alicia, así podía estar atenta a los comentarios que les hacía el maestro sobre la presentación a los demás y hacer pequeñas correcciones a su discurso.
Cuando llegó su turno se puso de pie con seguridad, Walter la siguió, más bien movido por la necesidad que por las ganas de exponer, y se paró a su lado con el cabello largo cubriéndole parte de la cara.
—Creo que queremos ver sus proporcionado rostro en esta presentación —le dijo Harrison al muchacho y él se amarró el cabello de mala gana con una liga elástica. Varias muchachas se quedaron mirando a Walter y Alicia las entendía, era un joven con mandíbula marcada, frente ancha y una creciente barba que lo hacía lucir un poco mayor, tenía unas pestañas largas y unas cejas pobladas que ocultaban unos ojos almendrados y oscuros —ahora sí, comiencen —les indicó el profesor clavando los azules ojos sobre Alicia y ella ladeó la cabeza en dirección a él, pero fue Walter el que comenzó.
—En nuestro proceso de investigación comprobamos que los antepasados de los dos provienen de España —comenzó a contar el muchacho —debido a la conquista española a nuestro continente, la mayoría de nuestros ancestros lo son, directa o indirectamente —Alicia tomó la palabra.
—Los primeros Aristizábal que tocaron el continente según los escritos fue el medico Hildebrando Aristizábal y su familia —pasaron los primeros diez minutos de la exposición hablando sobre la familia de Walter, intercambiando entre cada uno el peso de la exposición y Alicia se sintió contenta de que el muchacho se desenvolviera bien.
—Por ese motivo, soy el último Aristizábal descendiente de Hildebrando —dijo Walter — según nuestra investigación. Por suerte mi madre recordaba el nombre hasta de su bisabuelo y así fue más fácil encontrar la información, aunque no podemos asegurar que sea cien por ciento verídica, no como con la familia Sarmiento —Alicia vio como Harrison se irguió en su sitio para escucharla mejor.
—Mi familia ha tenido devoción por sus antepasados —comenzó a contar Alicia —el primer Sarmiento en llegar a américa fue Amadeo Sarmiento, según la historia familiar tenía un trabajo poco claro que consistía en encontrar tesoros u objetos de valor para venderlos en mercados. En busca de una pista llegó a México donde se estableció el resto de su vida, no ha quedado muy claro de qué vivió los cincuenta años que vivió allí.
—Su hijo, Antonio Sarmiento —comenzó Walter recostado en la pared y mirando directamente a Harrison — Comenzó a trabajar en el antiguo trabajo de su padre como comerciante de objetos extraños e históricos y vivió parte de su vida allí, hasta que a mediados de mil novecientos veinte comenzó una ruta por centro América con la intención de llegar a argentina, pero murió en la ciudad de Panamá a finales de ese año —Alicia continuó.
— Su hijo, José sarmiento, siguió la expedición por él, pero a finales de mil novecientos veintidós llegó a Colombia y se estableció en el departamento de Cundinamarca después de encontrar una mina de esmeraldas en un terreno que había comprado, este hombre era mi bisabuelo y desde entonces mi familia ha seguido con el negocio familiar de explotación y comercialización de esmeraldas —un compañero de Alicia levantó la mano y Harrison le dio la palabra.
—¿Nunca supiste por qué tu… tatarabuelo Antonio quería ir a Argentina? —Alicia negó con la cabeza, ni siquiera estaba segura si su hermano lo sabía. Otro compañero levantó la mano y Alicia miró a Harrison, en las demás exposiciones nadie había hecho preguntas. El profesor le dio la palabra, era el muchacho regordete que se creía humorista.
—Ahora que lo mencionas, ¿eres dueña de la esmeraldera esmeraldas sarmiento? Alicia ladeó la cabeza, estaba claro que sus compañeros se darían cuenta de su estrato social con la exposición, y la verdad a Alicia no le importaba, ya se estaba cansada de mantener las apariencias.
—Solo de un porcentaje pequeño —dijo, era dueña del treinta y tres por ciento, pero de eso sí no quería hablar. Su padre tenía congeladas sus cuentas desde hacía un par de años por pésima estudiante y rebelde innata.
—¿Eso significa que eres millonaria? —ella negó con vehemencia ante la pregunta de otro compañero, Harrison no parecía que quisiera detener el aluvión de preguntas que los estudiantes querían hacerle.
—La verdad es que soy incluso bastante pobre, mi padre administra mis cuentas hasta los veintiuno o hasta que entre a la universidad, y lo único que gano es lo poco que cobro por vender dibujos en línea, así que no —otro par de manos se levantaron y Harrison tomó la palabra.
—Me gustó eso de que relataran la historia de cada familia entre los dos —miró a Alicia —¿vez que si puedes trabajar en equipo? —Alicia se aguantó las ganas de blanquear los ojos —sin embargo, les daré un tres —Alicia abrió la boca.
—¡Un tres? —exclamó y el hombre se sentó en su asiento cruzando las piernas —pero hicimos todo bien —él negó.
—Me contaron de manera muy superficial las cosas, Walter, dijiste que tu abuelo prosperó con un negocio que arruinó tu padre ¿qué negocio era? ¿Cómo lo arruinó? Alicia, Amadeo encontraba objetos raros para venderlos, ¿sabes qué tipo de objetos? ¿conoces alguno que aun esté en tú familia? —Alicia se quedó muda con la pregunta y Harrison no disimuló la decepción que le dio cuando ella se encogió de hombros —¿ven? Me contaron de manera muy superficial todo, tenía veinte minutos y lo hicieron en diez, agradezcan que no los repruebo por un trabajo a medias, a sus asientos.
Cuando Alicia se sentó con fuerza en su silla tenía la cara roja y los labios apretados.
—Es un idiota —le dijo Lucía y ella asintió con la cabeza. Todavía le quedaba la cena a la que su padre la quería obligar a ir y Alicia deseó poder abrir un hueco en la tierra y meterse en él por el resto del día, lo último que quería soportar era la presencia de un muchacho patético y arrogante que quisiera llevársela a la cama. Solo tenía que fingir un poco y nada malo pasaría, podría disculparse con un dolor de cabeza y terminar de ver su serie favorita acurrucada entre sus sábanas, ¿qué podía salir mal?       




Capítulo 10
Cuando Alicia llegó a casa esa tarde encontró una revolución absoluta; Las empleadas del servicio corrían por toda la casa llevando ollas o decoraciones de flores, otras barrían y recogían cada mota de polvo de la impecable superficie del suelo y la miraron mal cuando entró pisando la cara alfombra. Cuando llegó a la cocina su madre gestionaba frente a la estufa algo de olor fuerte y le hizo picar a Alicia la nariz.
—Parece que recibiremos a la reina de Inglaterra —le dijo Alicia y la mujer se volvió hacía ella, traía puesto un vestido que le llegaba a la mitad del muslo y unos tacones exageradamente altos.
—Ya te dije que es un negocio importante —le dijo Felicia, el maquillaje ocultaba unas ojeras oscuras que Alicia logró percibir — Será mucho dinero para la esmeraldera, y tú eres dueña de un tercio de ella, así que te conviene —Alicia bufó.
—¿Qué gano yo si papá no me deja disponer de mi dinero? —Felicia de cruzó de brazos.
—Si no hubieras sido tan rebelde antes, grosera y prepotente repitiendo una y otra vez el último año dispondrías de tu dinero a desde los dieciocho como tu hermano —Alicia le dio la espalda mientras caminaba.
—¿Y ser un títere de papá? No gracias, espero dos años más hasta mis veintiuno.
—Sobre la cama hay un vestido, ponte bonita, te espero abajo a las seis —Alicia no le contestó, corrió por las escaleras de dos en dos y después de cerrar la puerta de su habitación se acercó a la caja que había sobre su cama. Tenía muchas ganas de ver el ridículo vestido que su padre le había comprado, siempre era él el que vestía la familia para ocasiones importantes excusándose con que ellos tenían pésimo gusto y debían mantener una buena imagen. En el cumpleaños número dieciocho de Alicia le había regalado una blusa con cuello de tortuga y mangas hasta las muñecas porque ella había dicho que quería usar escote.
Abrió la caja y encontró un vestido negro liso y de un material brillante y cómodo, y cuando lo levantó casi que se le escapó un grito, era prácticamente un pañuelo que apenas le cubriría los senos. Tenía escote en la parte de atrás prácticamente hasta donde comenzaban las nalgas y el frente hasta el ombligo, la falda le llegaría hasta la mitad de la pierna. Se estiró y marcó en el teléfono fijo al indicador de la cocina.
—Pásame a mi mamá, Luci —le dijo a la cocinera y cuando Felicia atendió la llamada Alicia dejó escapar aire —¿qué clase de vestido este? —le preguntó —enseña demasiado, voy a parecer una prostituta, de seguro lo escogiste tú.
—No, lo escogió tu padre, pensé que él ya había hablado contigo al respecto.
—¿Respecto a qué? —Felicia tomó aire al otro lado.
—Como sabes, el hombre que viene a hacer negocios tiene un hijo, y ese hijo influirá mucho en la decisión de su padre ya que es el presidente de esa compañía, y ya dijo abiertamente que está interesado en ti, así que mejor mantenerlo entretenido —Alicia dejó caer el vestido en la cama.
—¿O sea que quieres que lo mantenga caliente para que el trato se cierre?
—Eres hermosa, y no es por que seas mi hija, pero eres de las chicas más hermosas que he visto, solo insinúa un poco y mantenlo entretenido mientras los adultos hacen tratos. No tienes ni qué besarlo, es más, ni hablarle.
—¿Y si él pide estar a solas conmigo? ¿Lo permitirías?
—Nunca —aquella seguridad con la que Felicia contestó la hizo sentir un poco mejor, pero no podía dejar de lado el hecho de que la estaban utilizando como carnada, casi literalmente.
—¿En qué momento dijo que estaba interesado en mí?
—En una entrevista donde…—Alicia le colgó el teléfono y se lanzó a la cama con el celular en la mano, y después de buscar en el navegador encontró la dichosa entrevista, pero era únicamente un audio, seguramente de alguna emisora. Alicia le le picó al link y escuchó la entrevista.
—Hablando del negocio del que se rumorea entre Corporaciones Nel y Esmeraldas Sarmiento —decía el locutor —Dime Lucas, ¿Qué te parece la hija del empresario Saúl Sarmiento? —Alicia escuchó la risa del hombre y le pareció un poco intimidante.
—Sé a dónde quieres llegar, y te diré la verdad, solo la vi en una foto hace un par de meses y me parece que es una muchacha hermosa, no tengo más para decir —de ahí en adelante la conversación se volteó para otro lado y Alicia lanzó el celular a la cama.
—¿Enserio creen que le intereso por ese comentario? —se preguntó a sí misma en voz alta, de seguro su padre estaba tan desesperado por el negocio que andaba buscando cada posible alternativa.
§ö§
Después de pasar media hora averiguando como usar el vestido sin que se le vieran los senos, terminó usando cinta bifaz, de las que tienen adhesivos por los dos lados, para ajustar los bordes del vestido y que no se le vieran los pezones. Cuando terminó se contempló en el espejo de cuerpo entero, no podía negar que el vestido era hermoso, enseñaba demasiado y parecía alguien que se pararía en al Veracruz a media noche, pero le quedaba perfecto, de seguro su padre buscó asesoramiento quien sabe con quién para poder comprarlo.
Cuando bajó, lo primero que se encontró fue con la cara amargada de Ezequiel que estaba enfundado en un traje oscuro, pero sin corbata y con el saco abierto que le daba un aire más juvenil.
—Pensé que papá no te dejaría estar aquí, ya sabes —le dijo ella y él ladeo la cabeza.
—No quería —le dijo él —pero el señor Nelson insistió en que yo debería estar en la cena, de seguro porque papá no se ha atrevido a decirle a alguien que dejé de trabajar para la esmeraldera —Alicia se acercó a él y él la miró de arriba abajo —Pareces alguien que se vendería en una esquina —le dijo y ella se encogió de brazos.
—Papá insiste en que trate de seducir a Lucas Nelson para que influya en su padre la decisión de firmar el trato —Ezequiel se rio.
—Suerte con eso —Alicia quiso preguntar, pero su madre apareció con un collar de esmeraldas que le enredó en el cuello y que le colgaba casi hasta el ombligo donde terminaba el escote.
Cuando el padre de ellos apareció con gesto frio los tres guardaron silencio.
—Ya están llegando, quiero que se comporten —les dijo —Felicia y Ezequiel, no hablen, y tú Alicia, entretén al joven Nelson —ella ladeó la cabe y le susurró a su hermano:
—¿Nelson es el apellido o el nombre? —él le susurró de vuelta.
—Es el apellido, por eso Corporaciones Nel, su nombre es Lucas.
—¿Tú lo conoces? —le preguntó ella y él negó.
—Ni siquiera en fotos —Alicia se sintió intranquila, le había escuchado la voz en la entrevista y sonó madura y grave, pero ¿y si tenía que coquetear toda la noche con un hombre bien desagradable?
Un auto se detuvo en la entrada de la casa y pasaron dos largos minutos hasta que el timbre de la puerta resonó por toda la mansión. Saúl abrió la puerta y Alicia contuvo el aliento.
Por la puerta entró un hombre muy alto y robusto, bastante mayor, con la piel canela y los ojos oscuros, y tras él un hombre también alto entrado en los treinta con una sonrisa brillante y el cabello negro perfectamente peinado de lado.
—Es muy guapo —le dijo Alicia desde atrás a Ezequiel, pero su hermano no contestó.
—Señor pedro, le presento a mi esposa Felicia, mi hija Alicia y mi hizo Ezequiel —el hombre se acercó hacia cada uno para darle la mano y cuando llegó con Ezequiel se quedó por un momento más mirándolo a los ojos.
—Es un placer conocerlo al fin —le dijo y su hermano asintió con la cabeza —les presento a mi hijo, Lucas, tenía muchas ganas de venir a conocerlos —Alicia se sintió intimidada cuando el alto hombre le besó el dorso de la mano como saludo. De reojo vio el fuerte apretón de manos que se dieron él y Ezequiel.
—Bien —dijo Saúl —pasemos a la mesa que la cena ya está lista.
Alicia ni siquiera preguntó dónde debía sentarse, estaba segura que su padre le había escogido un asiento junto a Lucas para que le viera todo el escote.
Cuando se sentaron en la mesa Alicia se lo quedó mirando: Era atractivo, de nariz recta y barba poblada, con la piel trigueña, como dorada y los ojos negros, pensó que al fin y al cabo no sería mala idea pasar la noche hablando con él, esperó que fuera agradable.
—¿Cómo estuvo el viaje? —le preguntó su padre al señor Pedro Nelson y se embarcaron en una conversación aburrida donde el peruano le explicó que pasarían un par de meses en la ciudad para cerrar también otros negocios, hasta que inevitablemente el padre de Alicia desvió la conversación hacia ella.
—Mi hija también está emocionada por conocerlo —le dijo a Lucas y él sonrió con amabilidad —espero que disfrute de su compañía, está bien empapada de las cosas de la empresa y los negocios de la familia —él asintió con la cabeza después de darle un sorbo a la copa de vino.
—Claro que lo haré, pero mi visita a Medellín es más bien un poco del ámbito personal —Alicia le dio un enorme trago a su copa, ya era hora de comenzar su actuación —pero desde que vi que su hijo Ezequiel salió del closet en aquella revista no pude evitar no interesarme, espero no le incomode que hoy no venga a hablar de negocios —Alicia dejó caer la cuchara al plato, el arroz salió volando hasta la mitad de la mesa y todos la miraron. Ezequiel tenía los ojos abiertos y ella sintió una creciente emoción al ver el rostro confundido de su padre.
—Eso es genial —dijo ella — ¿Verdad papá? —todos voltearon a mirarlo y él señaló con el mentón a Pedro.
—¿Su hijo es gay? —preguntó y el peruano asintió con la cabeza.
—Lo es, y fue él quien me aconsejó hacer negocios con usted, me dijo que si tenía el valor de apoyar a su hijo como yo lo hice con él, era un buen hombre —Alicia miró Ezequiel, tenía una sonrisa pícara en la noca y cruzó una mirada fugaz con Lucas que le derritió el alma a ella, pero en definitiva él tenía que explicarle por qué había salido del closet en una revista y por qué no le había contado —espero que esté bien —Saúl asintió con la cabeza y levantó la copa hacia su hijo.
—Claro que sí, estamos orgullosos de nuestro hijo, y nos alegrará mucho que se conozca con el suyo, espero que se entiendan muy bien —estaba pálido y sudoroso y Alicia disfrutó cada palabra que le salió temblorosa de la boca de su padre—Tal vez nos una algo más allá de los negocios —Lucas se aclaró la garganta.
—Es un poco apresurado, pero, en definitiva, si Ezequiel desea, me gustaría mucho conocerlo mejor — Pedro miró con orgullo a su hijo y al padre de Alicia le temblaba la copa en la mano. Ezequiel asintió con una sonrisa.
—Eso me encantaría.




Capítulo 11
El resto de la cena había resultado bastante interesante para Alicia, entre ver la incomodidad de su padre y las miradas que se daban Ezequiel y Lucas, la hora y media que estuvo ahí se le pasó volando. Después de que terminó el postre se despidió con un:
—Tengo que estudiar para un examen —y subió a su habitación con los tacones en la mano. Quiso ponerse a buscar la entrevista en la que su hermano había salido del closet, pero le dio flojera ponerse a leer, así que tomó su celular y llamó a Lucía.
—¿Qué haces? —le preguntó a su amiga.
—Veo Tinkerbell por tercera vez —Alicia se puso de pie y abrió su armario.
—¿Tu madre te dejaría ir a una discoteca conmigo esta noche? —le preguntó y la muchacha al otro lado asintió.
—Mas que darme permiso, creo que me obligará a ir.
—Pues perfecto, ¿quieres ir? —Lucía asintió al otro lado poco convencida —la pasaremos bien. ¿Pasó por ti en diez minutos?
— Está bien, pero algo tranqui.
—Algo tranqui.
Sacó de su armario la ropa más descarada que tenía y que podía quedarle a Lucía y bajó por las enredaderas de su habitación. Cuando pasó al lado de la camioneta de los Nelson, no pudo evitar darle una repasada desde afuera: Era de alta gama y adentro había varias decoraciones con un símbolo: Un triángulo con un punto en medio rodeado por un círculo que hacía contacto con el triángulo en sus tes esquinas. Alicia no le prestó mucha a tención más allá de eso, y corrió hasta la cochera donde miró con orgullo su motocicleta, hacía mucho no la manejaba y esperó no se le hubiera olvidado, pero cuando la encendió y arrancó cruzando la salida y volteando por la calle recordó por qué la amaba tanto.
Cuando llegó a la casa de Lucia pasó junto a su madre más de una hora organizando a la muchacha que se miró en el espejo con una sonrisa incómoda.
—Me siento medio desnuda —dijo y Alicia asintió.
—Esa es la idea, la verdad tampoco soy de mostrar mucho la piel, pero esta noche será una excepción —la madre de lucía se acercó a ella.
—Mi vida, eres muy joven para pasar todos los días en casa, sal y diviértete ahora que puedes —lucía le sonrió de lado y luego asintió —lleven esto por si algo —le dio a cada una un collar de gas pimienta y Alicia lo miró con temor.
—El trabajo de mamá es complicado, luego te cuento —cuando lucía estaba ya subida en la parte trasera de la moto Alicia aceleró a modo de despedida y arrancó a toda velocidad por la calles vacías.
Alicia no era una experta en discotecas ni nada que se le pareciera, pero sabía muy bien qué lugar estaba abierto un lunes en la noche y le tomó apenas unos diez minutos llegar allá.
Eran apenas las diez de la noche cuando entraron por la puerta, por suerte Lucía recién había cumplido la mayoría de edad e ingresaron sin problema. Cuando entraron la menor abrió los ojos al ver todas las luces de colores y el humo que se mesclaba con las personas que danzaban en la pista una canción en ingles que Alicia no reconoció.
—No podemos tomar mucho porque mañana hay clases —le dijo Alicia —pero quiero bailar hasta que se me exploten las piernas —Lucía ladeó la cabeza.
—Aún me duelen los pies de la clase de Harrison, pero también quiero bailar, aunque no sepa — Alicia arrastró a la muchacha a la pista de baile donde comenzaron a brincar y a saltar al ritmo de la música electrónica y varias guarachas que les pusieron los pelos de punta, ¿Hacía cuanto no salía?
Un rato después, cuando comenzó a sonar un merengue, dos tragos de tequila llegaron a la mesa donde ellas estaban y Alicia miró a los dos hombres que se los habían enviado.
—¿Qué crees que quieran? —preguntó Lucía.
—Llevarnos a la cama, pero eso no pasará, así que solo sonríe —ambas tomaron el trago, aunque a Alicia le pareció un poco irresponsable, estaban solas y los dos hombres las seguían mirando, así que Alicia compró una botella grande de ron, y cada vez que los hombre las invitaban a otros tragos ella les señalaba la botella, y ya el ron comenzaba a marearla cuando volteó a mirar hacia la puerta y descubrió al hombre alto de cabello negro y ojos azules que avanzaba hacia ellas.
—Mierda —dijo y lucía palideció cuando lo vio —es el maldito Harrison —lo que más le asustó a Alicia fue lo atractivo que le pareció mientras avanzaba hacia ellas.
§ö§
Ezequiel se había excusado después de un rato con la intención de tomar un poco de aire, la conversación se había vuelto a cosas del trabajo y él no había dejado la esmeraldera para tener que seguir soportando esas interminables charlas sobre minería e inversiones, y aguantó lo más que pudo solo por quedarse un rato más sentado en la misma mesa que Lucas Nelson.
Cuando lo vio por primera vez asomando por la puerta de su casa, le sorprendió en sobre manera, e incluso envidió un poco a Alicia al tener que pasar la noche hablando con el hombre mientras él tenía que fingir que le interesaban los negocios familiares, pero cuando el hombre declaró abiertamente su interés por él no pudo evitar sentir que tal vez la noche sí valdría la pena. Al menos hasta que comenzaron a hablar de negocios.
Lucas era un hombre hábil para esos temas, aunque Ezequiel no le prestó mucha atención a lo que decía, más bien estaba embobado observando sus ojos negros, como la piel dorada trigueña brillaba con la luz amarillenta del candelabro y sonrojándose cuando los labios carnosos formaban una sonrisa dirigida a él. Pensó que tal vez eso era lo que estaba buscando, alguien que le ayudara a a olvidar, alguien con quién empezar de cero, pero por más atractivo que le pareciera el hombre la cena había tomado un ritmo que lo llevó al tedio, así que se excusó y salió al balcón desde donde vio atentamente como Alicia bajaba por las enredaderas de su habitación, encendía la moto y se iba.
—Payasa —se dijo en voz alta con una sonrisa en la boca. Admiraba a su hermana, deseó poder ser tan libre como ella, pero ya comenzaba a trabajar en eso.
—Hola —le hablaron desde atrás y se volvió de un movimiento tan rápido que casi riega el vino que tenía en la copa, era Lucas que le sonreía ampliamente —¿te molesta si te acompaño un rato? —le preguntó y Ezequiel señaló el espacio del balcón a su lado.
—Claro que no. Siento haberme ido, pero las conversaciones de negocios me aburren un poco —Lucas se acercó a él y señaló el lugar por donde había desaparecido Alicia —lo sé, es un poco loca —él ladeó la cabeza.
—Tu hermana me cae bien, y tú también —Ezequiel le dio un sorbo a la copa.
—No me conoces aún —no quería sonar grosero, pero no podía negar que el interés que el hombre tenía en él le inquietaba un poco.
—Lo sé —admitió el trigueño —pero después de que leí tu entrevista en aquella revista me impresionaste bastante —Ezequiel le apartó la mirada, esa vez se había abierto bastante para el periodista —y no voy a negar que después de ver tu foto me interesaste aún más —se rio por lo bajo y Ezequiel no pudo evitar que una sonrisa se le escapara.
—Tú papá lo toma muy bien —le dijo —el mío, aunque supo fingirlo allá en la cena, le incomoda en sobre manera tener un hijo gay —Lucas revolvió el vino de su copa.
—Papá pertenece a una religión rara, ni recuerdo su nombre, eso lo ha hecho más liberal —se acercó y le empujó el hombro al rubio con el suyo —pero no hablemos de eso, cuéntame de ti, se nota que te gusta hacer ejercicio —Ezequiel lo miró, el hombre era un poco más alto que él y definitivamente más fornido.
—A mí me encanta, pero veo que a ti también —lucas ladeó la cabeza.
—No me gusta tanto el gimnasio —le dijo —lo mío son las artes marciales mixtas —Ezequiel abrió los ojos.
—Eso es genial, podrías enseñarme algunas llaves —el trigueño asintió con la cabeza enérgicamente y se acercó a Ezequiel hasta que los labios le hicieron cosquillas en la oreja cuando habló.
—Si que me encantaría enseñarte algunas llaves —le dijo y el aliento cálido le produjo al rubio un escalofrío. Cuando se apartó se quedaron mirando a los ojos por un segundo, luego, chocaron sus copas y acabaron de un trago el resto del vino.




Capítulo 12
Alicia seguía petrificada en la mesa viendo como el profesor Harrison se acercaba, ¿cómo era posible que estuviera ahí? Miró a Lucía que se tomaba otra copa de ron, la muchacha ya comenzaba a verse un poco mareada al igual que Alicia, así que no supo qué hacer ni qué decir mientras esperó a que el hombre llegara.
—Miren nada más —les dijo él en cuanto llegó a la mesa y Lucía dio un salto —dos estudiantes un lunes en la noche bebiendo —Alicia se encogió de hombros.
—Pues usted también trabaja mañana —él ladeó la cabeza.
—La diferencia es que no estoy bebiendo —Alicia tomó la botella de licor y le sirvió una copa llena que le ofreció al hombre que lo dudó por un momento, pero luego la recibió y la bebió de un trago sin hacer un mínimo gesto —hasta ahora.
—¿Qué hace aquí, profe? —le preguntó Lucía y él la señaló.
—Harrison. Y vine porque mi hermano estaba recién llegado a la ciudad y quería divertirse un rato —señaló a alguien en la barra que venía con cuatro cervezas y Alicia lo reconoció, era el muchacho pálido de cabello negro que ella había visto en la cafetería besando al profesor, si era su hermano, entonces sí lo besaba en las mejillas. Se sintió como una estúpida.
—¿Es su hermano? —preguntó Lucía alzando la voz por encima de la música y Harrison asintió con la cabeza, entonces Alicia soltó una carcajada fuerte y los dos se la quedaron mirando. ¿cómo había sido tan estúpida de apresurar tanto sus conclusiones? 
—¿Están seguras que solo es ron lo que toman? —preguntó el hombre y Lucía asintió con la cabeza, tenía las mejillas rosadas y los ojos entrecerrados. El muchacho pálido llegó hasta ellos y dejó las cervezas sobre la mesa —les presento a mi hermano Gabriel — Él les tendió la mano y cuando estrechó la de Alicia se la quedó mirando por un momento más largo de lo normal. Harrison se sentó al lado de Alicia y Gabriel al de Lucía, dejándolas a las dos en medio —espero no les moleste que les hagamos compañía —Alicia negó con la cabeza y luego miró a Lucía que miraba atentamente el rostro atractivo del hermano de Harrison. Alicia no podía negarlo, era un chico entrado en los veinte de cara cuadrada y cabello lacio, la verdad no se parecía mucho a Harrison, pero sí que era atractivo. Pateó la pierna de Lucía por debajo de la mesa para que dejara de mirarlo, pero ella no le prestó atención.
—Si así de guapas son todas tus alumnas ya entiendo por qué estás feliz dando clases —le dijo Gabriel a Harrison, cuando Alicia lo escuchó hablar se sorprendió, tenía un marcado acento francés, mucho más marcado que el del profesor, pero aun así hablaba bastante bien el español. Alicia se tomó otro y trago luego se aclaró la garganta.
—No es tan bueno enseñando como presume —soltó, era algo que en sano juicio nunca hubiera dicho, y se dio cuenta de que se le había escapado cuando los tres se la quedaron mirando. Para disminuir la tención sirvió otra enorme copa de ron que le ofreció al profesor y este la bebió sin mirarla a la cara, tenía la mandíbula apretada y Gabriel aplaudió.
—Justo donde más le duele, ¿Quieres bailar? —le preguntó a Lucía y la muchacha asintió, estaba tan embelesada con el joven que se le olvidó que no sabía bailar.
Al alcohol en las venas de Alicia comenzaba a controlarla, y la mandíbula apretada del hombre le causó gracia. De todo su historial de matoneo, Alicia había descubierto que las personas revelaban quienes eran realmente cuando estaban ebrios o enojados, y Harrison podía ser ambos esa noche.
—Su hermano es muy guapo —le dijo sirviendo un trago doble y tendiéndoselo al hombre que lo pasó con un largo trago de cerveza —no parece su hermano —él la miró a los ojos.
—¿Eso qué significa? —preguntó y Alicia sonrió de lado.
—Nada —le sirvió otra copa y él negó.
—No bebo tan seguido, es que hace mucho no lo hago, ya no tengo resistencia —Alicia le insistió de nuevo hasta que el hombre la aceptó.
—Usted está en contra mía, ¿no? —le preguntó ella y él frunció el ceño —¿por eso me puso un tres en la exposición? —Harrison se rio con sarcasmo.
—Que usted sea mala estudiante no es mi culpa —ella lo empujó por el hombro.
—Yo era la mejor antes de que usted llegara, tal vez usted es un mal profesor —Harrison se agarró las cienes, parecía que el licor comenzaba a golpearlo —tal vez tiene tan pocas capacidades que por eso terminó en ese colegio mediocre —él se volvió hacía ella y la tomó del brazo con fuerza mientras le habló, sus narices prácticamente se rozaron.
—Usted no entiende nada —le dijo con rabia —solo es una niñita rica que no ha salido de su burbuja. Luego la soltó y susurró para sí mismo —lo único que estoy haciendo es perder mi tiempo contigo —Alicia lo empujó.
—¿De qué habla? —él no contestó. Alicia sintió que las náuseas la invadieron y se agarró en el borde de la mesa —tengo que vomitar —dijo y se puso de pie en busca del baño, y le costó mucho más de lo que se imaginó llegar hasta él, chocó con cuanta persona se le atravesó y cuando llegó hasta el inodoro las náuseas ya se habían ido. Salió del cubículo y se encontró con Harrison recostado en el lavamanos —¿Qué hace ahí? —le preguntó ella y él sacudió la cabeza.
—Pensé que necesitaría ayuda —ella negó.
—No vomité, solo, es que estoy muy ebria —intentó avanzar hacía el lavamanos, pero trastabilló y terminó cayendo en los brazos del hombre que la sostuvieron. Un clásico.
—Pue yo también y no me estoy quejando —dijo y Alicia lo miró a los ojos, a ese azul claro que le pareció que brilló en aquellos momentos. Detalló cada parte de su rostro y cuando sintió el olor de la colonia del hombre enterró la nariz en su cuello, efectivamente olía espectacular —¿Qué haces? —le susurró él y ella le rodeó los hombros con las manos mirándole la piel del cuello.
—Su piel —le dijo, erá pálida, apenas con un tono rosáceo que le pareció bonito, y no aguantó la tentación de bajar la cabeza y succionarla. Harrison se tensó de inmediato cuando sintió la lengua de la muchacha acariciando le el cuello y trató de apartarla, pero ella no se dejó.
Alicia realmente disfrutó del sabor salado de la piel de él, de la textura suabe y cuando subió succionando y sintió la barba áspera un calor le invadió la cara. Harrison intentaba separarla, pero cada vez con menos ímpetu, y cuando Alicia sintió la erección del hombre a través de los pantalones ajustados movió el cuerpo hacia los lados para sentirlo mejor y lo escuchó gemir en su oído.
—No esto no es buena idea —le dijo él, pero Alicia lo ignoró, se apartó para mirarlo a los ojos y en medio del mareo notó que estaban escurecidos. Miró los labios rojos y carnosos y los besó, con pasión y con deseo y él se dejó besar, y las lenguas se encontraron a dentro y se acariciaron como dos amantes bailando un sensual tango.
La mano cálida de Harrison se deslizó por debajo del vestido escotado que tenía Alicia y la boca le recorrió el cuello. Cuando llegó al pecho con besos amplios apartó el vestido desprendiendo un par de cintas que lo unían a la piel de la muchacha y cuando el seno quedó expuesto succionó el pezón. Alicia arqueó la espalda cuando sintió la húmeda y cálida boca succionando su endurecido ovalo, y le agarró el cabello negro con fuerza atrayéndolo más a ella.
La mano de Alicia se deslizó por debajo de la camisa de él y sintió con placer unos pectorales duros y definidos con una capa de bellos que le hizo cosquillas en la mano, luego bajó por el abdomen y metió de un tirón la mano dentro del pantalón agarrando la endurecida carne del hombre que lanzó un jadeó cuando ella la apretó y comenzó a masajearlo de arriba abajo con movimientos, si no hubiera estado borracha estuvo segura que le haría la paja de su vida, o al menos lo intentaría, pero estaba mareada y sus movimientos eran erráticos.
Harrison la empujó hasta que la metió dentro de cubículo del bañó y la sentó en el tanque del inodoro mientras él se sentaba en la taza, le alzó el vestido y que un hábil movimientos le quitó la ropa interior. Alicia sintió frio cuando sus partes íntimas quedaron expuestas, pero cuando la lengua de él recorrió su húmeda superficie desde abajo hasta arriba un calor fortuito la invadió, y luego se concentró en aquella parte tan sensible mientras los dedos gruesos y largos se introducían dentro de ella uniéndose a la fiesta.
Arqueó la espalda y gimió sin control sintiendo los dedos bailar en su interior y la lengua juguetona que recorría en todas direcciones. Miró hacia abajo y observó los oscurecidos ojos del hombre mirándola fijamente y cuando sintió que ya el orgasmo tocaba a la puerta, diez minutos después, se me imaginó el miembro del hombre en su boca. La puerta donde estaban sonó con dos fuertes golpes.
—¡Alicia! —la llamó Lucía al otro lado —me quiero ir —Harrison se apartó de golpe y a Alicia la invadió un frio absoluto.
—Esto no debió haber pasado —dijo él organizándose la ropa para ocultar el gran bulto que tenía en los pantalones. Alicia se subió la ropa interior y Harrison esperó a que estuviera bien organizada para abrir la puerta y salir con paso firme pasando junto a una sorprendida Lucía que se lo quedó mirando.
—¿Qué hiciste, Alicia? —le preguntó asustada y Alicia no contestó.                               




Capítulo  13
Alicia caminaba empujando su moto por la fría carretera vacía de la madrugada, Lucía empujaba desde atrás y ambas caminaban bajo el más pesado silencio, cada una en bajo sus propios pensamientos hasta que decidieron descansar en una esquina.
El alcohol a Alicia ya se le había bajado un poco de la cabeza, pero aún seguía mareada y se creía incapaz de manejar.
Cuando ambas salieron del baño Harrison había desaparecido, y su hermano les insistió en llevarlas a casa, pero Lucía se negó rotundamente y ambas terminaron arrastrando la moto mientras se les bajaba un poco la borrachera.
—¿Qué pasó con Gabriel? —le preguntó Alicia mientras estaban sentadas en la acera y Lucía ladeó la cabeza —te negaste a que nos acompañara de manera muy rotunda.
—Es que nos besamos —le dijo y Alicia la miró, si no fuera porque aún estaba conmocionada por lo que había pasado le hubiera dado un gran abrazo, pero al ver el rostro ausente de la muchacha borró la sonrisa —¿Tan mal fue? —ella negó.
—Estuvo bien, creo, y me gustó, pero por alguna razón me sentí incómoda después, por eso te busqué —Alicia no quiso profundizar en el asunto, no en ese momento.
—Si te hace sentir incómoda estoy de acuerdo contigo —le dijo Alicia y apoyó la mano en el hombro de su amiga, pero ella se la quedó mirando.
—Harrison te estaba dando un oral —le soltó de golpe y Alicia se abrazó a sí misma metiendo la cara entre las piernas, no quería pensarlo, ni siquiera se atrevía a recordar el placer tan grande que le estaba dando la boca de su profesor. Cuando levantó la mirada Lucía estaba sonriendo.
—¿Qué es tan gracioso? —preguntó y la menor soltó una carcajada estridente, Alicia la siguió con una risita nerviosa.
—Cumpliste la fantasía de todas las mujeres del colegio y gran parte de las del mundo —se siguió riendo hasta que notó que Alicia se quedó seria mirando un punto fijo.
—¿Qué crees que vaya a pasar mañana? — le preguntó y Lucía se encogió de hombros.
—Tienes que tratar de tomarlo de la manera más madura que puedas, si, él es nuestro profesor, pero tú ya eres adulta y además estaban un poco ebrios y fue por fuera del colegio —Alicia asintió, tal vez ella tenía razón y las cosas no pasaran a mayor, era meramente un revolcón fugaz que no significaba nada para ninguno.
Cuando se sintió un poco más sobria llevó a Lucía a su casa y regresó a la suya apagando la moto en la entrada y arrastrándola para no hacer ruido. La camioneta de los Nelson aún estaba ahí y las luces de la sala estaban encendidas. Trepó por las enredaderas y se acostó en silencio en la oscuridad a pensar en lo que había pasado, y le fue imposible no detenerse un minuto recordar las sensaciones.
Alicia no era virgen, lo había hecho solo dos veces con un muchacho de su anterior colegio, y aunque no lo había pasado tan mal, lo que Harrison le había hecho sentir era otro nivel, el hombre tenía un talento peculiar para ofrecer placer que le calentó el rostro no más de imaginar qué se sentiría tener el cálido miembro deslizándose dentro de ella.
Recordó los ojos ensombrecidos por el morbo que tenía él y apretó la piernas contra la almohada, ¿Cómo podía ser que se estuviera excitando de nuevo solo con el recuerdo? Metió la mano entre sus pantalones y acarició allí donde estaba necesitada, pero luego apartó la mano de golpe, no se sentía igual, lo que Alicia quería en ese momento era la boca de Harrison, su lengua y sus dedos, pero tuvo que contentarse con la almohada que le ofrecía únicamente un placer vacío y pasajero, desprovisto del calor humano y del morbo. Fue una noche muy larga.
§ö§
Cuando se levantó al día siguiente tenía el cuerpo mallugado, como si una tractomula se le hubiera cruzado por encima. Se duchó con el agua más fría que pudo y maquilló brevemente las ojeras, por suerte el licor no le había producido ningún tipo de guayabo o resaca, más allá de un poco de sed, pero con lo que más había despertado esa mañana fue con mal genio incontrolable.
No entendió el porqué, siempre se jactó de ser una mujer centrada que era capaz de controlar sus emociones, pero esa mañana estaba que se la llevaban los mil demonios y apenas saludó con un movimiento de cabeza a su hermano que estaba al otro lado de la barra americana de la cocina con una enorme sonrisa en la boca, de seguro su noche había sido mejor que la de Alicia, pero no tenía ganas de preguntar, y Ezequiel tampoco dijo nada, pero cuando estaba a punto de salir de la cocina su padre entró, tenía ropa casual, cosa que le sorprendió a Alicia. La tomó por el hombro y la sentó en la banca alta frente a la barra.
—Las cosas anoche no salieron como esperaba —les dijo y Ezequiel le guiñó un ojo a Alicia que blanqueó los ojos — pero los planes de negocio con corporaciones Nel siguen su proceso —señaló a Ezequiel sin mirarlo —tu, no quiero que metas la pata con el joven Lucas Nelson —él ladeó la cabeza.
—Tal vez no sea precisamente la pata —Alicia no pudo negar que la cara de incomodidad de su padre le alegró un poco el rato.
—No me importa lo que hagas con él —le dijo el hombre —solo no arruines las cosas —salió de la cocina con pasos trémulos y Ezequiel se lo quedó mirando hasta que salió de su vista. 
—Le dará un infarto en cualquier momento — le dijo a Alicia —él ya se había imaginado toda una decendencia Nelson Sarmiento, pero para su mala suerte yo no me puedo embarazar —Alicia le sonrió de lado y salió de la cocina —¡Ali! —la llamó él y cuando ella se volvió le lanzó una manzana que casi no atrapa —para tu cara de estrés —ella le enseñó el dedo de en medio y salió.
En la entrada del colegio la estaba esperando Lucía, traía la cara verde y unas ojeras marcadas.
—Voy a morir —le dijo en cuanto la vio y Alicia ahora si se rio un poco.
—¿Es tu primer guayabo? —le preguntó y ella negó.
—Pero cada vez que tomo me va peor —Alicia la tomó de gancho y la introdujo dentro del plantel —¿estás lista para enfrentar a Harrison? —le preguntó y Alicia negó, ¿Cómo estaría lista para eso? —pues yo te recomiendo que hables con él antes de que inicien las clases, o va a ser muy incómodo y los demás lo pueden notar.
—No, solo me voy a quedar en mi esquina sin cruzar una sola mirada con él, es mejor hacer de cuenta que nunca pasó —Lucía la meneó con fuerza.
—No puedes ignorar el problema, Alicia, tienes que enfrentarlo —ella negó, había pasado gran parte de la noche recordando el momento e imaginando las miles deformas en las que pudo haber acabado y se sentía sucia y pervertida, no creyó ser capaz de mirarlo a los ojos, por eso, cuando el hombre entró en la segunda hora de clases por la puerta Alicia bajó la mirada y la clavó en el cuaderno terminando el dibujo del hada que estaba haciendo.
Recordó que tenía un par de diseños por  encargo, así que mejor se puso a diseñar los borradores con la cabeza baja mientras trataba con todo el poder de su mente ignorar la voz profunda con ese acento francés olvidado, y así pasó gran parte de la clase, hasta que después de un rato percibió que el aula estaba sumida en un silencio poco habitual, así que se animó a levantar la cabeza despacio y comprobó que los demás la estaban mirando fijamente. Cuando se irguió, se encontró con los ojos azules de Harrison que la miraban a apenas a un metro de distancia.
—Miren nada más quien se digna a honrarnos con su atención —le dijo —si no le interesa mi clase, señorita Sarmiento, le recomiendo que salga de mi salón — Alicia comenzó a guardar su cosas en su mochila pero él habló dándole la espalda —si sale ahora tendrá un uno automático en la calificación de participación en clase, y con el promedio que comienza a tener con migo parece que no le conviene —Alicia dejó caer las cosas que tenía encima sobre el escritorio y se sentó con rabia, no podía perder más notas, así que prefirió sentarse con la cara apretada mirando fijamente al tablero. Todos dejaron de mirarla y la clase regresó a su habitual algarabía mientras Harrison seguía hablando sobre un tema que Alicia no entendió, y cuando el timbre resonó por todo el colegio ella agarró sus cosas con rapidez y casi que corrió a la salida, pero la voz del profesor se alzó por sobre todas las otras.
—Señorita Sarmiento, ¿podría quedarse un momento? Tenemos algo de qué hablar si mal no recuerdo — se quedó paralizada en la entrada mientras los demás abandonaban el lugar con curiosidad.             




Capítulo 14
Alicia se quedó en el marco de la puerta esperando a que sus compañeros de clase salieran del aula, mientras tanto no quiso mirar a Harrison a la cara, esperó que todo terminara rápido y que lo tomaran de la manera más madura posible.
Era imposible que el profesor le llamara la atención, sí, ella se le ofreció primero y comenzó a besarle el cuello, pero él ni corto ni perezosos le había quitado de un tirón la ropa interior. Cerró los ojos con fuerza alejando los pensamientos de la mente, lo último que le convenía en ese momento era pensar en lo sucedido.
Una chiga muy gorda que estaba tardando demasiado en salir comenzó a impacientar a Alicia, el malgenio con el que había amanecido comenzaba a cumularse en ese momento y casi que empujó a la muchacha fuera del aula.
Cuando estaban solos Harrison se puso de pie y e recostó en el tablero.
—Ven aquí, no quiero gritar hasta allá —Alicia caminó hasta estar a un metro de él y no lo miró a la cara, se quedó concentrada en el pecho del hombre donde los pectorales se marcaban por encima de la camisa —Anoche —comenzó y Alicia se tensó —lo que pasó anoche, quería pedirte disculpas por eso, la verdad es que yo no bebo y tengo una resistencia muy baja, ya estaba un poco ebrio con todo lo que me diste y me dejé llevar por tu belleza —Alicia abrió la boca, pero volvió a cerrarla, y se tomó un tiempo en tomar aire para que la voz le saliera un poco menos evidente.
—También lo siento, estaba borracha —Harrison ladeó la cabeza.
—Ajá, este es el momento en que me dices que también te dejaste llevar por mi belleza —Alicia levantó la cabeza de golpe y encontró en esos ojos azules una mueca burlona que le impidió tragar saliva
—yo…
—Bromeo —le dijo él con una amplia sonrisa y Alicia intentó sonreír, todo el malgenio que había acumulado en el día se disolvió y fue remplazado por una extraña incomodidad pervertida, Harrison le hablaba despacio y con un tono que le sonó bastante personal —¿Está mal si digo que me gustó? —le preguntó y a Alicia le temblaron las rodillas, luego se quedó mirando los ojos del hombre que la devoraron como un tigre a un inocente ciervo —No me malinterpretes —continuó —te pido disculpas por qué es lo correcto, pero, no fui capaz de sacarme el asunto de la cabeza toda la noche —dio un paso al frente y Alicia fue incapaz de alejarse. Le llegó el calor del cuerpo del hombre y el olor tropical de la loción y una corriente eléctrica le recorrió la espalda.
—Yo…Yo no sé ni qué decir —dijo ella con la voz temblorosa y Harrison se acercó un poco más, pero esta vez Alicia sí dio un paso atrás —aquí no —dijo asustada y él miró hacia la puerta.
—Creo que necesitamos hablar de esto —ella asintió, luego negó —¿Te parece el viernes en la tarde, después de la clase de educación física? —Alicia levantó de nuevo la cabeza, ¿Cómo iba a permitir que la situación la rebasara? Ella era una adulta que tenía que comenzar a enfrentar las consecuencias de las cosas que hacía en su vida, así que se aclaró la garganta y se sintió un poco menos intimidada.
—¿No cree que es mejor que dejemos las cosas así? —le dijo y miró a la puerta, de seguro Lucía estaba detrás de la pared vigilando que nadie entrara de sorpresa —ya hablamos de esto, no necesitamos repetirnos otra vez que nos arrepentimos —Harrison acortó la distancia que los separaba y cuando tomó los brazos de Alicia la acercó a él.
—¿Tú te arrepientes? —le dijo y ella no logró contestar. Él se acercó, como si le fuera a dar un beso y se detuvo unos milímetros antes de que los labios se tocaran —Dime que no quieres que termine lo que empecé y te dejaré en paz, pero dímelo, Alicia —la mención de su nombre en la voz de él hizo que le temblaran las rodillas, el aliento le acarició la piel de la cara, olía a café amargo y a Alicia se le antojó probar a qué sabía su saliva, el calor en la cara le encegueció los sentidos y recortó la distancia que los separaba hasta que juntó los labios con los del profesor que le dio un casto beso antes de apartarse —Por lo visto sí quieres que termine.
—Viene alguien —dijo la voz de Lucía desde la puerta y Harrison se alejó despacio regresando cómodamente detrás de su escritorio. 
—¿Podría darme el número de su hermano? —le preguntó y Alicia tragó saliva, todavía tenía la cabeza embotada y él ya se estaba comportando nuevamente con la frialdad de un profesor a una alumna —tengo muchas ganas de comenzar a hacer de nuevo ejercicio, pero necesito a alguien que me ayude a empezar —Alicia asintió y le dictó el número que sabía de memoria —¿El viernes entonces? —Alicia abrió la boca para contestar, pero la profesora Erika, de ciencias sociales, entró al salón con una alegre sonrisa. Era una mujer entrada en los treinta, con un cuerpo esbelto y una cabellera negra que bajaba hasta la cintura.
—¿Cómo están? —les preguntó alegremente y Harrison asintió con la cabeza, Luego la profesora se dirigió a Alicia —¿qué te pasa, cariño? Estás pálida —Alicia ladeó la cabeza.
—Nada, es que el profe me llamaba la atención porque he tardado mucho entregado un trabajo —la mujer frunció el entrecejo, era bien sabido que Alicia era una de las mejores estudiantes del colegio así que de seguro se la hacía raro, pero no dijo nada más.
—Yo venía a proponerle algo a Harrison, pero qué bueno que estás tú —se dirigió a los dos —en mi clase de ciencias sociales estamos hablando sobre las construcciones sociales, y me pareció una gran idea llevar a los muchachos a las ruinas de la cuidad que encontraron a las afueras de Medellín para estudiar un poco esa cultura, así fusionaríamos las dos materias, ¿qué tal? —Harrison asintió con la cabeza.
—Eso sería genial, ¿qué opina usted señorita Sarmiento? —Alicia asintió por mero compromiso, ni había entendido la mitad de lo que la maestra estaba diciendo y se excusó con que tenía que hacer tareas para salir corriendo del salón de clase.
—El viernes —le recordó Harrison antes de que ella saliera y Alicia no le contestó…       




Capítulo  15
Cuando Ezequiel se levantó esa mañana tenía la tela de la almohada pegada a la mejilla, e hizo una nota mental para no seguir acostándose tan tarde viendo series.
Estaba claro que no necesitaba trabajar para mantenerse, su tres por ciento en la esmeraldera le daba para vivir toda la vida sentado si le daba la gana, pero no estaba acostumbrado a no hacer nada, necesitaba un empleo pronto o se moriría del aburrimiento.
Tomó su celular y comprobó que apenas eran las cinco de la mañana.
—No puede ser que vaya a hacer esto —se dijo así mismo con la cobija enredada en el torso, la noche antes, el profesor de Alicia, el tal Harrison, lo había llamado para entrenar. Ezequiel intentó buscar una excusa para no ir, pero el hombre pareció bastante necesitado de la actividad física así que terminó aceptando. Si no hubiera sido por lo hetero que parecía, Ezequiel hubiera sospechado que estaba interesado en él, en realidad sí que lo estaba, pero no supo exactamente por qué, ya que cuando él le mencionó que no era un experto y que podía contratar a alguien que lo asesorara de verdad, el profesor se negó rotundamente diciendo que no quería depender de ningún profesional, que Alicia le había contado todos los años que él llevaba entrenando y que con eso le bastaba.
Cuando salió de la casa el sol apenas comenzaba a despuntar por las montañas más allá de la ciudad, y las panaderías y cafeterías ya tenían bullicio en su interior más el aroma del café que le revolvió el estómago a Ezequiel.
Cuando llegó a la esquina del parque Harrison ya lo estaba esperando, tenía unos pantalones cortos que enseñaban gran parte de la pierna y una camisa sin mangas. Ezequiel pensó que era un hombre muy atractivo, incluso sintió que si no desprendía todo ese aire hetero de seguro le hubiera encantado acostarse con él, lo hubiera deseado en ese momento de no ser por el vacío que se le formó en el estómago.
Definitivamente los heterosexuales le generaban una especie de repulsión. Antes, le gustaban, no podía negar que el morbo de meterse con uno era algo que cualquier gay anhelaba, incluso él, pero ya no. Nunca más. Esperó que las cosas con Lucas se dieran bien y el empresario respetara el tiempo que le había pedido Ezequiel, pero no podía negar que el hombre sí le movía el piso, con su cuerpo atlético, la piel trigueña y su voz sexy.
—Qué madrugador, Harrison —le dijo él en cuanto llegó y el profesor se puso de pie para dar unos saltitos cortos sobre el césped.
—Amo la actividad física, me encanta, pero he tenido unos meses difíciles —Ezequiel le señaló el cuerpo.
—Pero tiene una condición excelente —el profesor le sonrió de lado.
—No volví a entrenar, pero me alimento bien —se levantó la camisa enseñando un definido abdomen, y sí, Ezequiel notó que había un poco de grasita acumulada, nada que le quitara lo sexy —antes podía lavar mi ropa interior aquí —Ezequiel se rio.
—Pues comencemos —se la pasaron gran parte del rato haciendo cardio mientras planeaban una buena rutina para el profesor, adecuada a las necesidades y gustos del hombre, y ya eran las siete de la mañana cuando estaban sentados uno al lado del otro en los columpios —¿Cómo se siente? —le preguntó Ezequiel.
—Creo que vomitaré, pero genial, extrañaba mucho esto —Ezequiel giró el columpio hacia él.
—¿Sería muy metiche preguntar por qué dejó de entrenar? —Harrison ladeó la cabeza.
—Háblame de tú —le dijo —la verdad después de que perdí a mi padre… todo fue más difícil.
—Lo siento —le dijo y bajó la mirada —sé qué se siente sentirse bastante perdido, cuando salí del closet en una revista hace unas semanas pensé que las cosas serían más fáciles, pero no —Harrison abrió los ojos.
—¿Eres gay? —le preguntó y él asintió —entiendo qué es que te juzguen por ser diferente, pero siempre quise tener un amigo gay —Ezequiel se rio.
—¿Bromeas? —Harrison negó.
—Un amigo hetero está bien, pero la sociedad nos ha acondicionado tanto a no expresar nuestros sentimientos por ser hombres que es algo que no se hace. En un círculo de amigos hombres nunca habrá una relación en la que se sienta cómodo para hablar de lo que se siente —Ezequiel asintió con la cabeza, en eso tenía toda la razón.
—Bueno, si quieres que seamos amigos podrías decirme tu nombre —Harrison se rio y se balanceó con fuerza en el columpio, como un niño de cinco años. A Ezequiel le pareció absurda la imagen, era un hombre alto y fornido sobre un columpio en el que el trasero no le cabía.
—La historia de tu familia es peculiar —le dijo después de detenerse —Alicia hizo un trabajo sobre sus antepasados, dijo que antes eran exploradores o buscadores de tesoros —Ezequiel frunció el ceño ante el brusco cambio de tema.
—Si, papá y el abuelo nos contaban historias de ellos, comerciaban con objetos que encontraban, tesoros o así.
—¿Aún tienen en su familia esos tesoros? —Ezequiel asintió.
— Hay algunas cosas por ahí, pero nada interesante —Harrison asintió con una sonrisa en la boca y se puso de pie estirándole el puño para que el rubio lo chocara, cuando lo hizo se despidió.
—Nos veremos, Ezequiel, tengo que organizarme para la clase de la mañana, te dejo, debes tener mucho que hacer —Ezequiel negó.
—La verdad no, estoy desempleado y en busca de hacer algo para no suicidarme del aburrimiento —Harrison se cruzó de brazos con una sonrisa torcida.
—¿No te gustaría ser profesor de educación física en Los Pilares? —Ezequiel se atragantó con su saliva.
—¿En serio? —preguntó y Harrison asintió con seguridad.
—En el colegio llevo tres materias, historia, educación física y la próxima semana con filosofía, según el director mis capacidades dan para todas estas materias mientras se consiguen los demás maestros, pero si te soy sincero no creo poder con tanto, ¿no te gustaría dar esa clase? Sabes mucho sobre la actividad física y estilos de vida saludable, ¿qué dices? —Ezequiel se rio de lado.
§ö§
Alicia había pasado una noche intranquila, ¿Cómo podía dormir si las cosas con Harrison se habían salido de control de esa manera? Tenía una amalgama de emociones en el estómago que le habían cerrado hasta el apetito, por un lado, en sus fantasías muy internas, la idea de tener un romance con el profesor le mojaba la ropa interior, pero por otro, la asaltaban un millón de dudas.
—Es muy viejo para mí —le dijo a Lucía, estaban en la clase de artística y el salón estaba lleno de pinturas y escarcha de colores. Ambas muchachas pintaban en el mismo lienzo una enorme mariposa. Lucía apretó los labios antes de contestar.
—No tanto, en un ejercicio que hizo con los de séptimo año, dijo que tenía veintisiete, solo te lleva ocho años, y está muy joven —Alicia presionó el pincel con fuerza pobre el lienzo y una fina línea de pintura se escurrió hasta el suelo.
—Bueno, la edad no importa, es mi profesor.
—Dejará de serlo en unos siete meses —Alicia volteó a mirar a su amiga que se mordía la lengua mientras intentaba hacer un trazo delgado y recto.
—¿Por qué quieres que me meta con él? —le preguntó y la muchacha delgada se aguantó la risa.
—Solo digo lo que piensas y no te atreves, sé que te gusta, solo es cuestión de ver cómo te tiemblan las manos cuando te lo recuerdo —Alicia dio un par de pinceladas sin control.
—Claro que me tiemblan, estoy haciendo algo muy poco ético y mal visto.
—Están —inquirió Lucía —porque a Harrison nadie lo ha obligado.
—Exacto —dijo Alicia sonriendo —¿Cómo me voy a meter con alguien que no es capaz de respetar a su alumna?
—Yo te aconsejo que no te agobies por eso, espera a ver qué te va a decir el viernes y ya decide después de eso —Alicia asintió, ella tenía razón, no podía dejarse agobiar por los sentimientos hasta que aclarara las cosas con el hombre.
—Hablando de sentimientos, nunca me contaste por qué te sentiste incómoda con el beso que te dio el hermano de Harrison — Lucía perdió la concentración y la línea que trataba de hacer le salió chueca.
—Es que —miró alrededor para ver que nadie estuviera cerca y se acercó más a Alicia — Alicia, lo que pasó esa noche es que estábamos bailando, y lo besé. Ya viste, está muy lindo, él se sorprendió al principio, pero se dejó llevar —de nuevo miró hacia los lados —pero después comencé, ya sabes, a emocionarme —Alicia asintió con la cabeza, no entendía a qué se refería, pero no se atrevió a interrumpir a su amiga —estábamos muy juntos y yo… yo soy virgen, así que me intimidó —Alicia se mordió el labio.
—¿Quieres hacerlo con él? —le preguntó emocionada y ella se rio de lado.
—No necesariamente con él, pero creo que ya es hora, y me da miedo —Alicia la rodeó por los hombros y la atrajo así.
—Hay que enfrentar los miedos, amiga mía —Lucía estiró la mano y le pintó la punta de la nariz con el pincel.
—¿Me lo dices a mi o te lo dices a ti misma? —le preguntó y Alicia no contestó.
Esperó que el viernes se tardara en llegar.        




Capítulo  16
Por suerte para Alicia, ese día no tenía ninguna clase con Harrison, eso le permitía tener la mente un poco más relajada mientras trataba de definir lo que estaba sintiendo, era claro y más que obvio que las cosas que comenzaba a sentir por el hombre era mera calentura, ¡Apenas lo conocía! Si lograba deshacerse de esa calentura podría pensar las cosas con mayor claridad.
Observó a su alrededor a la hora del descanso y su mirada se posó en Walter, el chico tenía el cabello atado en una cola y se había arremangado las mangas del uniforme dejando ver unos brazos definidos y atractivos. A Alicia le parecía guapo, podría acostare con él si eso le ayudaría, pero mejor prefirió mirar para otra parte, el muchacho era de los pocos compañeros que tenía que le caía bien y no quiso arruinar la poca amistad que tenía con él.
A lo lejos vio a Harrison, con su camisa de botones y el jean oscuro que le marcaba e respingado trasero, tomaba un yogurt que le dejó el labio superior manchado y Alicia sí que se imaginó limpiándolo con su propia lengua.
—Si, se nota —le dijo Lucía y Alicia se cubrió el rostro con las manos.
—Solo necesito sexo, un poquito que me baje la calentura y ya, se me pasará —Lucía negó con la voz.
—Tendrías que encontrar a alguien que mueva los dedos como Harrison, de lo contrario solo seguirás igual —Alicia se descubrió la cara y miró a su amiga que tenía una mueca burlona. Estaban sentadas en el césped del patio del colegio.
—Solo he estado con un hombre antes de él, tal vez no sea tan bueno en la cama, solo el anterior era malo —dijo Alicia más bien para sí misma —seguro solo es medio bueno, debe haber alguien mejor —Lucía le dio un largo sorbo a su jugo.
—Bueno, solo estuvo abajo un minuto y te tiene arrecha desde hace más de tres días —Alicia la empujó.
—No digas esa palabra que suena muy fea —se rio y Lucía la miró abriendo los ojos como una loca y susurrando:
—Arrecha —Alicia soltó una carcajada y varias personas de alrededor la miraron. Alicia no estaba segura de que Harrison fuera el único bueno en esas cuestiones, pero no solo era la habilidad que él tenía, era él en sí lo que la llevaba al límite, esos ojos azules y ese cabello negro revuelto y ondulado, ni mencionar el cuerpo —Tal vez el tiempo te ayude —le dijo Lucía y ella asintió. Era su única esperanza.
Cuando llegó a casa encontró a Ezequiel sentado en la barra de la cocina, tenía el computador en frente y varios papeles llenos de cosas que a Alicia le dio flojera leer cuando pasó por su lado.
—¿Cómo te fue esta mañana con Harrison? —le preguntó y él respondió sin mirarla.
—Excelente, me cayó muy bien —Alicia asintió y se sentó al lado de él con una manzana en la boca.
—¿Qué haces? —preguntó extrañada y él le sonrió de lado.
—Una universidad está evaluando mis capacidades y conocimiento empírico sobre educación física, es un examen, si lo apruebo, validarán mis conocimientos y me darán un diploma, no es tan grande como una carrera, pero me servirá para ser suplente —Alicia asintió dándole una mordida a la manzana.
—¿Y para qué necesitas el diploma? —le preguntó y él ladeó la cabeza.
—Luego te cuento —Alicia bajó la manzana y se la quedó mirando por un rato mientras él seguía concentrado en el computador.
—Desde que llegaste no hablamos —él frunció el ceño.
—¿De qué hablas? Estamos hablando —Alicia negó.
—No me refiero a esto, quiero saber en qué estas metido, quiero saber por qué renunciaste a la empresa y por qué saliste del closet primero en una revista por allá en otra ciudad si quiera antes de decírmelo a mí, pero cada vez que te pregunto me dices: “después” es como si estuvieras pero no estuvieras —Ezequiel apartó la mirada de la pantalla del computador mirando la ventana de la cocina y Alicia vio cómo se mordió el labio —está bien —se puso de pie —Te dejaré en paz —la mano de él se le enredó en el brazo y la detuvo.
—Está bien, te contaré, pero estoy en medio del examen y aunque tengo tiempo no me quiero arriesgar, así que no profundizaré mucho —hizo una pausa en la que tomó aliento —allá en Bogotá, en las oficinas de la esmeraldera —tragó saliva y Alicia notó que el tema le afectaba realmente —había un trabajador, él es bisexual, supongo, pero tiene esposa y un hijo de diez años. Alicia, y yo me dejé embaucar por él —los ojos se le pusieron brillosos —le creí cada palabra, el típico: “Mi esposa y yo solo estamos juntos por el niño” —guardó silencio por un momento y Alicia entrelazó los dedos con los de él.
—¿Te enamoraste de él? —le preguntó y él apretó el entrecejo.
—No, no creo, no llegamos hasta ese punto, pero sí iba para allá, ¿y sabes qué es lo peor? Que él también sentía cosas por mí, Ali, él las sentía, pero cuando tuvo la oportunidad de dar un paso al frente para que estuviéramos juntos… retrocedió —la miró a los ojos, y los verdes iris parecían más oscurecidos de lo normal—el peor error que cometí fue pasar por encima de mis propios valores, él no estaba soltero y no debí aceptarlo, no de esa forma y ahora tengo que pagar las consecuencias. Hay que pensar muy bien las cosas que uno hace para que no le pesen después —le dio un enorme beso en la mejilla a su hermana y la empujó —te prometo que esta semana te contaré todo a mayor profundidad, pero por ahora lárgate que me distraes.
Cuando Alicia entró a su habitación se acostó en la cama mirando el techo con una sensación agridulce y un nudo en el pecho “Hay que pensar muy bien las cosas que uno hace para que no le pesen después” Eso había dicho Ezequiel y ella se cubrió la cara con la almohada para poder gritar con fuerza.
La semana pasó tan lenta para Alicia que cada hora se le hacían dos, pero cuando llegó el viernes se levantó con el estómago hecho un nudo y la cabeza embotada como si estuviera ebria, esa tarde tendría la “Cita” con Harrison y a Alicia no le quedaba más que enfrentar el momento. 




Capítulo  17
Alicia se levantó la mañana del viernes con más nervios de los que pensó tendría después de meditar toda la semana para tomar una decisión, la charla con Ezequiel le había servido bastante, él había pasado, como él mismo dijo, por encima de sus propios valores y ahora estaba afrontando las consecuencias de la peor manera.
Alicia no conocía a profundidad la historia, pero estaba ya segura de la decisión que quería tomar, no se dejaría embaucar por el musculoso cuerpo de Harrison ni por su ávida y ligera lengua, ya tenía muchas presiones en su vida para comenzar a mantener una relación con su profesor de historia. Pero, aunque ya tuviera la decisión tomada, le resultaba angustiante tener que reunirse con él en esa especie de “cita” para aclararlo todo. Así que diez minutos antes de la clase de educación física Alicia entró a la sala de profesores donde le habían dicho que Harrison calificaba las evaluaciones de filosofía. Alicia se preguntó en qué momento al hombre el director le había embaucado tres materias.
Cuando Harrison la vio entrar la recibió con una amplia sonrisa y le señaló el asiento frente al escritorio, y Alicia se sentó no sin antes comprobar que la sala estuviera completamente vacía.
—Quería hablar con usted — le dijo ella aclarándose la garganta y él negó clavando de nuevo la vista en los papeles que tenía en el escritorio, tenía unas gafas puestas que Alicia nunca le había visto y en definitiva lo hacían lucir más guapo.
—No tengo tiempo, tengo que terminar de descifrar los jeroglíficos de los de sexto —Alicia abrió la boca para decirle algo, pero él habló de nuevo —Sé egipcio antiguo, un poco, también he descifrado mensajes en latín y también un poco de sumerio cuneiforme, inglés, español, francés y un par más y me resulta complicado entender lo que escriben los niños de doce —Alicia ladeó la cabeza.
—Yo ni hablo inglés —bromeó, luego se aclaró la garganta —bueno, a lo que yo venía era —Harrison le puso una hoja en la cara.
—¿Podrías ayudarme a entender que dice ahí? —Alicia leyó la pregunta: ¿Qué es el estoicismo? Seguido de una respuesta inentendible llena de garabatos.
—Creo que tu alumno no sabía la respuesta y escribió rallas con círculos para que pareciera que la contestó —él asintió tomando la hoja, y cuando Alicia se disponía a hablarle de nuevo él le señaló el reloj enorme colgado sobre la pared del fondo.
—Llegas tarde a tu clase de educación física —Alicia miró el reloj y luego a él.
—Usted me enseña educación física —él negó.
—Tienes un nuevo profesor, y según lo que sé, es más exigente que yo, así que vuela —Alicia se puso de pie y caminó con paso firme hacia la salida, era un maldito —paso por ti a las cinco —le dijo, pero Alicia no le contestó, salió del salón azotando la puerta y caminó con paso decidido hacia la cancha de la escuela, pero cuando llegó ahí no había nadie, así que sacó su celular y llamó a Lucía que le indicó que estaban en la cancha de detrás de las instalaciones, y a Alicia le tomó más de cinco minutos llegar allá.
Cuando entró al lugar todos sus compañeros estaban en un enorme circulo haciendo sentadillas, el nuevo profesor tenía el cabello rubio brillante y a Alicia se le hizo conocido. Cuando llegó hasta ellos miró a su hermano Ezequiel con los brazos cruzados.
—Así que para esto necesitabas el certificado —le dijo y él le sonrió alegremente.
—Miren todos, llegó la que faltaba —dijo él cruzándose de brazos y Alicia vio que varios compañeros la miraban mal —ahora, al igual que con Walter, cuarenta sentadillas más por cada compañero que llegue tarte —Alicia miró a los demás con la cara roja y le hizo señas a su hermano —¿qué esperas, hermanita? Tienes ochenta sentadillas por hacer.
§ö§
Cuando Alicia bajó del auto de su hermano en la entrada de su casa se sentía mareada y verde, había vomitado dos veces en la cancha de tierra, por suerte no fue la única, más de la mitad de los compañeros habían quedado con el estómago vacío ante la rutina de ejercicio que Ezequiel les había impuesto, el único que había sobresalido con excelencia era Walter, que le siguió el ritmo al “Profesor” y se ganó su primer cinco.
—No basta con tener conocimiento para ser un profesor —le dijo Alicia azotando la puerta —también hay que tener empatía humana —Ezequiel soltó una carcajada mientras se agarraba el estómago.
—No es mi culpa que ustedes sean unos flojos, ¿Quién les enseñaba entes de Harrison? —Alicia no contestó, si su hermano se enteraba que antes en las clases de educación física se la pasaban viendo videos sobre deportes en vez de practicarlos se le reiría en la cara —vamos —la agarró por la cintura para ayudarla a andar —te prepararé un batido de proteínas de lujo, ya verás.
Alicia no pudo negar que después de todo lo que le dio su hermano se sintió mejor, pero, cuando estaba ya en la entrada de su casa esperando a Harrison el malestar del cuerpo le había regresado, más bien, le había aumentado, y cuando vio que el hombre asomó por la esquina en una bicicleta el corazón le dio un vuelco.
—¿Una bicicleta? —le preguntó ella y él se encogió de hombros.
—Qué pereza ir siempre en auto —le dijo y señaló la casa a las espaldas de Alicia —¿No me invitarás a pasar? —le preguntó y ella negó.
—Claro que no, ahora llevame a donde vamos a ir y salgamos de esto de una vez por todas —le contestó ella avanzando hasta la bicicleta y subiéndose a los tacos de las llantas traseras. Harrison tomó las manos de Alicia y le indicó que lo abrazara por el torso para que no cayera, y Alicia sintió un escalofrío al sentir la cálida piel debajo de la delgada tela. Pero cerró los ojos tratando de concentrarse en otra cosa, no podía dejarse vencer así por las emociones, era ella quien las controlaba y no al revés —¿a dónde iremos? —le preguntó y lo escuchó reír por lo bajo.
—Te gustará —le dijo mientras arrancaba la bicicleta y Alicia no pudo negarse a sí misma que el paseo en ella le gustó bastante, el aire le revoloteaba el cabello rubio y las pendientes inclinadas de la ciudad le arrancaron uno que otro grito, y Harrison se burló de ella varias veces.
Después de un rato llegaron a un parque enorme, de árboles altos y con bancas distribuidas por todas partes llenas de parejas que pasaban el rato.
—¿Qué es esto? —preguntó Alicia bajando de la bicicleta y Harrison la encadenó a una de las bancas antes de contestar.
—En Google se veía más lindo —dijo con un mueca de lado y Alicia no le dio la razón, se veía acogedor y fresco.
Cuando el hombre llegó con dos enormes helados hasta la banca que Alicia había escogido frente a un árbol alto que cubría tanto la luz del sol que generaba ya un poco de frio Alicia se aclaró la garganta.
—¿Ya puedo hablar? —le preguntó y él asintió con la cabeza —Lo que pasó en la discoteca esta semana estuvo mal —Harrison permaneció en silencio —estuvo muy mal y no se puede volver a repetir, lo he pensado toda esta semana y no creo que sea conveniente, además es muy poco ético, es mejor que sigamos con una estricta relación de alumna y profesor —cuando terminó de hablar y miró al hombre él seguía lamiendo el helado sin mirarla a la cara ¿Me está escuchado? —le dijo ella empujándolo por el hombro y él se rio.
—Lo siento, pero mi helado se derrite —señaló la mano de Alicia donde un hilo de chocolate derretido le cubría la mano en una línea fina. Pasó el helado para la otra mano y buscó alrededor con qué limpiarse los dedos manchados, pero Harrison le tomó la tomó de la muñeca y metió los dedos de Alicia a su boca.
—Espera — le dijo ella con la voz entrecortada, pero él no la escuchó, metió los dedos dentro de su boca y jugó con la lengua hasta que cada dedo estuvo limpio del helado.
Alicia se quedó paralizada, el calor en el vientre que había disminuido a lo largo de la semana explotó de nuevo en cuando sintió la lengua del hombre y la succión de su boca.
—¿Decías algo? —le preguntó él y Alicia se miró los dedos húmedos con la respiración acelerada.
—Decía que tenemos que dejar de hacer estas cosas —Harrison le señaló el helado que comenzaba a gotear en la otra mano. Alicia pasó los siguientes tres minutos devorando todo lo que le quedaba del frío postre, no quería más interrupciones. Cuando terminó hasta la base se giró hacia él que aún le faltaba un poco —ahora sí, Harrison, no podemos hacer esto —él le apartó mirada de los ojos y la clavó en el helado que aún le quedaba.
— ¿Por qué no? —preguntó y ella respiró profundo, había practicado toda la semana y las cosas no estaban saliendo como quería.
—Porque eres mi profesor —él la miró de nuevo a los ojos y apretó los labios.
—Lo sé, ¿Crees que no he pensado en esto? Pero no lo sé, nunca he logrado ir en contra de lo que siento —Alicia tragó saliva, no debía hacer esa pregunta, pero le salió de la boca sin pensarlo.
—¿Y qué es lo que sientes? —odiaba sentirse así de nerviosa, a veces lo trataba de tú y a veces de usted, hasta en una misma frase. Harrison pareció meditar la respuesta un segundo.
—La verdad, no me queda muy claro, desde que te vi por primera vez algo en ti me atrajo —le comentó sin mirarla a los ojos —eras mayor que las demás, atrevida y atractiva, pero no había pasado más de ahí, hasta esa noche en la discoteca —esa vez sí la miró a los ojos —tus besos, y tu entrada estrecha, incluso como gimes, Alicia, nunca me había sentido tan excitado en toda mi vida, cuando llegué a casa… uf, no sabes la noche que pasé pensando en eso —Alicia sintió como la cara se le enrojeció, pero no fue capaz de apartar la mirada de los ojos azules del hombre —después de eso no he sido capaz de sacarte de mi cabeza —Alicia no contestó, la verdad a ella también le había pasado igual, entes de la discoteca ella lo veía como un hombre atractivo que era su profesor, pero ahora le era imposible no mirarlo y sentir en el cuerpo las cosas que le había hecho, esa noche había sido un punto de inflexión en su historia, la había partido en dos y en ese momento Alicia supo que las cosas ya no serían iguales entre ellos, tal vez ya no quería que fueran iguales —te pasó lo mismo —le dijo él y ella ladeó la cabeza para que no viera su gesto abatido.
—Pero no es correcto —dijo en un hilo de voz y Harrison la tomó del mentón con suavidad para que lo mirara.
—¿Qué importa si es correcto o no? Ya nos dejamos caer en tentación y sabes que no habrá marcha atrás —Alicia negó.
—Claro que hay marcha atrás, si queremos la hay —Harrison negó.
—Pues yo no quiero —le dijo —yo no quiero dar marcha atrás, ¿y tú? —Alicia tragó saliva, la cuestión ahí no era lo que ella quisiera hacer, era lo que se debía hacer. Harrison comenzó a acortar la distancia que los separaba hasta que los labios le rozaron el cuello a Alicia y cuando habló el aliento cálido le produjo una corriente eléctrica que le endureció los pezones.
—Tu piel es tan hermosa —dijo y a continuación trazó con la lengua una línea desde la clavícula expuesta de la muchacha hasta el borde del mentón y Alicia le agarró el cabello, instintivamente empujó las caderas hacia adelante y la mano del hombre le apretó la pierna con fuerza. El calor la envolvió, el deseo y la excitación se apoderaron de Alicia y agarrando con fuerza el cabello azabache de su profesor lo besó con fuerza y deseo, y descargó en ese beso toda esa semana de imaginar que lo hacía, eso ya no era un pensamiento, de verdad era el Harrison de la vida real el que exploraba su boca con le lengua sedosa y cálida y no solo producto de sus fantasías nocturnas, y no supo cómo se dejó caer la tentación como él había dicho, pero le encantó.
Unos metros más allá, un hombre de cabello canoso los observaba con una sonrisa en los labios, sacó el radio que tenía en el bolsillo y habló apretando el botón.
—Los tenemos, procedan.           




Capítulo  18
La boca de Harrison seguía conectada a la de Alicia devorándola, y únicamente cuando ella escuchó a un niño llorar a lo lejos recordó que estaban en un área pública y se alejó del hombre empujándolo por los hombros. Cuando levantó la mirada vio las mejillas enrojecidas de él y los ojos abiertos en busca de una explicación por el repentino corte.
—Esto no está bien —le dijo ella y se abrazó a sí misma mirando alrededor, un par de personas los miraban con curiosidad.
—Pues se siente muy bien para estar mal — le dijo él y trató de voltear el rostro de Alicia con los dedos sobre el mentón, pero ella le apartó la mano con delicadeza.
—Lo que sentimos el uno por el otro no es más que calentura —dijo ella —solo tenemos que guardar las distancias hasta que se nos pase y ya —Harrison se recostó pesadamente en el respaldo de la banca y dejó escapar aire.
—Yo estaré poco como profesor —le dijo — ¿si este sentimiento que tenemos continúa después de que yo me vaya me darías la oportunidad? —Alicia lo miró, y por primera vez se permitió verlo como si no fuera su profesor, como si fuera un cualquiera que se encontró en la calle y una sensación cálida en el pecho la embargó.
—¿Y eso cuánto tiempo será? —le preguntó y Harrison se encogió de hombros.
—No lo sé —contestó y se quedó pensando por un momento y con la vista puesta en el suelo, por primera vez desde que Alicia lo conocía lo vio de esa forma, decaído y pensativo, se veía frágil y deprimido y a la mente de Alicia vino la certeza de que ella no era la única persona que tenía problemas, e inconscientemente quiso preguntarle a él cuáles eran los suyos, qué lo había puesto tan triste.
—¿Podrías esperarme hasta entonces? —le preguntó ella y él ladeó la cabeza.
—¿Podrías esperarme tú? —Alicia asintió, aunque Harrison estuviera el resto del año escolar, Alicia si se sintió capaz de esperar seis meses, así que asintió con la cabeza.
—No puedo creer esto —dijo ella y se rio —¿Cómo aguantamos la tentación hasta que ya no seamos profesor y alumna? —él se rio y retomó un poco de su confiada actitud.
—Si fuera por mí, yo me dejaba caer en esa tentación justo ahora —Alicia lo empujó por el hombro y él le sonrió, y ella sonrió de vuelta, irremediablemente pensó que las cosas no serían tan fáciles, pero valdría la pena la espera. Eso esperó.
—¿Me dirás tu nombre? —le preguntó Alicia a modo de súplica y él ladeó la cabeza.
—Tal vez…
§ö§
Cuando Harrison entró a la oficina del director el lunes siguiente tenía un terrible dolor de cabeza, las cosas no le estaban saliendo como en realidad esperaba y sus planes se veían interrumpidos constantemente por sus labores de profesor.
Pensó que tal vez Gabriel tenía razón, no fue una forma muy viable entrar al colegio para conseguir lo que quería de Alicia, pero por suerte ya tenía a ambos hermanos en el mismo colegio y con alguno de los dos tenía que funcionar.
Se sentó en la silla frente al escritorio del director que lo miró con una sonrisa de oreja a oreja, pero Harrison apenas si sonrió, no tenía ganas de nada ese día.
El fin de semana había pasado bastante lento, después de dejar a Alicia en su casa el viernes, se la pasó cada segundo de los dos días de descanso buscando información sobre la historia de los Sarmiento y calificando evaluaciones. Podía ser un maestro mediocre si hubiera querido, en cuanto consiguiera lo que necesitaba se iría del país sin importar qué dejaba atrás, pero no sabía cuánto tiempo le tomaría, así que lo mejor era mantener la fachada lo mejor posible.
—Tengo una buena noticia para usted —le dijo el director y Harrison alzó las cejas con fingida sorpresa —la verdad he utilizado todas sus habilidades para beneficio del colegio, y le agradezco mucho la recomendación del señor Ezequiel Sarmiento para la materia de educación física, pero ya va a poder descansar, por que apareció el profesor de filosofía —Harrison levantó las cejas de nuevo, pero esta vez sí era sorpresa real.
—¿Encontró a alguien? —preguntó y el director sonrió con alegría.
—Llegó hace un par de días con una hoja de vida tan impecable como la suya, comienza hoy, así que ya podrá descansar, espero que le pase todas los apuntes que tiene de los estudiantes —Harrison asintió con la cabeza, y una extraña sensación de desconfianza se le imprimió en el pecho —que coincidencia que justo lleguen dos profesores sobre calificados para su área, ¿no?
—Si, qué coincidencia —dijo y el hombre comenzó a hablar de lo genial que sería que el colegio aumentara su promedio, pero Harrison ya tenía el corazón acelerado, así que se puso de pie y se despidió del director caminando con paso firme hasta la sala de profesores donde se encontró con el hombre que comenzaba a organizar las cosas en un nuevo escritorio.
—Harri —le dijo la profesora de ciencias sociales y se le colgó del brazo, desde el instante en que él había llegado al colegio la mujer demostró una insana y poco disimulada necesidad de follárselo —le dábamos la bienvenida a Víctor, será el nuevo profesor de filosofía —el hombre se enderezó y le tendió la mano a Harrison, era alto, de cabello entre canoso y un poco delgado, con unos lentes redondeados y la nariz aguileña. Harrison le apretó la mano con fuerza.
—Así que usted es el profesor que tenía tres materias, que astuto debe ser, para su corta edad —le dijo y Harrison le sonrió desconfiado, el acento del hombre sonaba a un paisa un poco neutro, pero nada fuera de lo normal.
—Hago lo que puedo —le contestó, y se quedaron con las manos apretadas un momento más —¿De dónde es, profesor Víctor? —el hombre regresó la vista a su escritorio y siguió organizando cosas.
—Viví acá en Medellín toda mi vida, pero llevaba dos años en España. ¿usted no es de acá, cierto? —Harrison asintió.
—Soy francés, pero llevo diez años acá en Colombia, como puede ver incluso ya tengo el acento — el otro hombre asintió. La profesora de ciencias sociales seguía colgada del brazo de Harrison y él comenzaba a incomodarse —le pasaré mis apuntes en un rato, para que sepa qué le he enseñado esta semana a los alumnos y así —él hombre asintió y se dedicó terminar de acomodar sus cosas —necesito mi brazo, Erika —ella le sonrió apenada soltándolo y él caminó fuera del salón, tomó su celular y llamó a Gabriel.
—¿Qué quieres? —le preguntó el menor al otro lado y Harrison miró en todas direcciones para comprobar que nadie lo escuchaba.
—Quiero que entres a la web de la escuela e investigues al nuevo profesor de filosofía —le dijo y Gabriel bufó al otro lado.
—¿Ya contrataron a uno tan rápido? —preguntó y Harrison se aclaró la garganta.
—Espero no ser exagerado, pero parece que La Carta Blanca nos encontró —Gabriel lanzó un grito al otro lado del teléfono.
—Eso no puede ser, eso es malo, muy malo, ¿Qué te hace pensarlo?
—Un pálpito.
—No me asustes por solo un palpito —lo regañó y Harrison dejó escapar aire.
—Sabes que mis corazonadas casi nunca fallan, ¿recuerdas esa vez en Brasil? Te dije que la liana se rompería y se rompió —Gabriel soltó una risa nerviosa.
—Pero también me acuerdo cuando dijiste que la serpiente que te mordió no era venenosa según tu pálpito y mira, estuviste todo un mes en cama —Harrison se rascó la cabeza.
—No me cuestiones, solo hazlo, ellos no pueden aparecer, no ahora que estamos tan cerca.
—Harri —le habló alguien detrás y él dio un brinco, era la profesora Erika.
—Te llamo luego, hermano —colgó la llamada y se dirigió a la mujer que jugaba con su cabello —¿qué pasa?
—Ya todo está listo para la excursión a la ciudad perdida, solo queda saber cuándo iremos —Harrison asintió, no le pareció buena idea salir si La Carta Blanca había aparecido, pero el paseo ayudaría a agilizar las cosas con Alicia.
—¿Qué te parece mañana? —le preguntó y la mujer abrió los ojos —la mayoría de los alumnos de último año son mayores de edad, y si deseas me encargo de llamar a los padres de familia de los que no —la mujer asintió.
—El director dice que llevemos al nuevo profesor de educación física, hay que caminar para llegar allá, así que podría sacar notas de eso o algo así —Harrison asintió, si tenía suerte mataría dos pájaros de un solo tiro.
Cuando la mujer se fue recostó la espalda en la pared y se restregó los ojos, comenzaba a sentirse realmente cansado, pero cuando levantó la mirada, vio los ojos verdes de Alicia que lo miraba desde el otro lado con una sonrisa burlona en el rostro y él frunció la nariz para preguntarle qué le daba risa, pero ella sacudió la mano en el aire para restarle importancia y se escabulló entre los demás estudiantes.
El nuevo profesor de filosofía salió con paso confiado y firme de la sala de profesores y Harrison susurró para sí mismo.
—Espero que esta vez me equivoque.




Capítulo  19
Ezequiel llevaba a Alicia en su auto la mañana de la excursión, su hermano parecía bastante contento por la invitación de Harrison de que los acompañara.
—Voy a tomar calificaciones después de ver cuánto se tardan en llegar —le contaba —los primeros que lleguen se llevan más y los últimos menos, para que sepas —Alicia asintió, desde que él había comenzado a dar clases en el colegio comenzó a notar que parecía cada vez más vivás, como si poco a poco comenzara a recuperar lo que su anterior relación le había quitado y Alicia se sintió feliz por él.
—¿Cómo van las cosas con Lucas? —le preguntó y Ezequiel sonrió ampliamente.
—Bien, nos nos vemos desde el día de la cena por que ha estado ocupado con su papá esta semana, pero hablamos a diario y nos veremos el sábado.
—¿Estás nervioso? —le preguntó ella y él asintió.
—Claro que sí, él me prometió que me daría tiempo, pero solo va a estar en la ciudad un mes ¿y luego qué? No sé si la relación tenga futuro —Alicia se volvió hacia él cuando se detuvieron en un semáforo.
—Tal vez él venga a trabajar a la cede que tienen acá en la ciudad —Ezequiel ladeo la cabeza.
—Eso pasará solo si comenzamos una relación sólida, pero no sé si estoy listo para esto — Alicia se quedó pensando un momento.
—Pues que no se te quede la vida esperando estar listo, puede que pierdas una buena oportunidad. No me malinterpretes, no te estoy diciendo que te lances de cabeza, pero al menos intentalo —Ezequiel estiró la mano y acarició el cabello de su hermana como si acariciara la cabeza de un cachorro.
El bus que había contratado el colegio para la travesía estaba ya abarrotado cuando Alicia y Ezequiel subieron en él. Lucía tenía un lugar apartado para Alicia junto al pasillo y Harrison estaba en la silla de en frente con su bolso puesto al rincón. Cuando Ezequiel llegó apartó los pies para que él pasara y Alicia se rio de lado.
—Veo que mi hermano y tú se la llevan bien —le dijo después de sentarse y Harrison la miró con los ojos entre cerrados solo los separaba el pasillo.
—¿Celos? —le preguntó y ella sintió que se le enrojeció la cara, y miró para todas partes en busca de alguien que lo hubiera escuchado, y cuando lo volvió a mirar el maestro se reía de ella —hubieras visto tu cara —Alicia le sacó la lengua.
Cuando se enderezó, Lucía la miraba fijamente con los ojos entrecerrados.
—No había querido presionarte —le dijo —pero creo que mi poder de abstenerme del chisme ya expiró, así que mejor dime qué pasó en la cita el viernes que me muero —Alicia le habló bajito, el bus había arrancado y la mayoría estaba en silencio.
—Pues estuvo intensa, nos besamos —Lucía hizo ademan de gritar de la emoción, pero Alicia le cubrió la boca —quedamos en esperar, ver primero si es solo una calentura del momento o hay algo más, él dice que tal vez termine en el colegio antes de que se acabe el año, y si no, son solo seis meses —Lucía asintió emocionada.
—No había querido decir nada, pero hacen una linda pareja —a Alicia se le enrojeció la cara, aun no se había permitido pensarlo de esa manera —¿Crees ser capaz de aguantar la tentación? —Alicia miró a Harrison, el hombre charlaba alegremente con Ezequiel y ella lo contempló disimuladamente, el porte firme, las piernas gruesas y el cabello negro y trago saliva.
—Creo que sí, tengo que —Lucía asintió.
—En parte entiendo lo que piensas, es una relación “prohibida” —hizo las comillas con los dedos —pero la vida solo es una, ¿no te gustaría tener la anécdota de haber follado con tu profesor de historia en el salón de clase? —Alicia soltó una carcajada que llamó la atención de todos los demás, luego bajó la voz.
—No esperaba un comentario de esos de ti, pero, aplica eso a ti misma, que no te asuste perder tu virginidad —Lucía miró por la ventana.
—Yo quiero, pero algo me detiene —Alicia le acarició la pierna.
—No te presiones, no hay afán en hacerlo con el primero que se aparezca, pero piénsalo, Gabriel está lindo —su amiga asintió con una sonrisa en la boca.
El resto del viaje la pasaron en una algarabía que comenzó después de la mitad del recorrido, y cuando Alicia bajó del autobús tenía la cabeza embotada y los oídos tapados. Ezequiel tomó la palabra y trató de controlar a los desquiciados adolescentes que comenzaban a dispersarse. Estaban a los pies de una montaña alta llena de árboles y con pendientes pronunciadas.
—Todos van a estar en parejas —comenzó a decirles —cada uno estará pendiente del otro y no se separarán. Desde este punto hasta donde están las ruinas hay dos horas caminando, así que depende de cómo les vaya en el recorrido será la nota que les daré por participación en clase, así que agarren a su pareja y comiencen a caminar —los estudiantes comenzaron a buscar entre la multitud y a formar parejas, y cuando Alicia y Lucía ya estaban agarradas como garrapatas para que nadie más las eligiera, Harrison se acercó a ellas.
—No es buena idea —le dijo Alicia al ver en su rostro una sonrisa pícara, pero él le sonrió a Lucía.
—¿Te gustaría ir con Ezequiel? El profe te cuidará —le dijo a Lucía y ella lo miró con los ojos entrecerrados alejándose de Alicia.
—Compórtense —les dijo mientras se alejaba y ella miró a Harrison con los brazos cruzados.
—Se supone que nos daríamos tiempo —él se rio mientras la empujaba por la espalda para que comenzaran a subir la loma.
—Nos estamos dando tiempo, y no va a pasar nada, no seas convencida.
A Alicia le hubiera gustado decir que el mediano estado físico que tenía le había ayudado en la travesía, pero la pendiente era inclinada y las dos horas de trayecto se hicieron tres y media, Harrison bromeaba y se burlaba de ella cada vez que tropezaba con una piedra, pero Alicia prefirió no decirle nada, no quería llamar la atención de sus compañeros.
—Esto es fascinante —dijo ella, estaban rodeando las ruinas de la supuesta ciudad y un arqueólogo encargado les explicaba de una manera muy efusiva todo sobre lo que habían averiguado.
—Te confesaré que recordaba que era más interesante, y eso que me gustan estos temas —le dijo Harrison, las supuestas ruinas de la ciudad no eran más que restos de ladrillos antiguos sin ninguna forma en concreto, llenos de lianas y tierra que los arqueólogos intentaban limpiar con absurda delicadeza.
—¿Ya habías venido antes? —le preguntó ella y él asintió.
—Cuando recién lo descubrieron, no me lo perdería por nada, pero ya perdió la gracia, o al menos para mí. Alicia, yo he visto pirámides aztecas dentro de cuevas en india, esto solo son…piedras viejas en comparación —Alicia se lo quedó mirando y pensó que le encantaría escuchar las historias de aventura que tenía él por contarle —aunque hay algo cerca de aquí que es mucho más interesante, ¿quieres verlo? —Alicia se mordió el labio y miró a los demás estudiantes que estaban entretenidos en el expresivo arqueólogo o en sus celulares.
—¿Es lejos? —él negó, y comenzó a alejarse disimuladamente hacia el bosque. Alicia esperó un momento y luego retrocedió varios pasos. Lucía la vio desde lejos y blanqueó los ojos con una sonrisa en los labios.
Cuando la muchacha lo alcanzó, él la esperaba a los pies de una pequeña pendiente y le tendió la mano, Alicia dudó por un momento, pero luego la aceptó y sintió una corriente eléctrica que le atravesó hasta el hombro cuando sintió el calor de la palma y la presión del agarre, luego la arrastró tras él.
—¿A dónde me llevas? —le preguntó después de un rato y no pudo evitar sentir que la sonrisa tonta que tenía el hombre en la cara le alegró el momento. Harrison no contestó, solo jaló con más rapidez mientras las ramas le golpeaban la cara a Alicia. Agradeció haber llevado una camisa con mangas largas y un sombrero de alas anchas.
—Este es el verdadero espectáculo —le dijo él terminando de subir otra pendiente y cuando Alicia llegó hasta donde él la boca se le abrió inconscientemente. Frente a ellos había una cascada hermosa que hacía un ruido fuerte, tan alta y con agua tan cristalina que le erizaron la piel.
—Es hermosa —dijo y Harrison asintió y ella se lo quedó mirando, se veía pleno y feliz —esto es lo que te gusta ¿no? —él la miró, en sus ojos azules vio un brillo intenso que la conmovió — te encanta hacer esto, explorar y descubrir cosas —él asintió y con la yema del dedo rozó la punta de la nariz de Alicia en una caricia —si esto es lo que amas, ¿por qué terminaste enseñando en una escuela pública cualquiera? —la sonrisa que tenía el hombre se comenzó a borrar lentamente y luego negó.
—Ya es hora de irnos, conozco un atajo —Alicia lo siguió de vuelta con los demás, pero no olvidó el tema, la forma en que había cambiado su semblante con la pregunta le provocó un nudo en el estómago.
Caminaban en silencio uno al lado del otro aun tomados de la mano cuando Alicia sintió que el piso lleno de hojarasca y rastrojo se movió bajo ella, así que se detuvo.
—¿Sientes eso? —le pregunto a Harrison y él ladeó la cabeza, pero no pudo contestar, del suelo se abrió un hoyo enorme que los tragó por completo.
Alicia cerró los ojos y gritó, y en solo un segundo el vacío en el pecho la invadió. Sintió un tirón en la mano que le arrancó un grito, y miró hacia abajo, había un agujero tremendamente oscuro que amenazaba con tragarla.
—Comienza a trepar por mi —la dijo Harrison y ella levantó la cabeza, el hombre había logrado agarrarse de una raíz y los sostenía a los dos en el aire —¡Ahora! — Le gritó y Alicia comenzó a trepar.
—Tiene decenas de metros de hondo —dijo con la voz entrecortada, pero Harrison no contestó, de seguro estaba haciendo un esfuerzo sobre humano para no caer.
Cuando Alicia llegó al cuello del hombre lo abrazó con fuerza, y estiró la mano para agarrarse de otra raíz que había más allá, pero el sonido de la tierra al arrancarse se sobrepuso por sobre sus jadeos de cansancio. La raíz de donde Harrison estaba agarrado se desprendió de la pared y cayeron al vacío.    




Capítulo 20
Alicia no tuvo fuerzas ni siquiera para gritar, el aire le golpeaba el rostro y la gravedad la consumía con una fuerza voraz e irrompible. Sintió como el cuerpo de Harrison se pegó al suyo y el vació en el estómago le cortó hasta al respiración, luego, después de lo que pareció una eternidad, un golpe fuerte le arrancó el poco aire que aún tenía en el cuerpo.
El agua los tragó por completo, tremendamente fría, como un témpano de hielo seco. Los músculos se le engarrotaron y por más que trató de nadar parecía que más se hundía. Cuando sus pies chocaron contra el suelo empujó con fuerza, el fondo estaba lleno de un fango espeso y casi se queda atrapada en él.
Cuando al fin logró sacar la cabeza a la superficie aspiró aire con tanta fuerza que le ardió la garganta.
—¡Harri…! ¡Harrison! —lo llamó, tenía la voz ronca y entrecortada, pero el hombre no estaba. La luz que se colaba desde el agujero por donde habían caído era insuficiente para que Alicia pudiera ver en qué lugar se encontraba —¡Harrison! —gritó desesperada, pero el hombre no estaba.
Comenzó a nadar hacia una de las paredes, si era lo suficiente mente sólida podía trepar y pedir ayuda, pero estaba demasiado fangosa y las manos se le quedaban pegadas.
En el centro logró distinguir algo que parecía una liana, y cuando llegó a ella, comprobó que estaba lo suficientemente firme, trató de trepar, pero una luz intensa y blanca que venía desde abajo iluminó todo.
—Harrison —dijo en un susurro y respiró un par de veces para calmarse, luego se zambulló en el agua helada y nadó hacia el fondo. Alicia no era la mejor nadadora, pero las clases de educación física en las escuelas privadas donde había estudiado eran en piscinas, así que aguantó lo suficiente para llegar hasta donde Harrison.
Alicia no lograba ver bien, todo se veía borroso, pero logró notar que el hombre tenía un pie enterrado en el fango y parecía estar atrapado. Trepó por el cuerpo de él hasta que llegó a la rodilla e intentó liberarlo, pero estaba bastante sumido. Subió hasta el rostro del hombre que le acarició las mejillas, como si intentara calmarla, como si se estuviera dando por vencido, pero Alicia no, así que nadó de nuevo a la superficie a tomar aire y luego agarró la punta de la liana que era bastante larga y nadó de nuevo hacia el fondo, si lograba llegar hasta él podría agarrarse de ella y salir, pero a un metro la liana se acabó.
Estaba muy cerca del hombre, así que movió la mano para que el profesor la tomara y así lo hizo, y Alicia se agarró con todas las fuerzas de su cuerpo a la liana mientras él intentaba liberar el pie, y justo cuando creyó que las fuerzas se le estaban acabando, la tensión desapareció y dejó que su cuerpo flotara solo a la superficie, cuando sacó la cabeza, Harrison nadó hacia ella y la abrazó con fuerza.
—Gracias —le dijo y Alicia se dejó abrazar.
—¿Dónde estamos? —le preguntó con la voz entrecortada y él iluminó el lugar con la linterna, de seguro la tenía entre los bolsillos del pantalón de explorador que traía puesto. Era una cueva llena de barro y raíces.
—Parece una cueva natural, por suerte el agua de la cascada se filtra hasta acá —Alicia se apartó para mirarlo a la cara.
—Casi te ahogas —él negó.
—Pero no lo hice, ahora hay que concentrarnos en salir de aquí, es agua está muy fría y entre más tiempo pasemos más difícil será —tomó la liana que Alicia había utilizado para sacarlo y se la pasó —vamos, sé que puedes —Alicia comenzó a trepar, pero cuando apenas había sacado el cuerpo la liana se rompió y el agua se la tragó de nuevo. Salió de ella muerta de miedo, con el cuerpo entumecido y Harrison la tomó por los hombros —Calmate, saldremos de aquí —comenzó a iluminar con la linterna las paredes de la cueva.
—¿De dónde la sacaste? —Harrison frunció el ceño, como si le costara concentrarse.
—Mis pantalones están llenos de bolsillos, traigo todo un kit de supervivencia. Ahí —señaló con la luz y Alicia volteó a mirar, había un agujero en la pared a unos dos metros del agua y nadaron hasta él —la pared es muy resbalosa, pero lograrás llegar si te subes en mis hombros —Alicia asintió, y pasaron más de media hora entre buscar como Harrison podía agarrarse para que el peso de Alicia no lo hundiera y luego ella intentando trepar hasta el hueco en la pared, pero cuando lo consiguió le resultó fácil ayudar a subir al hombre hasta ahí, Harrison era muy hábil y elástico —ven acá —le dijo él quitándose la camisa y abriendo los brazos —hay que conservar el calor —Alicia se quedó mirando por un segundo el abdomen marcado, los pectorales voluminosos la fina capa de bellos que cubría el pecho y dibujaba una línea que se perdía bajo si ombligo. Si hubiera sido otra situación, de seguro lo hubiera morboseando detenida mente, pero en ese momento no pensó por más de un segundo, se quitó la blusa empapada quedando solo en el brasier deportivo y abrazó el torso de hombre que estaba sorprendentemente cálido.
—¿Cómo saldremos de aquí? —preguntó Alicia, en ese momento se arrepintió de no haber comprado el celular del momento que era aprueba de agua, su pobre celular Android seguramente había muerto hace rato.
—Dejame descansar un momento, pero tranquila, saldremos, me he visto en peores —Alicia recostó la mejilla en el pecho del hombre y se quedó quieta, sintiendo como la temperatura de sus cuerpos comenzaba a subir.
Pasaron así al menos una hora, hasta que Alicia se sintió bastante mejor, ya podía sentir los dedos de las manos, aunque los de los pies aún se sentían entumecidos. Harrison iluminó la cueva con la linterna, parecía un túnel que iba en ascenso.
—¿Crees que tenga una salida? —preguntó ella y él se encogió de hombros.
—Las opciones que tenemos son quedarnos aquí hasta que nos encuentren, que es poco probable, lanzarnos de nuevo al agua y trepar por la pared, pero ya viste lo difícil que es, yo opino que veamos hasta dónde llega el túnel, si no encontramos la salida regresamos e intentamos por acá —Alicia apartó la cara del pecho del hombre y lo miro a los ojos, a ese azul brillante y vivo —me salvaste la vida, Alicia —le dijo y ella sonrió.
—Y tú a mí, no creas que no me di cuenta que cuando me abrazaste en el aire recibiste el impacto —él ladeo la cabeza.
—Lo importante es que estamos bien —Alicia asintió, luego se rio, en una carcajada amplia que le hizo fruncir el ceño al profesor.
—No puedo creer que esté atrapada en una cueva con Harrison —dijo, pero él apenas si sonrió, la miró directo a los ojos cuando habló:
—Gael —dijo y Alicia entreabrió la boca —mi nombre es Gael —Alicia no pudo evitar el impulso de darle un casto beso en los labios.
—Gael Harrison —murmuró y él se rio señalando la cueva oscura y misteriosa con la linterna.
—¿Vamos a ver que nos deparará este oscuro lugar? —le preguntó y ella asintió.
—Estoy lista.          




Capítulo  21
Alicia se puso de pie con dificultad, Harrison se puso de pie y le ayudó, pero sentían los pies acalambrados.
—¿Cómo es que está el agua tan fría? —le preguntó ella, la cueva era lo suficientemente alta como para que pudiera ponerse de pie, pero él sí tenía que agachar un poco la cabeza.
—Se filtró lentamente por la tierra, y a varios metros de profundidad no hay sol que la caliente —iluminó la cueva oscura delante de ellos y Alicia sintió un vacío en el estómago.
—¿Y si no tiene salida? —preguntó asustada y él le tendió la mano para que la agarrara.
—Si no tiene salida volvemos aquí, allá arriba hay una salida y de alguna forma llegaremos —Alicia le tomó la mano cálida y grande y comenzaron a avanzar por el túnel, por suerte la linterna de Harrison era a prueba de agua, porque, tal como Alicia lo pensó, su celular estaba muerto y el de él se había quedado en el auto bus.
—Es justo como me imaginé que sería la cueva del diablo —dijo ella y él frunció el ceño.
—¿La cueva del diablo? —Alicia asintió. 
—Cuando era pequeña, mi abuelo me contó la historia de la cueva del diablo. Como ya sabes, mis antepasados eran exploradores o buscadores de tesoros o algo así, y un día el papá de mi abuelo buscaba más minas de esmeraldas y encontró una cueva amplia y grande llena de ellas, y comenzó a extraerlas, pero después de un rato de haber comenzado todo se llenó de un olor fuerte a azufre, y cuando él miró hacia atrás, bajo la grieta del pato, había un rostro demoniaco y con cuernos que lo miraba fijamente, salió de la cueva apenas con vida, lleno de arañazos profundos y entonces mandó a cellar el túnel y ha permanecido así desde entonces. Los pobladores cercanos dicen que a veces escuchan gritos demoniacos de vienen de ahí, como si el diablo intentara escapar —Harrison soltó una carcajada que hizo eco a través de la cueva.
—¿Y tú crees esa historia? —le preguntó él con burla y ella se encogió de hombros.
—Tenía diez años, esas cosas se quedan en el inconsciente —él asintió con la cabeza.
—A lo largo de mis años de exploraciones, lo que he averiguado es que cada historia de fantasía y terror están basadas en cosas de la realidad que se alteran por el miedo. Por ejemplo, en chile llegué a un pueblito donde la gente le tenía terror a un inmenso hombre lobo que se paseaba por las calles, esa noche me quedé afuera ¿y sabes qué descubrí? —Alicia negó —era un ciervo que tenía un pedazo de tela enredado en los cuernos —Alicia no pudo evitar sonreír un poco —cada historia, mito o leyenda viene de una realidad distorsionada por el miedo —Alicia asintió, eso le daba menos miedo si lo pensaba con claridad, pero la cueva oscura delante de ellos le producía desasosiego.
—Gael —le dijo y él sonrió de lado —¿crees que salgamos de aquí?
—claro que sí, como te dije, me he visto en peores, pero te cuento luego, por ahora ahorremos energía.
A Alicia le hubiera encantado decir que la travesía por la cueva fue una experiencia digna de contar, algo como en una revista o en un programa de Discovery como sobreviví, pero nada más lejos de la realidad. La cueva no era más que una simple cueva que no cambiaba por más tiempo que pasara, era como si se repitiera una y otra vez, un laberinto sin salida, como si caminaran en círculos.
—Estoy cansada —le dijo después de lo que le parecieron dos horas y él le ordenó guardar silencio con el dedo índice sobre los labios.
—¿Sientes eso? —le preguntó él y ella miró para todas partes intentando notar a qué se refería, pero no encontró nada, luego él le señaló un mechón del cabello rubio que se meneaba sobre su hombro.
—Es como si fuera…
—Aire —dijo Gael emocionado y corrió arrastrando a Alicia de la mano, hasta que la cueva finalizó en una inmensa abertura llena de rastrojo y árboles —lo hicimos —le dijo él y Alicia saltó sobre su cuerpo abrazándolo.
—¡Lo hicimos! — gritó ella y enterró la cara en el cuello sudado de su profesor.
—Pero nos costó mucho tiempo, ya es de noche —dijo él y Alicia lo soltó para mirar la abertura oscura —cuando caímos eras más o menos las diez de la mañana.
— Estuvimos como dos horas saliendo del agua y recuperando el calor —Harrison se rascó la cabeza
—Caminamos por lo menos unas seis horas —le dijo él — que hubiéramos caminado a unos cinco kilómetros por hora son…
—¡Treinta kilómetros! Nunca nos van a encontrar —él ladeó la cabeza.
—Entonces tendremos que salir solos —treparon lado a lado entre el rastrojo y los árboles que cubrían la entrada y cuando salieron al bosque una briza fresca los hizo temblar, la ropa no estaba aún seca y el frio les congeló hasta los huesos.
—¿Y ahora qué? —le preguntó Alicia abrazándose a sí misma y él miró alrededor —primero hay que buscar donde calentarnos un poco, por allá veo un barranco — llegaron a una pequeña montañita de unos dos metros que los protegía del viento y Gael reunió unas ramas secas que encendió con un pedernal que tenía en sus pantalones, Alicia pasó un rato curioseando todas las coas que él saco de los bolsillos, parecía que la prenda tubera un hechizo indetectable de extensión como en Harry Potter. Tenía un pedernal, un cuchillo, varias papeletas de una cosa que tenía proteína y que sabía a carne seca y vieja, también una pequeña bengalita del tamaño de un puño entre otras cosas útiles para la supervivencia.
—Parecía que hubieras sabido que nos perderíamos —le dijo ella acercándose a él para conservar el calor.
—Me acostumbré a estar siempre prevenido —añadió y la tomó del mentón con delicadeza para que lo mirara —te prometo que mañana con la luz del día saldremos de aquí —Alicia lo miró, la luz del fuego amarillento le marcaba las facciones y lo hacía mucho más atractivo, y ella tragó saliva al tiempo que asentía con la cabeza. Un irremediable pensamiento le azoró la cabeza, ¿y si algo pasaba y no sobrevivían? Acercó lentamente la cara hasta que las narices se rozaron y Gael sonrió.
—No me digas que quieres terminar aquí lo que empezamos en la discoteca —le dijo él y ella le acarició la mejilla disfrutando de la sensación áspera de la barba, y lo besó, lanzando a la mierda todo, a la mierda lo que debería ser correcto, a la mierda que estaban perdidos en el bosque. Lo único que quiso en ese momento fue quitar el calor que comenzaba a subirle por el abdomen, así que se trepó a horcajadas sobre él y lo besó con fuerza, esa vez era ella quien llevaría las cosas más allá y el hombre no opuso resistencia, se dejó besar y acariciar una y otra vez por la muchacha que metió las manos bajo la camisa y la quitó de un tirón, luego se quedó mirando por un momento el firme pecho de Gael y lo acarició con las palmas de las manos, disfrutando de la sensación de los pelitos que le hacían cosquillas.
—Quiero hacerlo aquí —le dijo y él asintió mirándola a los ojos, a pesar de todo la situación no era tan grave. Sí, estaban perdidos, pero por más grande que fuera el bosque no les tomaría más de un día salir de allí, así que Alicia lanzó todo eso por la borda de sus pensamientos y comenzó mover las caderas cuando sintió el duro bulto del hombre en su entrada, y disfrutó cuando él dejó caer la cabeza hacia atrás lleno de placer.
Alicia se bajó de él y lo empujó para que se acostara en las hojarasca seca que habían elegido como cama, y mordió por encima del pantalón el bulto crecido y se llenó de morbo al sentirlo palpitar en su boca. Con meticuloso cuidado quitó la correa del pantalón y luego el botón que ayudó a dejar libre el miembro enrojecido y húmedo del hombre. Alicia lo acarició con la mano, apretándolo con fuerza y dándole un masaje que le arrancó el aliento a Gael, luego se acercó, y llena de lujuria succionó la punta húmeda y suabe y él jadeó, así que ella continuó, chupando y lamiendo, lo tragó hasta lo más profundo que la habilidad le permitió y disfrutó con cada sensación, con cada gesto del su rostro y cada palpito que sentía a través de la palma de la mano.
—Ya no aguanto más —dijo él con la voz ronca y la tomó por los hombros para ponerla de pie, luego le quitó los pantalones de dos movimientos ágiles y lamió toda la envergadura del sexo de Alicia y ella sintió como le temblaron las rodillas.
Gael jugó con la lengua en aquella parte tan sensible para ella y Alicia disfrutó sintiendo el placer que le daba aquella hábil boca, con mucha más intensidad que en ese baño de la discoteca, y cuando él se apartó ella lo miró a los ojos, a ese azul oscurecido por el morbo y la excitación y la tomó de las caderas para que se sentara sobre la punta de su miembro endurecido y goteante —hazlo tú —le dijo él y Alicia no lo pensó dos veces, comenzó a empalarse ella misma con el gran miembro que se resbaló dentro y él gimió mordiéndole suavemente la oreja. Cuando Alicia lo tuvo completamente adentro, comenzó a subir y a bajar como tantas veces lo había imaginado antes de dormir, soñando con cumplir aquella fantasía oscura con su profesor que no se atrevía a admitir ni para sí misma, pero al fin aquello no era una fantasía nocturna, era real, cálido y firme y lo disfrutó de principio a fin.
Las manos del hombre se aferraron con firmeza a las caderas de Alicia y juntos en una danza rítmica terminaron en medio de un jadeo fuerte, y Alicia disfrutó en exceso sentir las pequeñas convulsiones del hombre y el miembro palpitante dentro de ella, dejándole dentro la blanquecina mezcla del momento, y cuando sus propios espasmos terminaron se quedaron mirando a los ojos por un momento, hasta que ella notó en en él una inmensa tristeza que la conmovió.
—Lo siento, Alicia —le dijo y ella vio como los ojos se le hicieron más oscuros —Siento de verdad estarte haciendo esto, de verdad no sabes cuanto lo lamento —Alicia estuvo a punto de contestar, pero el ruido de un helicóptero a los lejos los hizo saltar del susto —¡No se puede ir sin vernos! —Soltó él y ambos se pusieron de pie, pero a diferencia de lo que Alicia pensó, le quedó un vacío en el pecho.          




Capítulo  22
Alicia se vistió rápido mientras Gael recogía las cosas con las que ella había jugado un rato y las metía en los bolsillos de su pantalón.
El ruido del helicóptero se escuchaba cada vez más cerca, tanto, que no les daría tiempo buscar algún pequeño claro para intentar llamar su atención, así que Alicia tomó la bengala pequeña de la mano de Gael y trepó el barranco que los había resguardado de la ventisca, y cuando terminó de subirlo el viento le meneó el cabello espantándolo en todas direcciones.
—¡Solo dura cinco segundos! — le gritó él y ella se preparó con la bengala en la mano, hacía un par de años había tenido una clase de supervivencia donde le enseñaron a usar el artefacto y afirmó los pies en la tierra cuando vio el aparato aparecer por encima de los árboles. Activó la bengala y estiró la mano hacia el helicóptero que sacudió las copas de los árboles con violencia, arrancando ramas y levantando la hojarasca seca. Todo el bosque se sumió en un caos de viento y hojas, parecía como si el mundo se estuviera despedazando, pero Alicia no podía notar nada más que el reflector que le apuntó directamente a través de las ramas y que la cegó por un minuto.
La habían visto, y la idea de verse ya salvada le regresó el cansancio al cuerpo, y el reciente orgasmo le terminó de drenar la energía, así que los pies débiles se le doblaron y cayó arrodillada en la tierra mirando hacia el cielo. Sintió el cuerpo de Gael abrazarla desde atrás.
—Lo hiciste —le dijo, y Alicia dejó escapar una sonrisa.
§ö§
Un par de hombres habían bajado del helicóptero, era una zona montañosa espesa y complicada, y tuvieron que caminar un par de minutos hasta un claro donde lograron subirlos en un arnés. Fue la parte que Alicia menos disfrutó, no era muy amante a las alturas y mucho menos de andar colgando a veinte metros del suelo, pero cuando ya estaba dentro del aparato se sintió un poco más tranquila. Uno de los rescatistas sacó el radio que tenía en el bolsillo y habló:
—Los encontramos, están sanos y salvos, dile a los voluntarios y a los rescatistas que ya pueden dejar la montaña —Alicia alzó la voz para hacerse oír por encima del ruido.
—¿Nos estaban buscando? —el hombre la miró con impaciencia.
—¿Bromeas? —le dijo —tu cara apareció hasta en las noticias —Harrison se inclinó hacia el hombre.
—¿La mía también? —preguntó, parecía asustado —¿también fotos de mí? —insistió con determinación. El rescatista negó.
—No pudimos encontrar ni una foto de usted, y su hermano dijo que no tenía —Alicia lo notó visiblemente más relajado, y eso se le hizo realmente extraño.
Al helicóptero le tomó apenas unos diez minutos en recorrer todo lo que ellos habían caminado bajo el túnel, y cuando llegaron al pie de la montaña donde se había quedado el autobús Alicia notó cientos de luces, estaban los bombero y también la policía. El helicóptero comenzó a descender y Alicia le apretó el brazo a Gael.
—¿Qué le diremos a todos? —él se encogió de hombros.
—La verdad, que fuimos a ver la cascada y que caímos por el agujero, nadie tiene por qué sospechar que hay algo entre nosotros —Alicia asintió y él la miró con intensidad —¿te molestaría guardar el secreto de mi nombre? —Alicia negó, había algo sospechoso en la actitud del hombre, pero no quiso pensar en eso ese momento, le esperaba una larga lista de explicaciones y llamados de atención.
Cuando el helicóptero ya estaba en el suelo y las hélices apagadas, Alicia bajó con ayuda de Gael y lo primero que vio fue a su padre, que caminaba hacia ella con la cara deformada de la rabia, roja e hinchada, tenía el traje hecho a medida lleno de tierra, se había quitado el saco y la camisa blanca estaba rasgada en partes, como si se hubiera rodado por una pendiente. Cuando estaba a solo un metro de ella tragó saliva.
—Papá dejame explicarte yo…—el hombre la tomó por los hombros y la abrazó con fuerza, tanta que le cortó la respiración más que la sorpresa.
—Niña tonta —le dijo —siempre encuentras una forma de sacarme de mis casillas —Alicia se dejó abrazar, nunca en la vida lo había sentido tan preocupado por ella. Su madre y Ezequiel llegaban también, pero Alicia sintió que su padre la hizo a un lado para caminar con rapidez hacia Gael Harrison, lo tomó por la camisa con fuerza y lo estrelló contra el meta del helicóptero —¡Qué clase de profesor es usted? —le gritó, pero Gael no le contestó, únicamente lo miró a los ojos retador mientras Alicia intentaba sacárselo de encima.
—Papá no fue su culpa —le dijo ella —fue un accidente, estoy viva gracias a él —el agarre que tenía Saúl sobre el profesor se aflojó, y cuando Ezequiel llegó le ayudó a Alicia a quitárselo de encima.
—¿Qué carajos les pasó? —les preguntó Ezequiel y Gael se acarició el cuello donde el papá de Alicia lo había agarrado.
—Llevé a Alicia a ver la cascada que está como a dos minutos de las ruinas —comenzó a decir el profesor y Alicia vio como su padre se tensionó, así que ella tomó la palabra.
—Simplemente queríamos verla, estaba muy cerca —dijo —no nos tardamos ni cinco minutos, pero cuando veníamos de regreso de la tierra se abrió un hueco y caímos —Ezequiel abrió los ojos y su madre se cubrió la boca con miedo, luego abrazó a Alicia con fuerza.
—Es una historia muy interesante —dijo una mujer que se acercaba, tenía el uniforme de la policía —y van a tener que contármela de manera muy detallada.
§ö§
Esa noche Alicia pasó varias horas en la estación de bomberos más cercana contando toda la historia, Harrison le había dicho que dijeran la verdad, no tenían nada que esconder, excepto la follada que se habían dado en el bosque, fue lo único que omitieron. Cuando la oficial de policía recibió la llamada de confirmación de los organismos de socorro que encontraron el pozo donde habían caído los dejó ir.
—Si ella hubiera sido una estudiante menor de edad estuviera metido en varios problemas señor Harrison —le dijo ella —lo dejo ir por que parece que su historia es real y no tiene ningún antecedente, pero no se metan en más problemas —los señaló a ambos con el dedo, como si la mujer tuviera un sexto sentido que le contara que entre ellos había algo.
Salieron del edificio casi que corriendo y se despidieron con apenas una sonrisa en los labios. Alicia pasó el resto del camino a casa contándole a sus padres la aventura que había vivido y Ezequiel la miró con los ojos entre cerrados, como si hubiera descubierto algo que ella no, pero no le prestó atención, lo único que quería era llegar a casa y dormir, y cuando recostó la cabeza en la almohada un par de horas después no pudo evitar sentir el orgasmo de nuevo en el cuerpo, el miembro firme de Gael dentro de ella y su cuerpo pegado al suyo, y durmió plácidamente, como hacía mucho no lo hacía.
§ö§
Luther salió al balcón , donde una brisa cálida le despeinó el cabello blanco que caía como una cascada espumosa sobre sus hombros, cerró los claros ojos y permitió que los últimos rayos de sol del atardecer le golpearan la cara y aspiró con fuerza.
Estaba harto de esperar, realmente harto, era algo que había heredado de su padre, esa insana necesidad de que las cosas pasaran rápido y a su beneficio. No era lo único que había heredado de él, le había heredado el espíritu aventurero y el título de marginado, Pero no por mucho. Su celular sonó en el bolsillo y contestó la llamada sin mirar siquiera quien era.
—Cuéntame —dijo y la voz le salió rasposa hacía horas que no pronunciaba palabra, no podía negar que estaba nervioso.
—Señor, ya aparecieron —le dijo el hombre al otro lado y él dejó escapar el aire —cayeron en un pozo natural y se perdieron en el bosque, pero ya están a salvo.
—Gracias, Finick —le dijo al hombre y colgó la llamada. Se volvió hacia el hombre que lo esperaba unos metros más allá. Tenía el cabello canoso y las ojeras comenzaban a verse menos notorias. Caminó hacia Luther con pasos lentos, con los ojos azules brillantes y se recostó del pasamanos del balcón —ya apareció, se había perdido en el bosque —el hombre respiró aliviado y Luther hizo ademan de irse, siempre que el anciano lograba conseguilo a solas lo desarmaba con tres simples palabras, y otra vez comenzaba a ponerse harto de esa situación.
—¿Cuánto crees que tarde esto? —le preguntó justo antes de que Luther saliera por la pueta y se detuvo.
—Todo depende de Gael —le dijo y el anciano asintió con la cabeza —él tiene que conseguirlo —el anciano volvió a asentir.
—Mi hijo lo hará, de eso no tengas duda —se volvió hacia él y clavó sus pequeños ojos sobre los de Luther —la pregunta es, ¿qué harás después tú? —Luther banqueó los ojos.
—Usted ya sabe qué haré.
—Eso no logrará llenar el vacío que sientes por dentro —Luther se pasó los dedos por el blanco cabello, el reflejo dorado de la luz sobre las pirámides de giza le pareció hermoso, le hubiera gustado quedarse un momento más a contemplarlo, pero no quería hablar más con el hombre.
—Será mejor que lo encuentre pronto —le dijo —porque o sino usted pagará las consecuencias, conocerá al monstruo que dicen que soy.
—Llevo más de un año aquí contigo y nunca he visto a ese tal mostro del que tanto presumes, comienzo a pensar que no existe — Luther abrió la boca, pero luego la cerró. Deseó poder demostrarle en ese momento lo malo que en realidad podía llegar a ser, pero no se atrevió, lo necesitaba con vida. Dio media vuelta y se alejó.
—Ya verá el monstruo que soy en realidad, todos lo verán.   




Capítulo  23
Alicia se levantó al siguiente día alrededor de medio día, sentía todo el cuerpo adolorido, como si hubiera hecho diez horas de gimnasio el día anterior, pero a pesar de todo, se levantó con una tremenda sonrisa en el rostro, sentía la mente relajada y despejada. Había pensado en días anteriores que si dejaba que sus hormonas la controlaran con Harrison, ahora Gael, el remordimiento no la dejaría descansar en paz, pero después de la tremenda cogida que se habían hecho en el bosque mientras todos estaban preocupados por ellos en vez de causarle remordimiento le produjo un morbo insano del que si se sintió un poco más culpable, pero no se arrepintió, lo había disfrutado y estaba segura que Gael también, pero en todo lo que había pasado el día anterior, había varias cosas que le dejaron un sinsabor, ¿por qué se había preocupado tanto de que su foto apareciera en las noticias? ¿y por qué también le había pedido que no le dijera su nombre a nadie?
Gael Harrison parecía que tenía demasiados secretos y aquello le produjo un desasosiego a Alicia. Antes de levantarse de la cama ese día se preguntó una y otra vez qué era lo que sabía del hombre aparte de que tenía un hermano, ni siquiera estaba segura si el acento francés venía de ser un nativo o de haber vivido varios años allá, no sabía si tenía familia amigos o donde había estudiado, ni siquiera tenía su número de celular.
La puerta de la habitación se abrió y Felicia, su madre, entró con una enorme bandeja que dejó a los pies de la cama para luego lanzarse sobre Alicia de manera cómica y la aplastó.
—Mamá— le dijo ella extrañada —¿qué haces? —le preguntó cuando la abrazó con fuerza.
—¿Acaso no puedo abrazar a mi niña? —le preguntó ella y Alicia se dejó abrazar por un ratito, su madre siempre había sido una mujer cariñosa, pero desde que ella se había convertido en una espina en el trasero para ellos las cosas habían cambiado, llevaba años sin recibir un abrazo de ellos como el que le dio su padre en el helicóptero el día anterior y el de su madre en ese momento.
—Papá también me abrazó ayer —le dijo Alicia y la mujer apoyó el codo en la cama para mirarla.
—Estábamos muy preocupados, tú sabes que él te ama —Alicia le apartó la mirada.
—No parece que lo haya demostrado mucho — Felicia le acarició el rosto.
—Él no es tan malo como parece, cariño, tu abuelo lo envenenó desde niño, lo obsesionó con la esmeraldera y lo llenó de prejuicios, pero lo he notado diferente desde que volvió Ezequiel —Alicia la miró interesada.
—¿De qué forma? —le preguntó y la mujer lo pensó por un momento.
—Pues, llega más temprano a casa, hace unos día me dijo que si teníamos que ir a la marcha del orgullo gay con Ezequiel no se pondría una tanga —Alicia se irguió en la cama y sonrió.
—¿Enserio piensa hacer eso? —Felicia se encogió de hombros.
—Lo único que sé es que ayer estaba tan asustado que se lanzó al bosque sin dudarlo para buscarte, creo que deberías… Deberíamos tratar de darle una oportunidad, hay algo en él que parece que se está rompiendo, algo malo, como si fuera la coraza en la que lo envolvió tu abuelo —se puso de pie y le colocó la bandeja con el desayuno a Alicia sobre el regazo, luego le tendió una caja con un celular alta gama y muy caro —También te compró esto, ya que el tuyo se ahogó —Alicia recibió el celular y le sonrió a su madre —me alegra que estes bien, mi vida.
§ö§
Cuando Alicia terminó de desayunar y almorzar al mismo tiempo, y después de darse un baño con agua bren fría, se sintió realmente mejor. La puerta de su habitación sonó un par de veces antes de que la cara de Ezequiel asomara por ella.
—¿Cómo estás, enana? —le preguntó y ella asintió con la cabeza —te traje visita —dijo y prácticamente empujó a dentro a una Lucía que parecía intimidada y nerviosa. Cuando la muchacha delgadita vio a Alicia sentada en el borde ancho de la ventana caminó hasta ella y la abrazó con fuerza, Alicia se dejó abrazar por su amiga y le acarició el cabello.
—No sabes qué tan asustada estaba —le dijo —te vi salir con Harrison, pero nunca pensé… pensé que tal vez él te había hecho daño —Alicia la apartó para mirarla a los ojos.
—Estoy bien, tranquila —la invitó a sentarse a su lado —la verdad es que tenías razón, no pude aguantar la tentación —la muchacha abrió los ojos y luego le sonrió con malicia.
—¿Se lo chupaste?  —le preguntó y Alicia abrió los ojos, estaba comenzando a descubrir que Lucía era bien pervertida. Asintió con la cabeza y la muchacha lanzó un gritito —¿y qué tal? —Alicia meneó la cabeza.
—No tuve mucho tiempo para analizarlo todo con calma, pero es más grande de lo normal —se mordió el labio, nunca se imaginó que en realidad llegara a tener una a miga para hablar de esas cosas —pero no alcanza a ser tan grande que incomode, es perfecto, y…—miró para todas partes, como si temiera que alguien la escuchara —lo hicimos —Lucía asintió con la cabeza, como si se sintiera orgullosa de su amiga por haberse acostado con su profesor.
—Ahora sí, después de quitar la calentura, pueden darse el tiempo de esperar —le dijo y Alicia tragó saliva, y Lucía ladeó la cabeza frunciendo el ceño —¿No me digas que ahora es todo lo contrario?
—Algo así, pero por el momento no es lo que me preocupa —le contó lo que había pasado con lo de la foto en las noticias y lo del nombre.
—Gael —repitió Lucía —es un lindo nombre.
—Tienes qué prometerme que no le dirás a nadie —la muchacha delgadita asintió con la cabeza enérgicamente.
—Tienes razón, es raro, como si el profesor quisiera esconderse de alguien, ¿alguna ex novia tóxica? —Alicia se encogió de hombros.
—Pues lo voy a averiguar, hay algo aquí que me suena raro. Dime, tiene experiencia y estudios como para enseñar en una universidad importante de otro país, ¿por qué terminó en un colegio público de Latinoamérica? Cuando se lo pregunté cambió de tema —Lucía asintió.
—Pero antes de que nos pongamos como detectives creo que te tienes que des atrasar de la clase de filosofía —Alicia abrió los ojos.
—Verdad, ¿qué tal el nuevo profe? —Lucía meneó la cabeza hacia los lados.
—¿Recuerdas que pensamos que Harrison era poco ortodoxo y estricto? Pues este lo hace quedar como un angelito —Alicia apretó los labios.
§ö§
Gael Harrison estaba sentado en su escritorio en la sala de profesores, aunque hubiera preferido quedarse el resto del día en casa, tenía que adelantar un par de cosas como profesor antes de iniciar la siguiente parte del plan. Tenía una presión tras él a punto de explotar y lo único que él quería era terminarlo todo lo antes posible para poder recuperar su vida, a su padre. Tomó el celular y llamó a Gabriel.
—¿Ya encontraste algo? —le preguntó más bien con poca paciencia y él muchacho al otro lado se hizo esperar.
—No, el nuevo profesor de filosofía parece tener un historial intachable, no creo que pertenezcan a La Carta Blanca —Gael apretó los puños.
—¿Estás seguro? —le preguntó irritado y Gabriel bufó.
—¿Sabes de qué si no estoy seguro? De cómo estás utilizando a Alicia, ¿la estas enamorando para conseguir el…?
—No me digas como hacer las cosas —lo regaño Gael —¿acaso hay otra manera de conseguirlo?
—También les dijiste que éramos hermanos.
—Tú sabes que eres mi hermano.
—Si, Gael, pero no de sangre —dejó escapar el aire con estrés —También extraño a papá, y sé que no es mi padre biologico, pero lo amo igual. No sé si estaría de acuerdo con lo que estás haciendo, el fin no justifica los medios, ¿qué tal si le dices la verdad a Alicia y que nos ayude? parece buena chica —Gael negó con la cabeza, aunque sabía que Gabriel no podía verlo.
—Sabes que La Carta Blanca la matará si saben que ella se entera de todo, lo que hago parece que está mal, pero estoy intentando dejar el menor daño colateral que pueda, después de que lo encontremos y nos vayamos Alicia me superará y se olvidará de mí.
—¿Y tú de ella? —le preguntó Gabriel —¿qué tal si tú mismo te enredas en tu telaraña? Ese no era al plan desde el principio y mirate, te dejaste engatusar —Gael le colgó la llamada golpeando la pantalla de su celular.
—Eso no pasará —dijo en voz alta, pero sonó más bien como si quisiera convencerse así mismo.       




Capítulo  24
Cuando Alicia llegó a clase al día siguiente parecía que se hubiera transformado en una celebridad, cada estudiante se la quedaba mirando como si tuviera tres ojos y aquella situación comenzó a incomodarle. Algunos menos incautos se acercaban cautelosamente a preguntarle como había sobrevivido a toda esa travesía, y una que otra muchacha se la quedaba mirando con un desprecio inconfundible que le erizó la piel del cuello.
—¿Qué les pasa? —le preguntó a Lucía aferrándose a su brazo mientras se dirigían al salón de clase.
—Te envidian por pasar tantas horas a solas con Harrison —le respondió la muchacha —¿te imaginas que supieran que tuvieron sexo? Te hacían un linchamiento social —se burló, pero a Alicia en vez de producirle rabia le incomodó un poco, no había tenido oportunidad de hablar con Gael de lo acontecido, ni mucho menos las disculpas extrañas que él le había pedido en el momento de terminar, ¿por qué se estaba disculpando? ¿por qué no quería que se supiera su nombre? ¿qué ocultaba Harrison? —no te preocupes —le dijo después de un momento Lucía —  de seguro el profe tiene buenas razones para ocultar sus cosas, pero sí tienes que tratar de hablar de eso —Alicia asintió.
Cuando entraron al salón de clase ya siendo las últimas, no pudieron evitar comprobar la calma que reinaba en el lugar, y más allá de las miradas curiosas hacia ella y una que otra sonrisa por parte de sus compañeros que le manifestaban lo preocupados que estuvieron o diciéndole que qué bueno que estaba a salvo, no se oía más de un ruido innecesario.
Se sentaron en la parte más alejada que pudieron y Alicia sacó su cuaderno de filosofía.
—¿Todos parecen intimidados? —le preguntó a Lucía y la muchacha delgadita no alcanzó a contestar, un hombre alto y canoso entró por la puerta y cerró de un golpe fuerte. La alarma que daba inicio a las clases aún no había sonado, pero el profesor miró a todos los estudiantes con un fastidio contenido hasta que sus ojos se posaron sobre Alicia. Comenzó a avanzar hacia ella con paso lento sin apartarle la mirada y Alicia dejó escapar el aliento, ¿Por qué le tocaban esos profesores?
—Bienvenida, señorita Sarmiento —le dijo y Alicia asintió sin mirarlo directo a los ojos, tenía la cara alargada y una nariz aguileña —ya que se perdió la clase de ayer tengo una pregunta para usted —Alicia asintió, pero vio de reojo como varios de sus compañeros contuvieron el aliento —¿Quién eres? —le preguntó y ella tuvo que hacer un esfuerzo enorme para no blanquear los ojos, esas preguntas le hacían doler la cabeza.
—Soy Alicia Sarmiento —dijo con seguridad y él negó acercándose más.
—No le pregunté su nombre, le pregunté, quien es —Alicia dejó escapar aire disimuladamente.
—Soy una mujer con carácter, un poco malgeniada e intensa y también…
—No le pregunté su personalidad, le pregunté, quien es —Alicia bajó la cabeza y miró a los compañeros que tenía en frente, unos le sonreían con empatía y otros le indicaban con la mano en el cuello que se rindiera, pero ella ladeó la cabeza un momento y luego miró de nuevo al hombre.
—Yo soy, no sé…una mescla de lo que pienso y lo que hago, de mis experiencias y mis deseos —el hombre la miró apretando los ojos y Alicia no supo si era una expresión de afirmación o negación, pero le dio la espalda y caminó entre los estudiantes que lo miraban atónito.
—¿Quién soy yo? —dijo —es la pregunta que ha desvelado a los pensadores más importantes de la historia de la humanidad —se giró abruptamente hacia atrás y varios dieron un salto —¿Por qué nadie está escribiendo? —todos sacaron sus cuadernos, y Alicia se quedó mirando la espalda delgada del hombre, había algo en él que no le cayó en gracia.
Cuando Harrison entró al salón de clase una hora después, un murmullo generalizado se expandió entre los estudiantes, todos se dividían entre mirarlo a él y a Alicia, así que Harrison blanqueó los ojos.
—Supongo que nadie me prestará atención hasta que les cuente toda la historia, ¿no? —dijo y la mayoría estallaron en risas. A Alicia le gustó pasar parte de la clase contando la experiencia que había tenido con el profesor, la clase anterior de filosofía había sido bastante pesada e incómoda, así que el rato se le fue volando.
—Yo si quiero ver la cueva —dijo Walter. A Alicia se le había hecho extraño lo animado que parecía el muchacho de cabello largo ese día.
—No es muy agradable —le dijo Alicia —caminamos por ella seis horas, y todo era tan parecido que daba la impresión de que no avanzábamos —otras preguntas se alzaron, pero Harrison levantó la voz.
—Bien, la otra semana sacamos otro rato para hablar de esto, por el momento, vengo muy contento a revisar la tarea que les puse la semana pasada —Alicia miró con horror a Lucía y la muchacha abrió la boca.
—No hicimos esa tarea, ¿cierto? —le preguntó y la muchacha delgadita negó con la cabeza. A Alicia no le convenía, ya tenía una calificación regular en la materia, con eso estaría perdiendo, y tendría que esforzarse. El día que ellas habían quedado para hacerla fue el mismo en que tuvo la “cita” con Harrison en el parque, ¿Cómo la habían olvidado?
El profesor se restregó las manos como una mosca a punto de caer sobre una hogaza de pan cuando vio la cara de preocupación de Alicia y ella le blanqueó los ojos.
Cuando terminó la clase Alicia se hizo la disimulada un momento mientras los demás salían y Lucía dejó escapar aire, mientras negaba con la cabeza y Alicia le agradeció en silencio.
Cuando el salón estaba vacío, ella caminó con la mochila en la mano que dejó caer junto al escritorio del hombre.
—¿Cómo estás? —le preguntó él y ella asintió, ese día Harrison traía una camisa ajustada con las mangas cortas y Alicia se lo quedó mirando un momento, la verdad, lo que ella pretendía era hablar con él sobre todas las dudas que la estaban asaltando, pero la presencia del hombre le produjo un calor en la cara. Miró hacia afuera donde de seguro Lucía estaría vigilando y una idea le cruzó la cabeza, las palabras que su amiga le había dicho le llegaron “¿No te gustaría tener la anécdota de haber follado con tu profesor de historia en el salón de clase? Aquella había sido la pregunta que le había hecho su amiga y Alicia tragó saliva, las rodillas le temblaron de solo imaginarlo.
—Quería decirte que te vez muy guapo hoy —le dijo y Harrison ladeó la cabeza.
—No me coquetees para distraerme de que no hiciste tu tarea —le contestó con una mueca burlona y ella le sonrió mordiéndose el labio, nunca había coqueteado de esa forma tan descarada, pero le encantó.
—¿Va a castigarme, profesor Harrison? —él la miró tragando saliva y se recostó del tablero.
—No me retes, Alicia —ella se acercó, hasta que apenas los separaba medio metro y comenzó a desabotonar los botones de la camisa del uniforme lentamente.
—Estuvimos a punto de morir — le dijo —no solo quiero, necesito que me folle aquí mismo —él estiró la mano y con la yema de los dedos le acarició el rostro, pero Alicia tomó la mano y chupó uno de los dedos de una manera seductora. La blusa cayó al suelo.
—Alicia, no quieres hacer esto.
—Mi blusa en el suelo de su salón de clase dice que sí —se acercó más a él que miró por un segundo hacia la puerta cerrada para luego recortar la distancia que los separaba y besarla con deseo, un beso profundo y posesivo que le arrancó el aliento.
La volteó con rapidez y cuando la espalda de ella chocó contra su pecho sintió el duro bulto en medio de sus nalgas, ¿Cómo era que se endurecía tan rápido? Meneó las caderas para maximizar la presión y él metió la mano por debajo de la falda para acariciarle allí donde la hizo estremecer.
—No puedo creer que me haya dejado tentar por ti ahora —le dijo al oído y le mordió el lóbulo de la oreja. Alicia intentó decirle algo, pero el hombre la empujó por la cabeza y la recostó sobre su escritorio para bajarle de un solo tirón la ropa interior por debajo de la falda. Se arrodilló tras ella y lamió de abajo hacia arriba con fuerza y Alicia se mordió la lengua para no gritar. La lengua exploraba cada espacio entre sus sensibles labios y los dedos jugueteaban en la entrada. Cuando los sintió resbalarse dentro dejó escapar un jadeo suabe, Gael movía los dedos con una habilidad que comenzaba a volverla loca.
Después de un momento se puso de pie y Alicia escuchó como se desabrochaba la correa del pantalón, y se estremeció al sentir la punta cálida del miembro en su entrada. Gael empujó las caderas de una sola estocada y Alicia se sintió llena de golpe, y esa vez si no logró aguantar las ganas de un pequeño grito de placer que salió.
Gael comenzó un movimiento de cadera firme y fluido que le hizo a Alicia olvidar su propio nombre, seguía boca abajo sobre el escritorio mientras el hombre la penetraba desde atrás y acariciaba su espalda con la manos cálidas.
De un movimiento hábil la volteó boca arriba y ella quedó con la espalda en el escritorio y un pie sobre el hombro del hombre que le soltó una mirada lasciva que le prendió el cuerpo en calor.
Las estocadas continuaron y Alicia apretó la mano del hombre sobre su abdomen cuando la otra que tenía libre acarició con el pulgar y en movimientos circulares esa zona sensible que la volvía loca, y no pudo evitar un pequeño grito cuando el placer la invadió, solo pudo ver color rojo en todas direcciones cuando el orgasmo le apretó el cuerpo y las paredes de su entrada presionaron el miembro de Gael que terminó de una estocada profunda y firme dentro de ella, y recostó la cabeza en el pecho de Alicia mientras recuperaba el aliento.
Ella le acaricio el cabello oscuro, y sintió en medio de los restos del orgasmo una sensación cálida en el pecho que la invadió. Las cosas que comenzaba a sentir por el hombre le produjeron un desasosiego incómodo, siempre lo sentía cuando le preocupaba el futuro, pero cuando él levantó la cara y la miró a los ojos, esa sensación incómoda se desvaneció al tiempo de aparecía en el rostro del hombre una espléndida sonrisa.
§ö§
Cuando Gael llegó al pequeño departamento que había arrendado lanzó el bolso sobre el mueble sin pensarlo mucho y se dejó caer a su lado quitándose los zapatos y lanzándolos lejos. Se sentía agotado, cansado física y mental mente, y el reciente orgasmo le había quitado gran parte de la energía. Cuando abrió los ojos encontró a Gabriel en la entrada del su cuarto, lo miraba con los ojos apretados y los brazos cruzados.
—¿Todo bien? —le preguntó somnoliento y el muchacho pateó el zapato del hombre lejos.
—Creo que las cosas se te están saliendo de las manos —le dijo y Gael abrió los ojos.
—Creo que todo va bien —Gabriel negó.
—¿Olvidaste que tengo un micrófono en tu bolso? Escuché como te follabas a Alicia sarmiento —él soltó una risita nerviosa.
—Ben, ¿recuerdas la vez que te descubrí acostándote con la mucama del hotel en Brasil, en mi cama? ya estamos a mano —Gabriel negó con la cabeza y caminó hacia él para patearle el pie.
—No se trata de eso, el plan era que le sacaras información, no que te la comieras —Gael se enderezó en el mueble, conocía a su hermano desde que tenía unos seis cuando su papá lo había acogido, y sabía que no era del tipo que se enojaba y pateaba a los demás.
—Los planes cambian —le dijo y Gabriel apretó la mandíbula.   
—No, lo que pasa es que te gusta ese jueguito del profesor que se acuesta con la estudiante, me dijiste que te llevaría una semana, dos cuando mucho, y mira todo el tiempo que llevamos aquí —le dijo el menor en francés, siempre lo usaba cuando quería dejar muy claro su postura. Gael le contestó también en francés, hacía tanto que no lo usaba que se sintió raro.
—Hay que ir despacio —le dijo —no puedo simplemente acorralar a Alicia y preguntarle donde está el collar de Dorothy Clutterbuck que robaron sus antepasados —Gabriel asintió.
—Dile, a ella no le importará darte el collar si su familia lo tiene, está enamorada de ti —Gael negó.
—No puedo decirle, sabes que La Carta Blanca quiere el collar para destruirlo, y matarán a cualquier persona que se les atraviese, no puedo ponerla en riesgo, entre menos sepa, mejor —Gabriel le lanzó el cojín que tenía más cerca.      
—No me importa La Carta Blanca o la L.C.B como le dices, lo único que quiero es recuperar a papá, no le hubiéramos seguido el juego al maniaco de Luther Van Gogh. Mejor hubiéramos utilizado todos nuestros recursos en rescatarlo que en dejar que nos extorsionara para encontrar la reliquia que su padre murió buscando, tal vez ni exista.
—Claro que existe, los Sarmiento la tienen —ahora Gael también estaba enojado —sabes que no podemos pelar contra Luther, no así, si encontramos el collar rescataremos a papá y ya, ese es el plan —no se había dado cuenta que se había puesto de pie. Gabriel asintió con la cabeza.   
—Bien —dijo el menor —si ese es el plan, ¿Qué haces enamorándote de la niña Sarmiento? —Gael negó.
—No digas tonterías —Gabriel le apuntó con el dedo.
—No te mientas, nunca te había visto tan entontecido con una mujer, ponte las pilas y haz lo que vinimos a hacer, que comienzo a hartarme de este jueguito —salió de la sala azotando la puerta de su cuarto con fuerza y Gael se despeinó el cabello con frustración.
—Yo no me estoy enamorado de ella —se dijo a sí mismo, pero le quedó un vacío en el pecho. 




Capítulo  25
Alicia se sentía intranquila, lo que faltó de los días de estudio para que llegara el fin de semana lo pasó con una constante sensación de culpa. Haberse acostado con su profesor de historia en el salón de clase le resultó una experiencia, más que placentera y morbosa, íntima.
Gael comenzaba a conocer cada punto de su cuerpo que la hacía estremecer y aquello le ruborizaba las mejillas de solo recordarlo, pero había desperdiciado la única oportunidad que había tenido con el hombre a asolas para preguntarle todas las dudas que se le estaban amontonando en la cabeza.
Con ayuda de Lucía en las tardes de estudio, sacaban por lo menos unos diez minutos del trinomio cuadrado perfecto para darle una búsqueda al profesor en internet, pero ni siquiera teniendo ya su nombre pudieron encontrar algún indicio de la vida del profesor.
—Tal vez deberías meterte con Gabriel y sacarle información —le decía Alicia a Lucía y ella se encogía de hombros.
—Claro, es más fácil que yo me meta con el hermano del profesor para sacarle información a que tu misma se lo preguntes —Alicia asintió con la cabeza —habla con Harrison.
—Lo haré, pero no me ha dado chance, si supiera donde vive.
—Invitalo a tu casa —le dijo y Alicia negó.
—La última vez que se vio con papá lo estampilló contra un helicóptero —Lucía soltó una carcajada y Alicia no pudo evitar que se le contagiara.
Ya el sábado en la mañana estaba sentada al lado de Ezequiel en la barra de la cocina, su hermano revisaba en la planilla de calificaciones algo, siempre andaba con ella por todo el colegio, como si fuera su tabla ouija con la que invocaba cosas que lo entretuvieran. Alicia se vio tentada varias veces a entrar a su habitación mientras se duchaba y ver qué calificaciones tenía ella, con suerte, podría convertir un tres en un ocho, pero Ezequiel era receloso y estrictamente correcto, en eso se parecía bastante a su padre.
—Trabajas en semana, ¿los únicos dos días de descanso que tienes los pasarás trabajando? —le preguntó Alicia y él le dio un gran trago al café que tenía en frente.
—El trabajo de un profesor nunca termina —le dijo sin apartar la vista de la planilla —el coordinador me pidió que escogiera tres hombres y tres mujeres para representar a la escuela en los juegos intermunicipales de atletismo, ¿te apuntas? Eres de las mejores mujeres —Alicia ladeó la cabeza.
—¿Qué ganaré con esas actividades extracurriculares? —preguntó y ahora sí Ezequiel la miró.
—Gloria, fama y una medallita —Alicia soltó una carcajada, ya tenía suficiente con las clases normales así que negó con el dedo. Ezequiel regresó la vista a la planilla —¿sabes algo sobre Walter Aristizábal? —Alicia ladeó la cabeza —es el mejor hombre en mi clase, pero desde ayer estoy intentando comunicarme con él para comentarle, pero no aparece.
—¿Llamaste a su mamá?
—Al principio no quería, él es mayor de edad así que es su propio representante en el colegio, pero en los registros sí que aparece el número de su mamá, pero no contesta.
—Tendrás que esperar al lunes entonces —le dijo ella y él asintió alejando la planilla.
—Lucas vendrá hoy, ya está libre y pasaremos el fin de semana juntos —Alicia ladeó la cabeza mordiéndose el labio en un gesto morboso y Ezequiel negó —juntos me refiero a hacer actividades por ahí, luego en la noche cada quien pasa su casita —aventuró el último trago de café y puso cara de haber probado limón, nunca había sido muy amante a él recordó Alicia. Antes de que él saliera ella lo detuvo.
—No te cierres —le dijo —Lucas parece tener buenas intenciones contigo, dejate llevar un poco —él asintió y le dio un enorme beso en la cabeza antes de salir. 
Alicia continuó su desayuno, y cuando estaba a punto de dirigirse a su habitación el timbre de la puerta de afuera resonó por la estancia. Alicia no le prestó mucha atención, el amo de llaves de la casa seguro atendería la puerta, pero el timbre volvió a sonar y Alicia se detuvo a la mitad de las escaleras cuando vio asomar a su padre con un pantalón corto y una camisa sin mangas, cosa que se le hizo bastante extraño.
—¿Qué haces aquí? —le preguntó Alicia desde arriba y él la miró.
—Es mi casa —ella blanqueó lo ojos.
—Me refiero a que nunca que quedas a descansar un fin de semana —el hombre se encogió de hombros mientras miraba por la ventana hacia afuera.
—¿Qué ese no es compañero tuyo? Reconocería esa melena de roquero en cualquier parte, lo vi en el bosque el día que te perdiste —Alicia bajó las escaleras y se unió a su padre en la ventana, afuera, en su motocicleta robusta, estaba Walter —¿es tu novio? —le preguntó Saúl y Alicia lo miró con horror.
—¡No, claro que no! —él meneó la mano en el aire.
—¿Por qué no? Es joven y atractivo, y maneja moto, ¿No les gusta eso a las jovencitas? —Alicia se lo quedó mirando. Desde que Ezequiel había regresado, su padre se estaba portando de una manera diferente como había dicho su madre, como si hubiera salido de la burbuja de prejuicios en la que el abuelo lo había metido —no importa, no me digas si no quieres, pero me gustaría que comencemos a tomarnos más confianza, ¿qué te parece? Tu madre dice que paso muy poco tiempo con ustedes y bueno, ya sabes cómo se pone —Alicia asintió con la cabeza, la verdad no podía negar que se sentía un poco incómoda con la situación, Saúl nunca había sido especialmente atento y eso la puso nerviosa.
—Tranquilo, papá, pero ¿qué te hizo cambiar de opinión? La intensidad de mamá seguro no —el hombre clavó los ojos verdosos en la cortina de la ventana, la luz del sol que entraba por ella ocultaba las canas que se asomaban por el cabello rubio claro y ella lo vio pasar saliva.
—¿Leíste la entrevista de tu hermano en la que sale del closet? —Alicia negó con la cabeza, ¿Cómo se le había olvidado leerla? El timbre de la puerta sonó de nuevo y Saúl señaló a Walter a través del vidrio —luego hablamos, ve por tu amigo.
Alicia salió de la casa con un malestar en el estómago, pretendía darle a Ezequiel todo su apoyo, pero no se le había ocurrido leer la entrevista, ¿Qué tuvo que haber dicho para hacer cambiar de opinión al hombre más cerrado del mundo?
Cuando abrió la puerta de reja de la parte exterior de la casa Walter le sonrió alegremente poniendo un mechón rebelde del cabello oscuro tras su oreja.
— Tendrás que darme el nombre de tu acondicionador —le dijo ella como saludo y él sacudió la cabeza para mostrarla a Alicia el movimiento de su cabello.
—Es natural, rubiecita —ella se rio.
—¿Vienes a buscar a Ezequiel? Ya lo llamo —hizo ademan de voltear, pero él habló.
—Bueno, en realidad venía a buscarte a ti —Alicia se recostó en el borde de la reja y lo miró ladeando la cabeza —¿estás ocupada? Quería invitarte a un helado —Alicia sonrió de lado y le señaló la moto.
—¿Iríamos en eso? —le preguntó y él asintió — también tengo una moto, pero no soy muy buena para ir rápido.
—Si quieres probar la adrenalina de verdad —le dijo él y le tendió el casco. Alicia se mordió el labio, ¿qué podía pasar? Únicamente era un paseo en moto por un helado, ya allá podría decirle que tenía novio o algo así, pero cuando estiró la mano para agarrar el casco un sonido a lo lejos los hizo voltear, era la corneta de una bicicleta que se acercaba a toda velocidad y en ella venía el mismísimo Gael Harrison —Es muy grande para una de esas ¿no? —preguntó Walter y Alicia se rio.
La verdad es que sí era cómico ver semejante cuerpo sobre dos barras de metal con pedales. Cuando el hombre llegó hasta ellos sonó la corneta que se parecía a la chicharra paralizadora del chapulín colorado y les sonrió con alegría.
—Walter, qué gusto verte por aquí —le dijo al joven que levantó la mano con el casco.
—Profe, invitaba a Alicia por un helado —la sonrisa de Gael se desdibujó solo un poco, pero pretendió seguir normal.
—¿Olvidaste el proyecto? —le preguntó él a Alicia y la muchacha abrió los ojos —el proyecto para entrar a la universidad en el que me pediste ayuda, quedamos en hacerlo hoy —Alicia abrió los ojos entendiendo a qué se refería.
—Claro, lo olvidé —dijo golpeándose la cabeza y mirando a Walter —¿Podríamos ir luego? —le preguntó y él no disimuló ni por un segundo su decepción, eso le gustó a Alicia, era un muchacho autentico.
—Me debes un helado —le dijo a modo de despedida y salió en la moto a toda velocidad.
—Es un buen chico —dijo Gael en cuanto él desapareció —pero tú eres solamente mía —bajó de su improvisado vehículo y caminó hasta estar peligrosamente cerca de Alicia.
—Pues dejame decirte que yo soy de mí —dijo de broma dando un paso atrás, no podía arrezagarse a que su padre siguiera mirando por la ventada —Gael se detuvo en el marco de la puerta y apoyó el brazo en lo alto, se veía radiante y sexi —¿me llevarás a pasear? —el preguntó ella y él ladeó la cabeza.
—Ezequiel me contó que tienen unos cuantos objetos de los que desenterraban los antiguos Sarmiento —le dijo —la verdad es que esperaba que pudieras mostrármelos —Alicia ladeo la cabeza, nunca se le hubiera ocurrido aquello.
—No lo sé —dudó y él junto las manos en gesto de orar como una súplica, y Alicia vio en sus ojos una extraña mescla de emociones que la hizo asentir con la cabeza, aunque no estuvo aun completamente segura.  




Capítulo  26
Alicia no podía negar que, aunque se sintiera incómoda con la situación, era la oportunidad perfecta que estaba buscando para tener tiempo a solas con el profesor y sacarse de la cabeza todas esas dudas que le revoloteaban en la cabeza, así que abrió la puerta de la casa despacio esperando no encontrarse con su padre y rogando porque Ezequiel tampoco anduviera por ahí. Entró seguida de Gael que lanzó un silbido apenas vio la sala principal.
—Qué mansión —dijo y Alicia ladeó la cabeza.
—El abuelo no era precisamente modesto —dijo y tomó de la mano al hombre para guiarlo rápido y que no se entretuviera con las cosas de la casa, pero le fue en vano. Gael se detenía cada dos por tres para admirar algún cuadro o alguna piedra extraña que hubiera de colección en las interminables estanterías.
—¿Eso es un cuchillo persa? —preguntó y Alicia se encogió de hombros.
—De niños Ezequiel me decía que era el cuchillo con el que Jesucristo peleaba contra los romanos, y nunca quise averiguar al respecto. Lo empujó por la espalda para que avanzara rápido, pero él se detuvo frente una armadura.
—No recuerdo este modelo, podría ser de las cruzadas —Alicia lo empujó.
—Vamos, no quiero que te vea nadie.
—Alicia, vives en un museo, ¿Cómo es que no te interesa? — era una buena pregunta, pero no pensaba contestársela ahí.
No descansó en paz hasta que lo metió a la habitación donde guardaban la mayoría de las reliquias y cerró la puerta, intentó ponerle llave, pero no había forma.
—Mierda —dijo él y corrió hacia un estante —¿es un fragmento de meteorito? —Alicia frunció el ceño.
—Yo pensé que era una piedra exfoliante —él avanzó hasta otra estantería y Alicia lo vio abrir la boca.
—En definitiva, esto es un casco romano —Alicia se sentó en una silla que había tras un cordel a verlo revolotear por ahí, no pudo negar que le produjo una sensación cálida en el estómago verlo de esa forma, parecía un niño entrando a una juguetería. Sonreía, se asombraba y le señalaba a Alicia las cosas para que las viera, como si ella no hubiera pasado gran parte de su infancia intentando descifrar qué eran y para qué servían.
—Cuando estábamos en el bosque —comenzó a decirle ella mientras él analizaba una tetera de porcelana —después de que estuvimos juntos hubo un momento —él la volteó a mirar — me pediste perdón por estarme haciendo algo —abrió los ojos y le apartó la mirada.
—Pensé que habías olvidado eso —le dijo y Alicia se puso de pie para caminar hacia él —¿Si sabías que estabas sentada en una silla de más de quinientos años de antigüedad?
—¿Por qué me lo dijiste? —él dejó el jarrón donde estaba y contempló un plato que no se atrevió a tomar.
—Eres una mujer especial, Alicia —comenzó a decirle sin mirarla a la cara — me sentí mal que nuestra primera vez fuera así, en el bosque y poco especial —Alicia no pereció convencida con la respuesta, pero no quiso preguntarle nuevamente, si era la verdad, pues bien, pero si él le mentía tendría sus razones y ella las averiguaría poco a poco. Recortó al distancia que los separaba y le acarició la espalda.
—Te asustaste cuando pensaste que tu foto también había salido en las noticias —esta vez él sí se enderezó para mirarla, pero no a los ojos, se distrajo mirándole las mejillas y los labios.
—En mi trabajo he hecho enemigos, Alicia, yo me dedicaba a rescatar objetos históricos del mercado negro, y ya sabes, le he quitado de las manos mucho dinero a gente mala —le acarició los labios con el pulgar —casi nunca me han visto, pero, es mejor prevenir.
—¿Por qué dejaste ese trabajo para ser profesor? —él se alejó de nuevo mirando las estanterías.
—Mi papá era profesor, creo que heredé su vocación, y necesitaba tiempo para descansar, sentar cabeza, tal vez.
—¿Y tu padre? —el semblante del hombre se ensombreció y esa vez sí la miró a la cara para hablar.
—No está, y mamá murió cuando era niño, solo tengo a Gabriel.
—Lo siento —le dijo ella y le acarició de nuevo la ancha espalda, pero no perdió atención en el detalle de “no está” en vez de “está muerto” como su madre.
—Tranquila, lucho cada día con eso, pero la verdad es que pensar en ti me ayuda, y estar contigo más —Alicia sintió que se le enrojecieron las mejillas, pero el rostro de él cambió —¿esta es la última estantería? —le preguntó dirigiéndose a ella y moviendo las cosas con poco cuidado.
—Sí, no hay más —él sacudió la cabeza.
—No puede ser, tiene que haber más —apretó los puños al costado del cuerpo y a Alicia le entró miedo.
—¿Qué pasa, Gael? —le preguntó y él se volvió hacia ella, tenía en el rostro una expresión de agotamiento y miedo.
—No me digas que esto es todo, Alicia —le preguntó y ella asintió con la cabeza. Él respiró por un segundo, hasta que se calmó y regresó a su casi común gesto firme.
—Lo siento —le dijo al ver que ella había retrocedido un paso —solo pensé que encontraría… que habría cosas más interesantes, ¿no crees que haya más? —Alicia negó.
—Gran parte se ha donado a museos, o el resto se han perdido o vendido, la verdad Ezequiel sabe más de eso que yo, pero, ¿por qué te pones así? —él abrió los brazos para indicarle a Alicia que lo abrazara y ella lo dudó por un momento, pero al final accedió y el hombre la encerró en un abrazo firme y cálido que la calmó un poco.
—Lo siento, soy muy apasionado de estos temas y me pongo un poco intenso —Alicia asintió, la charla con el hombre le había dejado más dudas que respuestas, pero no dejó que la atormentaran en ese momento, se guro era la curiosa personalidad del hombre, pensó, o la mente creativa de ella. Por eso cuando Gael la apartó para mirarla a la cara y la besó ella se dejó llevar, y ese beso fue diferente a los demás, lento y profundo, de sensaciones intensas.
Alicia sintió la lengua de él enredarse con la suya despacio y las rodillas le fallaron, era el beso más seductor que le habían dado en su vida y las sensaciones la embargaron, las manos de él sosteniéndola por la espalda y las suyas acariciándole el rostro áspero por la barba, pero todo el encanto se rompió con el carraspeo de una garganta desde la puerta acompañado de la frase:
—Así que eso es lo que han estado haciendo —Alicia se apartó tan rápido del cuerpo de Gael que chochó con la repisa a su lado y la tetera que el profesor había estado viendo hacia un momento cayó al suelo y se rompió en mil fragmentos.
—¡No! —Gritó Gael —Era de la dinastía Ming.
—¿A quién putas le importa eso? ¿Por qué se estaban besando? —les preguntó Ezequiel desde la puerta, tenía la piel pálida y las mejillas enrojecidas por la rabia y el pomo de la puerta apretado con fuerza. Alicia se puso de pie y caminó hacia él, pero la señaló con la punta del dedo amenazante y ella se detuvo —No puedo creerlo —dijo —¡no puedo creerlo! —dijo de nuevo y su dedo se dirigió a hora a Gael —Yo pensé que éramos amigos, vamos a ver qué dirá el director Pérez cuando se entere —hizo ademan de salir, pero Gael de dos grandes zancadas recortó la distancia que los separaba y de un hábil movimiento lo estrelló con el pecho contra la pared y lo presionó contra su propio cuerpo en una lleve que lo inmovilizó.
—Gael, no —le dijo Alicia, pero Ezequiel ya estaba completamente atrapado.
—No hagas de esto un drama —le dijo Gael al rubio que tenía la cara aplastada en la pared —Alicia ya es adulta.
—Pero es tu estudiante —le dijo él con la voz entrecortada —y mi hermana, primero que tienes que ganar mi aprobación.
—Ya me la gané ¿no? Somos amigos —Ezequiel intentó negar.
—Si fuéramos amigos me lo hubieras dicho, ¿Gael? —Harrison volteó a mirar a Alicia que se encogió de hombros excusándose por el descuido, luego caminó hacia ellos y le quitó el enorme cuerpo del profesor de encima a su hermano —Me lo debiste haber dicho —le dijo a ella cuando ya estaba libre y ella negó.
—Es mi intimidad, yo decido a quien decírselo. Prometeme que no le dirás a nadie, yo te lo explicaré.
—No tengo tiempo, Lucas me está esperando afuera —dio media vuelta y Alicia alzó la voz.
—¡Ezequiel! —él se detuvo.
—No le diré a nadie —dijo —pero es mejor que arreglen esto —salió hecho una furia y Alicia dejó escapar aire, cuando volvió hacia atrás se encontró con Harrison sosteniendo los fragmentos de la tetera entre las manos.
—¿Me la puedo llevar? 
§ö§
Lucas se ajustó la camisa y olió disimuladamente el cuello para comprobar que aún tuviera la loción que se había aplicado con tanto esmero, la verdad, sí que quería impresionar a Ezequiel en la su primera cita, pero cuando lo vio salir de la casa con la cara roja y paso firme frunció en entrecejo y lo observó hasta que cerró la puerta de la camioneta y se acomodó a su lado.
—Hola —le dijo y Ezequiel le sonrió, luego se acercó a él y le dio un casto beso en la mejilla —¿Sonará extraño si te digo que te vez realmente lindo así enojado? —el rubio dejó escapar una sonrisa que borró la mitad del malgenio de su semblante.
—Es que pillé a mi hermana en algo indebido, pero olvidalo, disfrutemos de nuestra cita —el peruano asintió y arrancó la camioneta —¿es el auto de tu padre? —le preguntó Ezequiel y Lucas meneó la cabeza.
—Es alquilado, pero atrás sí hay suficiente espacio —le guiñó un ojo y Ezequiel soltó una carcajada.
—No me acostaré contigo en la primera cita —el moreno se mordió el labio.
—Tal vez alcance a robarte un besito —las mejillas de Ezequiel se enrojecieron y Lucas sonrió más ampliamente.
Ezequiel después de un rato levantó la mano y tocó una figura que colgaba del espejo, era un triángulo dentro de un círculo con la figura de una media luna en medio.
—¿Esto venía con el auto? —le preguntó el rubio y Lucas negó.
—Es el emblema de un grupo social al que mi padre pertenece, si me preguntas, parece más una religión extremista que otra cosa.
—No pensé que tu padre fuera religioso —él negó.
—No lo es, como te dije, esto es como una organización privada que no sé qué hace, pero es rara. Él lleva ahí como un año, se llaman… —hizo memoria —La carta blanca.
—¿La carta blanca? —preguntó Ezequiel y Lucas asintió.
—¿Los conoces? —el rubio negó, la verdad no le importaba mucho.
—¿A dónde me llevarás? —Lucas sonrió con energía.
—Siempre quise conocer un lugar de Medellín, te gustará —Ezequiel asintió y con la yema de los dedos acarició el ondulado cabello negro del hombre, Alicia tenía razón, esa vez se dejaría llevar.         




Capítulo 27
Estaban sentados en el suelo del cuarto que hacía las veces de mini museo, Gael intentaba ordenar las piezas de la tetera que Alicia había roto en un vano intento por encontrar la forma de ordenarlas para unirlas.
—No funcionará —le dijo ella —dala por perdida —él negó.
—En la antigua china, utilizaban oro para remendar las piezas rotas, era un claro ejemplo de que nuestras cicatrices en vez de hacernos defectuosos nos hacen bellos —Alicia ladeó la cabeza, era interesante y tierno ver como un hombre de metro ochenta, de hombros anchos y expresión firme, se preocupaba profundamente por los restos de una pequeña pieza de porcelana. A Alicia le recordó a los hombres fornidos y tatuados amantes de los gatos.
—En todo caso, Gael, no creo que encuentres pegamento de oro por aquí para arreglarla —él ladeo la cabeza.
—Si me dejas llevarla a casa Gabriel la arreglará —Alicia asintió y se acercó al hombre juntando sus brazos —¿crees que Ezequiel me golpee? —ella asintió con la cabeza.
—Es muy probable, pero, lo estampaste en la pared con solo un movimiento, no creo que debas de temer si pareces rambo —él se recostó de Alicia.
—Cuando era niño, mamá me inscribió en artes marciales mixtas, estuve ahí como ocho años hasta que cumplí la mayoría de edad y lo dejé, pero aún recuerdo algunas cosas —Alicia estiró la mano y acarició con la yema de los dedos una plateada cicatriz que salía de debajo de la camisa rodeando el brazo.
—¿Qué te pasó? —él miró la cicatriz y dejó escapar aire.
—Me cortó una piedra en una cueva una vez, no es la gran cosa, mis experiencias más increíbles no han dejado cicatriz, hasta ahora —Alicia se acercó más y apoyó la cabeza en su hombro —entonces, ¿a qué museos han donado objetos los sarmiento? —Alicia suspiró, ya le quedaba claro que la pasión del hombre por la historia lo acompañaba en todo momento.
—Al museo del oro en Bogotá, también un par de cosas al museo de historia natural de nueva york, mi abuelo salió en las noticias por eso —Gael asintió con la cabeza, todo eso ya lo sabía, lo sabía hasta el cansancio y hasta el más mínimo detalle, pero en sus exhaustivas investigaciones el collar de Dorothy Clutterbuck no había salido de la familia Sarmiento.
—Es todo lo que tienen, ¿enserio? —Alicia lo miró con curiosidad.
—Si, es todo. ¿Es mi impresión o parece que buscaras algo? —Gael abrió la boca y luego la cerró, recordó las palabras de Gabriel, ¿y si le contaba la verdad a Alicia? Se notaba que la muchacha comenzaba a notar en él que las cosas no estaban del todo bien, pero luego recordó la figura del triángulo dentro del círculo que representaba La Carta Blanca y negó para sí mismo, no podía poner a Alicia en peligro, si ellos se enteraban de que la muchacha estaba al tanto de la batalla de siglos que han tenido por el collar la matarían sin dudarlo así mismo como mataron a su madre y al padre de Luther, así que negó con la cabeza apartándole la mirada.
—Te voy a decir la verdad, cuando presentaste tu exposición sobre los miembros de tu familia me quedaron dudas —Alicia se rio.
—Si, recuerdo que me bajaste la nota por esas mismas dudas.
—Bueno, pues investigué por mi cuenta y descubrí que tu familia ha tenido objetos bastantes curiosos, bueno, al menos lo que aparece público, así que me pregunté si no habría más cosas por ahí, cosas más interesantes —Alicia negó.
—La verdad esto es todo lo que hay, y desconozco si el abuelo o su padre vendieron o intercambiaron lo que tenían después de encontrar las minas de esmeralda —Gael asintió, era mejor dejar el tema por zanjado antes de que Alicia de verdad sospechara que tenía segundas intenciones, así que se acercó a ella y le depositó un casto beso en los labios.
—Creo que debería irme —le dijo y ella estiró las manos para atrapar su cara y darle un enorme y profundo beso, y se quedaron ahí un rato más, hasta que él se separó y la miró a los brillantes ojos verdes, y de nuevo sintió esa sensación en el estómago que lo acongojaba, ¿qué sentiría Alicia si se diera cuenta de todo? Lo odiaría, lo odiaría a muerte.
Cuando ella lo acompañó a la puerta no encontraron a nadie en el recorrido, cosa que la alegró, lo último que le faltaba a Alicia era explica por qué tenía a su profesor de historia metido a escondidas. En la puerta que daba a la calle Gael la tomó de la cintura y la atrajo hacia él para robarle un casto beso fugaz.
—Lo que pasó en el salón de clase me dejó fascinado —le dijo —pero la verdad me gustaría poder hacerte el mor con calma, en una cama, al menos —Alicia miró hacia la casa para comprobar que su padre no estuviera husmeando por la ventana y asintió, claro que ella también lo quería.
—Por la parte de atrás en mi cuarto hay unas enredaderas por las que se puede trepar —Gael soltó una carcajada.
— ¿Jugaremos a Romeo y Julieta? —Alicia lo miró entrecerrando los ojos.
—Yo preferiría a Christian y Anastasia —Gael tragó saliva y Alicia lo vio alejarse en su pequeña bicicleta por la calle empinada.
§ö§
La habitación estaba oscurecida, solo la luz de las velas amortiguaba un poco la oscuridad que se cernía sobre las tres personas con vestidos blancos que estaban arrodillados junto al altar. Había rosas blancas frente a la pared manchada de sangre cuyos trazos formaban un círculo con un triángulo en medio.
Las tres personas meditaban en silencio, hasta que los pasos firmes de alguien acercándose irrumpieron la paz que habitaba en el lugar.
—Disculpe, sacerdotisa —le dijo el hombre a la mujer que estaba en frente. Ella se puso de pie. Tenía una altura promedio, la piel tan blanca como la fina capa de tela que cubría su cuerpo desnudo y cuando quitó el velo que le cubría la cabeza una maraña rojiza y bien cuidada se expandió libre de la presión de la tela —Nuestro objetivo está listo para ejecutar cualquier orden —la mujer pasó la mirada por la pared y con la yema de los dedos acarició la sangre fresca que dibujaba el emblema.
—No crees que sea correcto —le dijo al hombre frente a ella, tenía la voz suabe como una brisa fresca.
—No es eso, mi señora —le dijo él bajando la cabeza — pero opino que, si la chica Sarmiento sabe cómo llegar al collar, deberíamos actuar inmediatamente —la mujer avanzó hasta él y le tendió los dedos ensangrentados. El hombre no dudó por un momento meterlos en su boca y limpiar con la lengua la sangre de los pálidos dedos.
—No podemos llamar la atención, mi niño —le dijo ella calmadamente —Si Harrison está tratando de encontrarlo con ella es porque sí vamos en el camino correcto, y tenemos que jugar su mismo juego. Ganarnos su confianza y que nos lo entregue a nosotros y no a él, así que dile a nuestro contacto allá que haga lo que sea necesario para que ella se lo de sin llamar la atención. Nunca habíamos estado tan cerca de culminar la misión de nuestros ancestros , pero tampoco habíamos estado tan cerca de ser expuestos.
—Si, mi señora —le dijo el hombre inclinándose ante ella y recostando una rodilla en el suelo —ya mismo le diré a él su orden de empezar a ganarse la confianza de Alicia Sarmiento —la mujer le dio la espalda y contempló el dibujo en la pared.
—Este es el principio del fin —le dijo con la voz conmovida —alejaremos el infierno de esta tierra, aunque haya que traerlo primero.         




Capítulo 28
La primera clase del lunes era precisamente filosofía, cosa que en verdad hizo que la semana de Alicia comenzara realmente mal, había pasado casi toda la noche del domingo terminando una serie en maratón y cando vio la hora eran más de las dos de la mañana, y más lo que le costó conciliar el sueño, apenas había dormido un par de horas antes de que la alarma sonara.
—Te juro que si no fuera por la clase de historia en la que tengo calificaciones bajas no habría venido —le susurró Alicia a Lucía mientras escribía en el cuaderno las respuestas a las preguntas filosóficas más complejas.
—Te dije que la serie era buena —le susurró devuelta su amiga —¿por qué no hablas con Harrison, podrías hacerle algo interesante para recuperar las calificaciones —Alicia le golpeó la cabeza con el lápiz.
—Claro que no, ¿qué clase de personas crees que soy? Ya me siento culpable por acostarme con él, ¿Cómo crees que me sentiré si me sube las calificaciones a cambio de un polvo?
—¿Como una mujer empoderada e inteligente? —le contestó ella en burla y Alicia no logró contestar, la voz del profesor, del que Alicia no recordaba el nombre, se alzó con ímpetu.
—Parece que su charla está muy interesante —les dijo —a ver, señorita Sarmiento, podría decirme quien dijo: ¿el presente es de ustedes, pero el futuro es mío? —Alicia abrió la boca y luego la cerró, la verdad no tenía la menor idea de quién había dicho aquello así que negó —entonces: No puedo enseñar nada a nadie, solo puedo hacerles pensar, ¿Quién lo dijo? —Alicia se mordió el labio, tampoco sabía, así que negó —¿y así se hace llamar la mejor estudiante de este colegio? Le preguntó el hombre y Lucía apoyó por debajo de sus escritorios la mano sobre la pierna de Alicia que comenzaba a temblar —Si no sabe nada de mi clase, debería prestar más atención en vez de estar gastando el tiempo hablando con su amiga —dio media vuelta y Alicia se vio tentada a lanzarle el cuaderno a la cabeza. El timbre que indicaba el primer descanso del día resonó por el colegio y Alicia comenzó a recoger sus cosas rápido.
—Cálmate —le dijo Lucía y Alicia lanzó el cuaderno de cualquier manera dentro de la mochila.
—Necesito hablar con usted, señorita Sarmiento —le dijo el hombre cuando ella casi pasaba por el marco de la puerta, Lucía se quedó con ella y el hombre negó —a solas —la muchacha delgadita salió a regañadientes del salón y el profesor esperó de pie a que el último estudiante desocupara el aula.
—¿Qué pasa? —le preguntó ella con impaciencia y el hombre caminó hacia el tablero para recostarse en él.
—Ya van dos semanas desde que entré a este colegio y aún no tengo ni una sola nota suya —Alicia ladeó la cabeza.
—¿Pero si aún no ha puesto ningún trabajo como la va a tener? —el hombre cruzó la manos por detrás del cuerpo y se inclinó hacia ella un poco.
—Tendrá que presentame un pequeño trabajo extra —le dijo y Alicia dejó escapar aire —quiero que haga un proyecto de investigación, donde me cuente sobre su familia, sobre todos sus antepasados, ¿Quiénes eran? ¿Qué hicieron? —Alicia apretó el entrecejo.
—¿Y eso qué tiene que ver con filosofía? —preguntó y él se rio en voz alta.
—Hasta que no entienda que todo tiene que ver con la filosofía, no será la mejor en mi clase, señorita Sarmiento —Alicia dio media vuelta blanqueando los ojos sin importar disimular un poco —tiene hasta el miércoles —añadió el hombre antes de que ella saliera y se quedó mirando por la entrada un momento más —esto será pan comido —dijo para sí mismo.
§ö§
Gael estaba sentado en su escritorio en la sala de profesores terminando un pequeño ponquesito de chocolate y relleno de fruta que se había comprado a ver si le subía un poco el ánimo que tenía por los suelos ese día. Pensó que, si Ezequiel lo hubiera visto le echaría en cara la dieta y el azúcar, pero luego recordó que el hombre quería darle un par de buenos puñetazos y se hizo una nota mental para recordar que tenía que arreglar ese problema, si Alicia no era capaz de darle la pista para encontrar el collar, Ezequiel era su única salvación. Mientras pensaba en Alicia vio como la melena rubia de la muchacha apareció por la puerta con una sonrisa alegre y él dio un salto.
—¿Qué haces aquí? —le preguntó y miró para todos los lados para comprobar que no hubiera nadie, pero estaban solos. Alicia se sentó en la silla frente a él y le robó el último bocado del ponqué y él frunció el ceño, era su parte favorita del postre y ahora la muchacha se había robado de las manos. Definitivamente la confianza iba en aumento y eso lo asusto por alguna razón.
—En profesor de filosofía me regaño porque no tenía ninguna calificación mía —le dijo ella con la boca llena y él se cruzó de manos.
—¿Segura que eres la mejor? Por qué conmigo tampoco es que vayas muy bien —Alicia agachó la cabeza con fingida vergüenza.
—Quiere que haga una investigación sobre mis antepasado —dijo y Gael sintió corrientazo que le llegó al corazón.
—¿Él te pidió eso? —le preguntó tratando de sonar casual y ella asintió.
—Venía a preguntarte si aun tienes a investigación que hice con Walter para la clase, el trabajo escrito —él asintió y buscó en los cajones hasta que encontró los papeles y se los tendió —¿Qué tengo qué hacer para recuperar notas contigo? —le preguntó sonriente y él le miró el cuerpo con una sonrisa lasciva —No digas sexo o te denuncio —Gael ladeó la cabeza.
—Le quitas lo divertido a tener una relación prohibida con mi alumna —Alicia se rio, no podía negar que la idea le gustaba —pero bien, hoy les mostraré un video super aburrido de cuarenta minutos, y luego haré una evaluación sorpresa de él que nadie se espera, así que prestale atención —Alicia asintió y se puso de pie, se inclinó en el escritorio y le dio un beso en la punta de la nariz antes de salir corriendo por la puerta y Gael se quedó embobado un momento aun sintiendo los cálidos labios sobre la piel, pero luego la realidad le cayó como un balde de agua fría y tomó su celular. 
—Espero que ya estés calmado —le dijo a Gabriel cuando contestó al otro lado, pero recibió un bufido como respuesta —necesito que hackees todo lo que puedas del profesor de filosofía, acabo de confirmar que pertenece a la L.C.B y busca el collar —Gabriel negó con la voz.
—Ese hombre no puede pertenecer a La Carta Blanca, ya lo investigué hasta el cansancio —Gael le colgó, no quería ponerse a darle explicaciones en medio de la sala de profesores, y lamentó profundamente no haberse equivocado con su pálpito.
§ö§
Justo como Gael le había dicho, el video que proyectó ese día en la clase era tan terriblemente aburrido que Alicia se veía obligada a cada rato a concentrarse en lo que mostraban las imágenes para no divagar con la vista por el salón.
Más delante vio a Walter, el muchacho jugaba con un mechón de su cabello metiéndolo en la boca y Harrison lo miraba detenidamente con fastidio y un poco de resentimiento. Alicia se preguntó si sentiría celos de que el muchacho la hubiera invitado a un helado. Recordó que tenía que seguir concentrada en el video, pero un par de minutos después regresó la vista a Gael, parecía pensativo y decaído, no recordó nunca haberlo visto así.
Intentó concentrarse en su evaluación sorpresa que no era tan sorpresa y sorprendentemente respondió todas las preguntas con facilidad, a diferencia de sus demás compañeros que miraban al profesor con contenido resentimiento. Cuando la clase acabó Alicia se quedó de última disimuladamente y le indicó a Lucia que no tenía que vigilar. Cuando estaba sola con Harrison se sentó en el pupitre de Walter frente a él.
—¿Cómo estás? — le preguntó ella y él apretó el entrecejo mientras guardaba las evaluaciones dentro del bolso.
—Bien —contestó, aunque no sonaba demasiado convencido.
—No sé, te noto raro —Gael dejó escapar el aire intentado no demostrar el vacío que había comenzado a sentir, miró a Alicia y trago saliva. Uno de los consejos que le había dado Gabriel para sostener la mentira de ser alguien que no era, constaba básicamente de decir la verdad mezclándola con la mentira. Mientras Alicia espera expectante él se sentó en el pupitre a su lado, necesitaba hablar de aquello o explotaría.
—Hoy es el cumpleaños de mi papá —soltó y Alicia arrimó en asiento para apoyar la mano en su hombro.
—Me dijiste aquella vez qué él no estaba, no entendí muy bien —Gael la miró a los ojos, no quería lucir débil frente a ella, pero si no sacaba lo que tenía en el pecho sentía que explotaría.
—Está…él está preso —le dijo, no era precisamente una mentira, aunque tampoco una verdad completa —está preso por un crimen que no cometió —Alicia se acercó más a él y le acarició la mejilla con el dorso de la mano.
—¿No puedes llamarlo? —le preguntó y él negó. Los ojos amenazaron con llenársele de lágrimas, pero las retuvo.
—Hace meses no sé nada de él aparte de que está vivo, y lucho cada día con el pensamiento de que estoy perdiendo el tiempo mientras él está lejos de nosotros —Alicia no supo qué contestar, no era buena dando ánimos y mucho menos sin conocer del todo el contexto, pero no quiso preguntar.
—Si hay vida hay esperanza —Gael asintió.
—Si hay vida hay esperanza —repitió.
—Cuéntame cómo es él.
—Es un viejo terco —le dijo y la mirada se le iluminó un poco —pero tremendamente sabio, siempre tiene una palabra de aliento, y también siempre sabe qué es lo que estas sintiendo. Poseé una habilidad especial para hacer que uno se enfrente consigo mismo y lo amo como a mi vida —Alicia le acarició el cabello.
—Mi padre sí está conmigo —le dijo ella y él la miró, aún tenía los ojos brillosos —no te voy a negar que mi infancia fue bonita a su lado, era un padre relativamente atento, pero ya ni siquiera recuerdo el último abrazo que me dio, ni su voz diciendo algo que no sea una orden para seguir el camino que me lleve a trabajar en la esmeraldera. Parece que ahora está un poco diferente, pero no podré recuperar nunca esos años perdidos. Qué triste es la vida ¿no?  Yo sufro porque tengo a mi lado a mi padre y tu porque no —Gael asintió, y poco apoco sintió que el nudo en su garganta se fue disolviendo, pero no del todo, y le dio un casto beso en la punta de la nariz.
—Miranos, ya hablamos de nuestras cosas —le dijo y ella se rio, y estaban tan distraídos el uno en el otro que no se percataron de la profesora Erika, de ciencias sociales, que les lanzó una mirada de resentimiento al tiempo que daba la vuelta y se perdía por los pasillos en silencio.
§ö§
Luther intentaba escribir sobre el papel gastado que tenía frente a él. En los tiempos difíciles le gustaba escribir, era algo que había perfeccionado con los años y que le ayudaba a exteriorizar todas las cosas que sentía en el cuerpo, pero ese día era incapaz recuperar la concentración con el anciano que lo miraba fijamente desde atrás.
—¿Qué es lo que quieres? —le preguntó atándose el largo y blanco cabello en una cola alta. El anciano rodeó el escritorio y se paró frente a él.
—Hoy es mi cumpleaños —le dijo y Luther suspiró.
—Lo sé, te dejé una canasta de frutas en tu habitación —regresó la vista a la página en blanco y untó la pluma de nuevo con la tinta.
—Me prometiste que podría hablar con mis hijos hoy —le dijo el anciano y Luther hizo un trazo por toda la hoja lleno de mal genio.
—Eso fue antes de que en la llamada de cumpleaños de Gael le dijeras que estábamos en Islandia —le dijo él y se recostó en la silla con fuerza —tuvimos que mudarnos a esta hermosa casa con vista a las pirámides y no quisiera volverlo a mudarme —el anciano se sentó en el mueble frente a él con mirada de cachorro y Luther no pudo evitar compararlo con su padre, vio la tristeza en su faz y un nudo se le formó en el estómago —Todo esto terminará cuando Gael encuentre el collar.
—Pues todo esto no hubiera comenzado si tú no lo estuvieras obligando a buscarlo —Luther empujó todas las cosas que tenía en el escritorio y la tinta salpicó las caras alfombras.
—¡Pues si Gael y Gabriel fueran un poco más valientes no tendría que estarlos obligando a nada, ellos deberían hacerlo por justicia y voluntad! —el hombre lo miró con calma, como si tratara de hablar con un niño que no entiende su lección de matemáticas.
—A eso que tú llamas justicia, yo lo llamo venganza, y le enseñé bien a mis hijos para que discernieran la diferencia —Luther le dio la espalda y miró la luz de la luna que reflejaba a lo lejos las pirámides.
—La Carta Blanca mató a su esposa, ¿cómo es que no quiere vengarse de ellos?
—Porque eso no la devolverá a mi lado, ni tampoco devolverá a tu padre —Luther se soltó el cabello de nuevo, sentirlo sobre sus hombros desnudos lo relajaba.
—¿Crees que Gael lo hace únicamente por recuperarte? —le preguntó —él también desea venganza, lo sé, yo lo vi en sus ojos el día en que la mataron.
—Si estas tan seguro, ¿por qué me tienes secuestrado aquí para obligarlo? —le preguntó el aciano y Luther se rio.
—¿Secuestrado? —dijo con sarcasmo —tiene toda la comida que puede comer, sale a dar paseos a la ciudad en las tardes bien acompañado y una piscina de agua cristalina.
—Sigue siendo una prisión —Luther se sentó en la pequeña mesita y retomó su intento de escribir recogiendo los papeles del suelo y el resto de tinta dentro del botecito.
—Si no estuviera aquí, la sacerdotisa de La Carta Blanca ya hubiera dibujado con tú sangre su patético símbolo en la pared.
—Gael me hubiera protegido —le dijo con seguridad el anciano y Luther negó.
—Gael no es capaz de protegerse ni a él mismo, justo ahora tengo un grupo de hombres que lo vigila las veinticuatro horas, no es cuidadoso ni discreto, siempre deja una pista a donde va y se está acostando con la única que puede darle la libertad a usted mientras juega a ser el profe perfecto —el anciano se rio por lo bajo, como si le hiciera gracia la irresponsabilidad de su hijo —si no fuera por mis hombres, La Carta Blanca lo hubiera atrapado antes de que saliera de Francia.
—Gracias por cuidar a mi hijo, sé que te agrada, sé que lo quieres —Luther soltó una carcajada.
—Lo cuido porque es el único que puede encontrar el collar. Llegó hasta Medellín en busca de él, yo jamás lo hubiera imaginado, lo único que hago es cuidar mi herramienta de venganza —el anciano se puso de pie y cuando pasó por su lado le acarició el cabello blanco.
—Luther, cuando dejes de mentirte a ti mismo, ese día serás libre.
—Yo soy libre —contestó apartando la mano de su cabeza y el anciano salió de la habitación con paso lento, él remojó la pluma en la tinta y escribió con rabia sobre el papel: “Yo soy libre”  




Capítulo 29
Lucía no había sido especialmente una buena estudiante, nunca había destacado por ser la mejor, pero tampoco la peor. Pero en el momento en que comenzó a juntarse con Alicia sus calificaciones habían mejorado en extremo, a tal punto de tener un promedio tan bueno que le serviría para entrar a la universidad, pero las semanas de locura que habían tenido le habían dejado un par de notas bajas de historia y filosofía, así que ese día salió de clases y se encerró en la biblioteca a estudiar todo lo que encontró al respecto. Tenía que mejorar esas calificaciones si quería de verdad tener la esperanza de ingresar a alguna universidad, aunque fuera mediocre.
Se quedó parte de la tarde, y de paso adelantó un par de tareas de otras materias, normalmente las hacía con Alicia, pero su amiga parecía bastante entretenida con la relación furtiva que estaba teniendo con su profesor y ella no la juzgó, si fuera ella la que estuviera entre los brazos del atractivo Harrison también se desconcentraría.
Cuando alguien, de seguro sin verla, apagó las luces de la biblioteca y cerró la puerta, entendió que ya era demasiado tarde, así que empacó sus cosas al tiempo que llamaba a Alicia.
—Voy saliendo del colegio —le dijo apenas la rubia contestó.
—¿Qué haces a esta hora allá? —le preguntó Alicia.
—Bueno, estudiaba y adelanté unas cosas, si no me da flojera pasaré por tu casa para dejarte unos apuntes —Alicia dejó escapar aire al otro lado.
—Siento estar tan ausente últimamente —Lucía estaba a punto de contestar que no le importaba cuando vio antes de asomar la esquina como la profesora Erika, de ciencias sociales, entraba a la sola de profesores mirando en todas direcciones como su fuera a hacer algo malo.
—Tranquila, te llamo luego —colgó la llamada y caminó lentamente, su madre siempre le había llamado la atención por ser tan metiche, pero era algo que no podía evitar, lo llevaba en las venas.
El sol comenzaba a despuntar detrás de las montañas y el colegio se sumía lentamente en la penumbra, pero de la sala de profesores salía un luz blanquecina. Cuando llegó asomó disimuladamente la cabeza y se encontró con la profesora frente al escritorio de Harrison y él al otro lado concentrado en unos pales.
—Pero, en fin, ser maestro es complicado —le decía ella y él parecía no prestarle mucha atención —pero yo venía a otra cosa —Harrison levantó la cabeza para verla al tiempo que la mujer se podía de pie y subía una pierna sobre la silla levantándose la falda y enseñándole al hombre sus genitales aparentemente expuestos. Lucía sintió un corrientazo por el cuerpo, ¿Acaso Harrison estaba engañando a Alicia? Se preguntó, pero el hombre se puso de pie y le dio la espalda.
—¿Qué te pasa, Erika? —le preguntó sorprendido y la mujer avanzó hasta él, lo abrazó por la espalda y metió con habilidad las manos dentro del pantalón agarrándole el miembro. Gael la tomó de las muñecas y la empujó hacia atrás con tanta fuerza que la profesora cayó sentada en el suelo —¡Qué putas haces! —le gritó y Lucía sintió que le volvió el alma al cuerpo, al parecer Harrison si era fiel. La mujer se puso de pie.
—Quiero que me folles, Harrison —le dijo y Lucía se aguantó al tentación de risa —hazlo o te prometo que le contaré al director Pérez que tienes una relación con Alicia Sarmiento —las rodillas de Lucía temblaron, pero permaneció inmóvil. Harrison abrió los ojos.
—¿Cómo sabe eso? —le preguntó y la mujer se acercó a él cadenciosamente.
—Los vi en el salón de clase hoy —le dijo, y Lucía se mordió la lengua. Si se hubiera quedado vigilando eso no hubiera pasado, pero Alicia le dijo que no. La profesora llegó hasta el hombre y le agarró la entrepierna con ambas manos —Hazme el amor aquí y ahora o le diré al director… —Lucía vio en cámara lenta lo que pasó, Harrison se agachó y subió la manga del pantalón de dónde sacó un cuchillo de unos diez centímetros, tomó a la profesora de un hombro y la lanzó con tanta fuerza contra la pared que Lucía escuchó como su cuerpo crujió. Gael la apretó contra la pared y su cuerpo y le puso el cuchillo contra la mejilla.
—No pretendas jugar conmigo —le dijo él con la voz conmovida por la rabia y la mujer lo miró con los ojos inyectados de terror —He llegado muy lejos en mi búsqueda y comienzo a cansarme de rodear los obstáculos en vez de llevármelos por delante, no le vas a decir nada a nadie o te arrancaré los ojos y haré que te los tragues —soltó a la mujer que cayó al suelo sin fuerza y mientras se enredaba con sus propias manos para salir corriendo de ahí, Lucía recobró el control de su propio cuerpo, dio media vuelta y comenzó a correr, pero a unos dos metros el cuerpo alto del profesor de filosofía se interpuso en su camino.
La profesora salió corriendo de la sala de profesores en dirección contraria y no los vio. Lucía señaló en dirección a ella.
—Harrison —dijo, pero le salió un susurró en vez de voz y el hombre ladeó la cabeza.
—¿Lo escuchaste todo? —le preguntó el profesor y Lucía asintió con la cabeza, así que el hombre levantó la mano y le golpeó el cuello con tanta fuerza que la muchacha se desplomó al suelo inconsciente, la tomó del suelo con suavidad y la cargó perdiéndose en la escuridad.
§ö§
Alicia se sentía culpable, la verdad, parte de las malas calificaciones de su amiga Lucía eran directamente relacionadas con ella, su aventura con Harrison la tenía al borde del abismo y ya parecía que solo tenía cabeza para pensar en eso, así que esa tarde después de la llamada de Lucía sacó la moto del garaje y se dirigió al colegio con un casco extra en las manos, al menos la llevaría a casa.
Cuando llegó al colegio el interior estaba en la más absoluta tiniebla, según su cálculo, la muchacha debería de estar esperando aun el bus que pasaría en unos quince minutos, pero la parada frente al colegio estaba vacía.
Bajó de la moto y se dirigió a dentro, pero en la entrada, sentado en las escaleras y con gesto tenso se encontró a Gabriel, el hermano de Gael. Cuando el muchacho la vio dio un salto.
— Qu'est que tu fais ici? —le dijo y Alicia apoyó las manos en las caderas.
—Hola, no hablo francés —le dijo ella y él se puso de pie, estaba pálido y sudoroso.
—¿Qué hace aquí? —le preguntó, por alguna razón Alicia sintió un tono de molestia en él, pero pensó que de seguro era por el acento marcado.
—Vine a buscar a mi amiga Lucía, ¿La recuerdas? —Gabriel se pasó la mano por el cabello en un gesto nervioso —¿Estas bien? —él asintió.
—Si, estoy bien, no he visto a tu amiga, de seguro se fue —Alicia negó.
—El bus en que se va aun no pasa, voy a dentro a ver si la encuentro —subió dos escalones, pero Gabriel se le atravesó.
—No —le dijo con firmeza y Alicia lo miró mal.
—¿Cómo que no? ¿por qué?
—Adentro no hay nadie —le dijo y Alicia apretó los ojos.
—Voy a entrar a buscar a mi amiga —le habló ella con firmeza y justo cuando estaba a punto de empujar al muchacho la profesora Erika pasó al lado de ellos corriendo con gesto ausente —Profe, ¿ha visto a Lucia? —le preguntó Alicia, pero la mujer la ignoró, como si no hubiera nadie —¿qué le pasa a todo mundo hoy? —dijo y se volvió hacia Gabriel —te quitas o te quito —le dijo y él dio un paso al lado, y cuando ella terminó de subir los escalones se encontró con Harrison que salía de plantel.
—¿Qué haces aquí? —le preguntó él y Alicia señaló la puerta tras él.
—Vengo a buscar a Lucía —le dijo y él pelinegro miró por encima de su hombro.
—Gabriel, ¿qué haces aquí? —el menor subió, agarró de la mano a su hermano y lo arrastró con él.
—Ya llegó el auto que alquilaste, vine por ti —le dijo él y arrastró a Gael del brazo.
—¿Tienes en qué irte? —le preguntó el profesor a Alicia y ella asintió con la cabeza mirando la escena con curiosidad. Cuando Gael se recompuso empujó a su hermano y lo regañó —¿Qué te pasa? —le preguntó y se alejaron discutiendo.
Alicia entró en el colegio y un escalofrío la recorrió, no se imaginó que el lugar en la noche pudiera ser tan aterrador.
—Lucía —la llamó, pero el eco de los corredores vacíos le devolvió la voz —¡Lucia! —nadie contestó.           




Capítulo 30
Alicia se aclaró la garganta, le ardía cada palabra que salía de su boca y quería dejar el mensaje muy claro.
—Mi amiga está desaparecida —dijo de nuevo a la oficial de policía detrás del escritorio y ella pareció fastidiada con la muchacha.
—Ya le dije que se puede poner la denuncia apenas setenta y dos horas después de la desaparición de una persona —le repitió y Alicia sintió que se le enrojeció la cara y golpeó la mesa con la palma de la mano.
—¡Es estúpido! —gritó y las personas que estaban alrededor voltearon a mirarla —después de todo ese tiempo la pueden hasta sacar del país —la policía dejó escapar aire.
—Hay muchas personas que desaparecen, y regresan al otro día después de una noche de fiesta —Alicia negó.
—Ya le dije que Lucía no es de esas chicas, ella va del colegio a la casa, y ya llamé a su mamá y no ha llegado —se acomodó en la silla y le suplicó a la mujer con la voz conmovida —Por favor, ayudame —la mujer ladeó la cabeza y se quedó mirando a Alicia por un momento. Después de buscar a Lucía por todo el colegio llamó a su casa y su madre le dijo que no había llegado, el teléfono estaba apagado y no aparecía, así que agarró a moto y llegó en un par de minutos a la primer estación de policía que encontró —veré qué puedo hacer, pero no prometo nada —le dijo y se puso de pie.
Alicia se apretó el pulgar con la mano y cerró los ojos, si ella no hubiera sido irresponsable con los deberes la muchacha no se hubiera quedado hasta tan tarde en el lugar y de seguro estuviera bien. Cerró los ojo cuando se le llenaron de lágrimas y elevó una plegaria a cielo, no soportaría que la muchacha apareciera desnuda en un rio, abusada y muerta, pero era Latinoamérica, cuando una mujer desaparecía no existían ya posibilidades de encontrarla viva y eso le produjo un nudo en el estómago, tan fuerte que casi le corta la respiración, se sentía impotente y culpable.
Por la puerta vio como entró Ezequiel seguido de su padre, ella había llamado a su hermano apenas llegó a la estación, pero no se imaginó que Saúl también aparecería. Se puso de pie y abrazó al rubio con fuerza.
—Lucía estará bien —le dijo él y Alicia no pudo ver a través de las lágrimas. Cuando Ezequiel la soltó, vio como su padre se acercó y apoyó la mano en su hombro.
—Moveré cada una de mis influencias para que aparezca —le dijo y Alicia asintió y le agradeció acariciándole la mejilla con el dorso de la mano. No recordó cuando fue la última vez que le dio una caricia a su padre, ni él a ella, pero el momento le pareció íntimo, en definitiva, el hombre parecía estar cambiando. La policía llegó de nuevo y mirando a Alicia asintió con la cabeza en un gesto afirmativo, y todo comenzó.
Primero se llamaron a cada uno de los miembros del su salón de clase para preguntar por ella mientras Alicia, un par de compañeros voluntarios incluidos Walter, se dirigieron al colegio para buscar alguna pista del paradero de Lucía.
Cuando ella y Ezequiel llegaron al colegio, eran pasadas las nueve de la noche. Ezequiel venía manejando la moto, Alicia se sintió incapaz de conducir, y cuando se quitó el casco vio a Gael caminar hacia ella.
Se abrazaron sin importar las personas que estaban por ahí y ella sintió como el hombre le dio todo su apoyo en ese abrazo. Cuando se apartó y miró a Ezequiel notó como miraba al profesor con resentimiento, pero ella no quería ni tenía ganas de pensar en esa situación, si Ezequiel no entendía lo que ella estaba comenzando con Gael, era su problema.
Pasaron gran parte de la noche buscando por todo el lugar cualquier pista que indicara a donde pudo haber ido la muchacha, o con quien. Un par de profesores más se sumaron a la búsqueda, incluido Víctor, el de filosofía, que parecía más bien relajado a comparación de sus demás compañeros.
Alicia salía de la biblioteca con los puños apretados, no había nada allí y en la entrada se encontró con Walter, el muchacho traía el cabello suelto que le acariciaba los hombros.
—Ya vieron las cámaras de seguridad —Alicia se cruzó de brazos, ella sabía que el colegio solo tenía cámaras de seguridad en la salida principal —Lucía nunca salió del colegio, en ningún momento —la muchacha se apretó as cienes.
—Walter, sabes que esa no es la única salida del colegio —le dijo ella masajeando sus cienes con los ojos cerrados, comenzaba a dolerle la cabeza, pero abrió los ojos cuando sintió las cálidas manos del muchacho apretando con suavidad sus muñecas. Él estaba demasiado cerca, y le acarició el mentón a Alicia con el pulgar.
—Ya verás que va a aparecer, así le hubiera pasado algo malo… La encontraremos antes de que pase a mayores, te lo prometo —Alicia notó de inmediato la cercanía de su compañero, como la miraba a los ojos y la confianza con la que le acariciaba el mentón, y dio un paso a tras despacio, no iba a negar que Walter era realmente atractivo. Pensó que, si no estuviera teniendo algo con Gael y la situación actual fuera diferente, se hubiera dejado llevar un poco, pero no, ya era tarde para pensar en eso.
—Vamos con los demás a ver si han encontrado algo —le dijo alejándose, esperó que Walter no se sintiera incómodo con la situación, pero ella no podía darle alas, pensó que no debía ya aceptar su invitación a comer helado y qué él malinterpretara las cosas —después de un par de metros se volvió para mirarlo y comprobó que ya no estaba.
La noche se les fue en vela y Lucía no apareció, su madre parecía devastada y el rostro de la muchacha ya había aparecido en todos los noticieros donde la influencia del padre de Alicia había alcanzado.
Alicia estaba sentada en el asiento del copiloto del auto nuevo que Gael había alquilado para movilizarse en la ciudad, llevaban rato recorriendo los alrededores del colegio y repartiendo papeles con el rostro de la muchacha a las pocas personas que pululaban las calles a esas horas de la mañana. Alicia se sentía cansada y con sueño, pero sentía que si descansaba un solo minuto sería un minuto que podía salvarle la vida a su amiga.
—¿Segura que eres su única amiga? —le preguntó Gael —tal vez hable con alguien más y esté allá, o tal vez tenga una relación a distancia con alguien que le hizo esto, ya sabes cómo son de tóxicas las parejas de hoy en día —Alicia negó con la cabeza, aunque la relación de las dos apenas se había profundizado hacía un par de semanas, estaba segura que nunca había mencionado a nadie.
—No lo sé, está muy raro, ¿si ella nunca salió del colegio, ¿dónde está? —los ojos se le llenaron de lágrimas y Gael detuvo el auto unos metros más allá par aflojarse el cinturón de seguridad y abrazarla. Alicia enterró la cara en el hueco que formaba el hombro y el cuello del hombre y se permitió llorar por un momento —Yo sé qué pasa cuando una mujer desaparece en este país —dijo con la voz rota y Gael le acarició la espalda.
—Esto no le pasará a Lucia —le dijo él — gracias a ti hemos actuado muy rápido y hay que tener fe, Alicia, ten fe —Alicia no sabía tener fe, era realista, algún maldito y pervertido hombre se había llevado a su amiga y ella se prometió a sí misma arrancarle las bolas una a a una cuando lograra ponerle las manos en sima.
El miedo y la tristeza que había sentido hasta ese momento se trasformó en una rabia profunda e intensa, una rabia que le disparó la adrenalina y abrazó a Gael con fuerza mientras apretaba los dientes. El detective que llegó al caso le pidió recordar cada detalle, le dijo que todo, aunque pareciera insignificante podía ayudar. Alicia cerró los ojos y en la oscuridad vio el rostro de Gabriel Harrison, el hermano de Gael.
Cuando ella llegó estaba en las escaleras nervioso y ansioso, no quería que Alicia entrara el colegio y ya se había besado con Lucia. Se portó tan extraño y nervioso que Alicia se preguntó por qué no lo tuvo como principal sospechoso. Se apartó para mirar a Gael a la cara.
—Cuando lo encuentre —le dijo  —cuando encuentre al hombre que le hizo esto te juro que no me alcanzará la vida para hacerlo pagar —Gael la miró con miedo. 




Capítulo 31
La habitación permanecía oscura, únicamente iluminada por la luz de un par de velas que rompían el manto de oscuridad y reflejaba las vestimentas blancas que adornaban los cuerpos delgados de las personas que escuchaban arrodillados y con la frente en el suelo sus propias respiraciones.
La sacerdotisa de cabello rojizo estaba en frente y sostenía con los largos dedos un cuenco repleto de sangre fresca y con la punta de los ellos dibujaba sobre la pared el símbolo del círculo que encarnaba el planeta, el triángulo dentro de él que los simbolizaba a ellos como protectores de la medialuna dentro de él que significaba la humanidad.
La mujer dio un paso atrás y contempló los trazos con admiración, había nacido para completar la tarea de sus ancestros y estaba orgullosa de estar tan cerca de conseguirlo.
Caminó hasta el centro de la sala donde una mujer de cabello color chocolate colgaba desnuda de los pies y con la punta del cuchillo abrió una zanja amplia en el cuello donde los restos de sangre que aún tenía en el cuerpo cayeron en el cuenco que sostenía en la mano y regresó a la pared a continuar con el símbolo. Escuchó los pasos descalzos de alguien que se acercaba y no tuvo que voltear a mirar para saber quién era.
—Mi señora —le dijo el hombre y ella lamió la sangre de sus dedos antes de tenderlos hacia a él para que hiciera lo mismo.
—Las cosas no están saliendo bien —le dijo ella, pero no era una pregunta.
—No, mi señora, nuestro contacto no ha podido sacarle nada a Alicia Sarmiento.
—Entonces que la deje a ella y siga con su hermano Ezequiel —el hombre bajó la cabeza apenado, le tenía miedo, ella lo sabía, todos le temían.
—Mi señora, la luna se acerca y ya casi no tenemos tiempo, si no tenemos el collar para cuando esté en el cielo tendremos que esperar un año más —la mujer se giró y contempló el cuerpo inerte de la chica desnuda en el centro de la sala y apretó los dientes. Él tenía razón.
—¿Qué propones? —le preguntó y el hombre levantó la mirada.
—Que la traigamos aquí, sé que le atemoriza que llamemos la atención, pero la sangre de Alicia sería perfecta para cerrar el ciclo que sus antepasados comenzaron. Nadie sabrá que fuimos nosotros y después de que nos diga dónde está el collar su cuerpo carente de vida no será encontrado y nuestra misión será completada —la sacerdotisa contempló el símbolo y luego asintió. Cuando asumió el control de La Carta Blanca les prometió a sus seguidores que haría lo que fuera necesario por el bien de la humanidad. Eso era lo que había prometido y eso era lo que haría.
—Que la traiga —le dijo —dile a nuestro contacto allá que la traiga, que demuestre de verdad su lealtad a la labor de proteger al mundo o será el próximo que alimente con su sangre nuestra sed —se volvió hacia la pared y con los dedos, dentro de la media luna, escribió: “Alicia”
§ö§
Alicia había llegado a casa en el auto de Ezequiel pasadas las diez de la mañana, él mismo le había ordenado ir y aunque Alicia quería seguir buscando a Lucía, no pudo negar que el cansancio comenzaba a nublarle los sentidos, sobre todo el pensamiento que tenía en la cabeza. Gabriel.
Solo en eso había deliberado durante toda la mañana después de que el pensamiento la acometió, algo dentro de ella le dijo que él tenía que ver con la desaparición de su amiga, pero no se atrevió a decirle nada a la policía, no podía negar que eran meras especulaciones y no sabía de qué forma tomaría Gael que ella acusara a su hermano, así que después de darse una ducha fría se acostó boca arriba en la cama a pensar muy bien qué era lo que quería o debía hacer.
—¿Y si le cuento a Gael? —se preguntó en voz alta, pero luego negó con la cabeza. El hombre pareció sorprendido con la presencia de su hermano esa tarde en el colegio, pero Alicia no podía asegurar que tal vez sí supiera todo lo acontecido y lo protegiera, quiso creer que no, que Gael haría lo correcto, pero no se quiso arriesgar.
Durmió a medias, entre pesadillas de cuerpos que se movían como una marea y brazos que la tocaban por todo el cuerpo, y cuando despertó ya estaba cayendo la tarde.
Salió de la cama con los ojos hinchados y mareada, y se dio una larga ducha en agua fría para recuperar los sentidos y cuando puso los pies en la calle la ciudad estaba siendo bañada por una briza delgada y persistente que le mojó la chaqueta de cuero que se había puesto.
Manejó con cuidado, las noticias del detective del caso eran las mismas: La muchacha no aparecía, y no parecía que pronto pudieran encontrar pistas de su paradero, así que Alicia se hizo del valor que aún le quedaba y se dirigió a la casa de Harrison.
Cuando llegó a la esquina donde se encontraba el departamento de los hermanos Harrison, dejó la moto y asomó la cabeza dejando el casco sobre el retrovisor, esperó que nadie pasara y se lo llevara mientras ella buscaba lo que necesitaba.
Encendió su celular y lo puso a grabar, no solo le bastaría con saber, necesitaría las pruebas físicas de lo que pudiera encontrar.
Caminó por la solitaria calle y cuando llegó a la casa subió las escaleras, pensaba enfrentarlos directamente, aunque cuando estuvo de pie frente a la puerta se arrepintió, ¿Qué podía decirle ella para sacarle información? No era tan convincente ni persuasiva, así que dio media vuelta y bajó las escaleras hacia la calle, si lograba colarse dentro del lugar podía espiarlos y ver si lograba escuchar algo, pero antes de lograr bajar el último escalón la puerta se abrió de golpe y ella se volvió rápido.
—¿Alicia? —le preguntó Gael saliendo de la casa y bajando las escaleras que daban a la calle para encontrarla —¿Viniste y luego te vas a ir? —le dijo cuando estuvo frente a ella y Alicia tragó saliva, si el destino quería que enfrentara las cosas, pues eso haría, así que abrazó a Gael y enredó los dedos en su cabello oscuro al tiempo que le daba un enorme y posesivo beso en los labios, no sabía qué pasaría después de ese momento y le pareció que se tardaría en besarlo nuevamente, como un presentimiento, un palpito, así que lo aprovechó.
—Necesito hablar con Gabriel —le dijo cuando se apartó y Gael abrió los ojos.
—¿Todo está bien? —preguntó él y ella negó.
—Llévame con él —cuando Alicia entró en la casa comprobó lo que se había imaginado, todo el lugar lucía perfectamente ordenado y pulcro, brillante y en su lugar. Gabriel estaba sentado en la barra de la cocina y miró con sorpresa a Alicia entrando de la mano de Gael.
—¿Pasa algo? —preguntó y Alicia tragó saliva antes de hablar, todavía tenía tiempo para arrepentirse de aquello.
—¿Qué hacías ayer en la entrada del colegio? —le preguntó ella y le tembló la voz. Gael soltó la mano de Alicia y caminó un paso atrás para poder mirarla a la cara.
—¿De qué estás hablando? —le preguntó el profesor, pero Alicia extendió la mano hacia él para evitar que hablara, luego señaló a Gabriel que la miraba con los ojos abiertos.
—Cuando llegué ayer al colegio estabas ahí —le dijo ella al menor —Te veías ansioso y preocupado, más bien como asustado y no me querías dejar entrar. También besaste a Lucía en esa fiesta aquella vez —el muchacho se bajó de la silla y caminó hacia Alicia con paso firme, cuando habló, su acento francés le impidió a Alicia entenderlo con claridad.
—¿Está insinuando que yo le hice algo? —Alicia asintió con la cabeza.
—Sí —dijo con seguridad —no me parece coincidencia que estuvieras ahí, en esas condiciones y que ella desapareciera a esa misma hora, así que dime la verdad —Gael tomó el brazo de Alicia y la jaló.
—Él no estaba ahí por eso, Alicia —le dijo y ella se quitó el brazo de él de encima.
—¿Entonces dime por qué? —le pidió ella, ya la voz le estaba temblando. Gael abrió la boca y luego la cerró y luego volteó a mirar a su hermano que lo miró con fastidio.
—Dile la verdad, Gael —le dijo él —Dile a Alicia por qué estaba yo esa noche allá, preocupado y asustado —Alicia miró a Gael en busca de una respuesta, pero el hombre miró a su hermano.
—No hagas esto, sabes que estará en riesgo —le dijo y Gabriel se acomodó en la silla para mirarlos.
—Creo que ya no hay vuelta atrás —escupió señalando a una confundida Alicia.
—Dime —le exigió ella y Gael negó.
—Entonces yo lo haré —le dijo Gabriel —La profesora Erika descubrió su relación, y chantajeó a mi hermano para que se la follara a cambio de no decirle al director, pero Gael amenazó con matarla si decía algo porque eso arruinaría nuestra búsqueda, y yo lo escuché todo por el micrófono que tengo en su bolso, por eso estaba ansioso y preocupado, pero te juro que no vi salir a tu amiga —las rodillas de Alicia temblaron y tuvo que sentarse en el mueble, rígida. La cara de Gael indicaba que aquello era apenas el comienzo.
—¿La amenazaste de muerte? —le preguntó ella y él pasó saliva, luego cayó en cuenta de otra cosa —¿Ella arruinaría qué búsqueda? —preguntó de nuevo, y Gael se sentó a su lado, intentó tomar la mano de Alicia, pero ella la apartó de un manotazo.
—Yo…—comenzó Gael, como si de verdad le costara sacar del cuerpo aquellas palabras —Yo no soy profesor de historia, Alicia, yo entré a Los Pilares por ti —Alicia volteó a mirar a Gabriel en busca de alguna respuesta, pero el gesto del muchacho era neutro —por que estoy buscando una reliquia perdida en la historias que terminó en manos de tu familia —Alicia abrió los ojos y se puso de pie.
—¿Por eso estabas tan interesado en la historia de mi familia? —preguntó y él asintió —solo quieres encontrar ese objeto… me utilizas.
—Yo no quería decirte la verdad porque eso te pone en riesgo —le dijo él con la voz compungida —pensé que podías ayudarme sin saberlo y así no te haría mal —Alicia sintió un nudo en el estómago que se hizo enorme en solo un segundo.
—Lo nuestro —dijo y se señaló —lo nuestro también es parte de ese plan para sacarme información —Gael apretó la mandíbula, sus ojos azules estaban terriblemente oscurecidos y se oscurecieron más cuando habló.  
—Sí —dijo y Alicia sintió que el mundo se le derrumbó, el nudo en su estómago subió y le apretó el cuello y le cortó la respiración, la vista se le nubló y tuvo que agarrarse de la cortina para no caer al suelo —pero eso cambió, Alicia, desde ese día que estuvimos por primera vez en el bosque las cosas cambiaron para mi —Alicia se acercó a él, y con toda la fuerza que pudo acumular lo abofeteó con el dorso de la mano y casi cae después de eso.
—¡Eres un cerdo! —le gritó, las lágrimas no le permitían ver. Gael se quedó petrificado en el asiento.
—Lo sé —le dijo —pero déjame contarte toda la historia, así que verás qué es lo que está en juego y por qué hice lo que hice —Alicia negó con vehemencia.
— ¡No me importa escucharte! —le gritó —no quiero hacerlo —salió de la casa abriendo la puerta de golpe y Harrison corrió hasta ella.
—No te dejaré ir así —le dijo él y ella lo empujó, el dolor se transformó en rabia en la boca de Alicia, como un polvo que la ahogaba.
—Te juro que si me vuelves a tocar voy a matarte —le escupió ella  —déjame ir a casa o no respondo —Gael dio un paso atrás, entendió que en esas circunstancias no podía hacer más que darle tiempo.   
Alicia salió de la casa y corrió por la calle, la llovizna se había transformado en aguacero que le mojó el cabello suelto, el frío le penetró en los huesos y no se permitió llorar, no en ese momento, quería llegar a casa y allá romper todo lo que estuviera a su alcance, pero cuando dobló la esquina vio que había alguien sentado en su moto. Cuando se acercó reconoció el cuerpo atlético de Walter y el cabello largo humedecido por la lluvia.
—¿Walter? —preguntó y el muchacho se enderezó sobre la moto. Alicia vio como el cuchillo curvado que sacó de debajo de la chaqueta brilló con la luz amarillenta de las farolas.
—Lo siento, niña —le dijo él —pero ya nos cansamos de este jueguito, voy a completar mi misión y por el círculo y el triángulo ascenderé por ello —y se lanzó sobre ella como una avalancha imparable.    




Capítulo  32
Alicia supo en ese instante que estaba pasando una de aquellas cosas que le cambian la vida a una persona, para bien o para mal. Sintió como el cuerpo le disparó torrentes de adrenalina que le inundaron todos los músculos y le enceguecieron los sentidos, así que antes de que Walter pudiera acercarse lo suficiente dio media vuelto y corrió con todas las fuerzas que pudo hacia la casa de Gael que se veía a lo lejos tan lejana y distante. La lluvia aumentó con violencia exagerada y todo alrededor se volvió un caos de agua que le hacía resbalar los pies del pavimento empapado.
No quiso ni pudo detenerse a pensar qué era lo que estaba pasando, ni por qué Walter la perseguía con un cuchillo, solo podía sentir el corazón acelerado golpeándole el pecho, lo sentía en los oídos y en la cabeza y también en los puños apretados.
Volteó a mirar hacia atrás y vio que el muchacho estaba a punto de alcanzarla, no sería capaz de escapar, la casa de Gael aún estaba lejos y aunque lo llamara la lluvia amortiguaría sus gritos, así que en un acto desesperado que recordó haber visto en un video de defensa personal, frenó en seco y se agachó en el suelo.
Las piernas de Walter se chocaron con el torso tumbado de Alicia y ambos cayeron aparatosamente al suelo. No era como Alicia había visto en su celular, no así, se supone que ella no debía caer, porque tardó demasiado intentando ponerse de pie. Corrió de nuevo por la dirección en la que había llegado, sentía que le dolía todo el cuerpo y que en el instante en que se detuviera el cansancio la derrumbaría, por eso no se detuvo.
Llegó hasta su moto y con manos temblorosas metió la llave y la encendió, y en el instante en que arrancó Walter apareció por la esquina y le lanzó el enorme cuchillo sin pensarlo dos veces. Alicia sintió como si le hubieran disparado: Una corriente eléctrica le golpeó la pierna cuando el cuchillo entró, seguida de un entumecimiento que le paralizó los brazos. La llanta de atrás resbaló en el suelo mojado y su cuerpo se estrelló contra el pavimento con fuerza.
Comenzó a arrastrarse para alejarse de Walter que caminaba hacia ella, tenía los ojos abiertos inyectados de locura y Alicia sintió en ese momento verdadero terror.  
—¿Por qué haces esto? —le preguntó ella, la voz le salió irreconocible. El muchacho se quedó a unos dos metros observando el cuchillo clavado en la pierna de Alicia mientras se ataba en una cola el largo y oscuro cabello.
—Me dijeron que te llevara con vida, pero no en qué condiciones —dijo y la miró como mira el carnicero a la vaca que está a punto de degollar, pero Alicia no era una vaca, y pensó que si perdería la vida no sería sin luchar hasta el final, así que estiró la mano aprovechando que la moto seguía encendida y presionó la bocina que aulló por la calle solitaria y Alicia deseó con todas sus fuerzas que Gael la escuchara.
Walter avanzó decidido hacia ella y Alicia tomó aliento antes de estirar la mano y sacarse el cuchillo de la pierna con un grito desgarrador.
—¡No! —gritó él y ella se puso de pie amenazándolo con el cuchillo con la mano temblorosa, un hilo de sangre caliente le bajó por la pierna —te vas a desangrar tonta —le dijo él y Alicia ladeó la cabeza.
—Entonces déjame ir a un hospital —él negó.
—La sacerdotisa sabrá qué hacer —avanzó hacia ella y Alicia le lanzó un zarpazo con el cuchillo que casi le alcanza el cuello.
—Ah, vamos a jugar —le dijo ladeando la cabeza como un loco —veamos quién resiste más tiempo —señaló el charco de sangre que se formaba debajo de ella, pero Alicia no se dejó intimidar, no tenía muchas opciones, si esperaba más tiempo la pérdida de sangre la pondría débil, pero si lo atabaca estaba segura de que perdería, después de ver la habilidad con la que le lanzaba el cuchillo estuvo segura de que era hábil en el combate.
—¿Por qué haces esto? —le preguntó, si lograba convencerlo…
—Por el círculo y el triángulo y el bien de la humanidad — Alicia se mordió el labio, se veía loco y trastornado, enfermo, ¿Cómo es que nunca lo había visto así antes? —He fallado antes a la humanidad, si fallo esta vez no me lo perdonarán —Alicia no entendía nada, y la cabeza estaba a punto de explotarle del dolor, no podía esperar ni tampoco podía actuar en ese momento, ¿qué haría? Miró por sobre el hombro de Walter la casa de Gael que se veía a unos cien metros, ¿Cómo podía llamarlo?
—¡Gael! —gritó con todas las fuerzas que pudo y Walter lanzó una carcajada —¡Ayuda! —gritó de nuevo. El muchacho avanzó hacía ella confiado y Alicia esperó a que estuviera cerca para mover la muñeca y el bazo y le abrió un enorme tajo en la mejilla que le manchó la cara de inmediato.
—¡Maldita perra! —dijo agarrándose la cara y Alicia se vio tentada a correr, pero sabía que no llegaría lejos antes de que la alcanzara, así que no le quedaba otra opción que atacarlo y lo hizo, con el corazón en la mano mientras él estaba distraído comprobando su herida. Se lanzó a él con fuerza extendiendo el cuchillo y sintió un escalofrío cuando la hoja fría se le hundió en la carne.
Walter reaccionó rápido, golpeó el pecho de Alicia con fuerza empujándola hacia atrás y el cuchillo salió de su estómago. Intentó respirar y cayó de espaldas al tiempo que él se subía a horcajadas sobre ella y comenzaba a asfixiarla. Alicia intentó apuñalarlo, pero el pie de él le presionó la muñeca.
—No —le dijo ella en un susurro, él tenía los ojos abiertos mientras las manos se aferraban a su cuello con fuerza, ¿en serio así terminaría todo todo? ¿Moriría ahorcada por su compañero mientras la sangre de él le manchaba la cara?
—No te dolerá —le dijo él —no por ahora —Alicia comenzó a ver borroso, el cansancio y la pérdida de sangre la tenían al límite y sintió cómo sus músculos se rindieron ante en destino, los brazos dejaron de luchar y el cuerpo cayó rendido, y cuando pensó que ese era realmente el fin, una explosión detonó a su lado y el cuerpo de Walter fue lanzado con fuerza.
Cuando la presión se fue la vista regresó poco a poco, y vio por encima de ella una especie de escopeta que disparó un perdigón que explotó en el torso de Walter lanzando algo parecido a la arena por todas partes.
Alicia miró a quien sostenía el arma y vio a Víctor, el profesor de filosofía, que sostenía el arma hacia el muchacho que intentaba ponerse de pie unos metros más allá.
—Todo va a estar bien —le dijo él mirándola y otro hombre se acercó hacia ella para tomarla en sus brazos. Alicia miró hacia la calle y notó que Walter ya no estaba, había desaparecido como un fantasma y lo único que había dejado atrás él era el rastro de sangre que se diluía en el agua.
Los brazos del hombre llevaron el cuerpo de Alicia hacia una camioneta y la dejó en la parte de atrás.
—Gael —dijo ella en un susurro, pero ninguno de los dios pareció escucharla. Víctor se subió en el asiento del copiloto y la camioneta arrancó. Alicia no sabía cómo sentirse al respecto, ¿La estaban rescatando o secuestrando? ¿por qué el profesor tenía una escopeta traumática? Sentía como de la herida salía más y más sangre de manera descontrolada y Víctor se quitó la camisa para presionar la herida.
—¿Qué haremos? —le preguntó al conductor —no podemos llevarla a un hospital, la L.C.B la encontrará allá —la presión en la herida le producía un tortuosos dolor, y vio cómo el hombre se inclinó hacia ella con un pañuelo en la mano que apoyó en la cara de Alicia. Ella se revolcó, el pañuelo estaba húmedo y entendió que ellos estaban precisamente secuestrándola. Comenzó a forcejear y la mano del profesor se apoyó con más fuerza —No hagas qué sea peor —le dijo y Alicia intentó arañarle la cara, pero estaba tremendamente agotada y no logró resistir, así que inconscientemente respiró el fuerte olor del pañuelo que la llevó a una penumbra oscura y espesa.
§ö§
Walter entró al edificio con las rodillas temblorosas, la ropa mojada y ensangrentada y el cabello lleno de sangre seca que lo volvió un nido enmarañado y pegajoso. Las personas que lo veían entrar se lo quedaban mirando con una mezcla de asco y desprecio, él era consciente de todas las veces que había fallado, pero rogó al triángulo y al círculo misericordia.
La sacerdotisa estaba de pie frente a la ventana contemplando el cielo estrellado y cuando Walter entró a la habitación dejó escapar el aliento que empañó el cristal.
—¿Dónde está? —le preguntó sin voltear a mirarlo y lo escuchó aclararse la voz detrás de ella.
—Se la llevaron —dijo, tenía la voz irreconocible y cuando ella se volvió hacia él le costó reconocerlo, tenía la ropa manchada de sangre, la mejilla tan hinchada que parecía que tuviera una bola de billar dentro de la boca y la piel extremadamente pálida. Cayó de rodillas frente a la mujer y apoyó la frente en el suelo —perdóneme, mi señora —le dijo con la voz rota y ella caminó hacia él, con el pie descalzo le levantó el mentón para que la mirara y ella le sonrió de lado.
—Cuélguenlo —le dijo a los hombres que estaban ahí y Walter comenzó a llorar con violencia.
—Por favor mi señora —le dijo entre jadeos mientras los hombres lo arrancaban del suelo y se lo llevaban —¡tenga piedad de mí! —le gritó y ella cerró los ojos para respirar profundo.
—Estoy siendo piadosa —murmuró y luego volteó a mirar al hombre a su derecha, era calvo de piel oscura, su guia y casi su padre —Alicia está fuera de nuestro alcance y ya me cansé de hacerlo todo por las buenas, quiero aquí mañana mismo a Ezequiel Sarmiento, y si no, a Saúl, les voy a derramar hasta la última gota de sangre de ser necesario —el hombre asintió con la cabeza y salió de cuarto.     
§ö§
Lo primero que sintió fue la calidez del ambiente, una fina brisa cálida que le golpeó el cuerpo poco vestido, una cama suave de telas frescas y un almohadón blando.
Alicia abrió los ojos lentamente y la luz la cegó por un momento, estaba en una habitación amplia de colores claros que le recordó a un palacio antiguo, las paredes parecían de barro perfectamente aplicado y de un color hueso que la hizo sentir extrañamente tranquila.
Se levantó con dificultad, aunque se sentía débil, no pudo negar que tenía más fuerzas de las que se imaginó que tendría después de la noche anterior. La pierna estaba vendada y tenía un catéter con suero pegado a la muñeca.
Una briza se coló dentro de la habitación y levantó la cortina que dejaba ver al exterior y Alicia hubiera dejado escapar un insulto si no hubiera tenido la boca tan seca. Más allá, no tan lejos, las pirámides de Giza reflejaban la luz del sol.
—Dios —fue lo único que alcanzó Alicia a musitar.             




Capítulo 33
Ezequiel se paró en la acera frente a la calle, desde allí,  de pie, con las manos en los bolsillos, observó los restos de sangre que la lluvia no había logrado arrastrar, y por más que quiso, no pudo hacer que las lágrimas le salieran de los ojos. Ya había llorado mucho, tanto que no le quedó de otra que salir de su miseria e ir a la casa de Harrison. El hombre había insistido rotundamente en que debían encontrarse y Ezequiel quiso pensar que sabía el paradero de Alicia.
Lucas lo abrazó por detrás, desde el instante en que supieron que su hermana había desaparecido el joven empresario no se había separado de él, y Ezequiel le agradeció en silencio, era una excelente compañía y se sentía tremendamente a salvo a su lado, como si en sus brazos trigueños nada pudiera pasarle. Se giró y enterró la cara en el hueco que formaba el cuello y el hombro del hombre y aspiró el olor dulce que tanto comenzaba a gustale. Las manos cálidas de él le acariciaron la espalda.
—¿Sí era su sangre? —le preguntó Lucas y él asintió con la voz.
—Era la sangre de mi hermana, y también de Walter —Lucas lo tomó por los hombros y lo apartó para mirarlo a la cara y Ezequiel le acarició con el pulgar el mentón firme y rasposo por la barba.
—En las cámaras de seguridad se vio claramente quien se la llevó, ya verás que encontrarán a ese tal profesor de filosofía, lo atraparán y Alicia regresará a casa. Ezequiel asintió, quería creer eso, lo quería de verdad.
Cuando tocó en la puerta de la casa de Harrison le abrió un hombre pálido, con ojeras profundas y los ojos hinchados, parecía que llevaba días sin dormir, se veía débil, decaído y a Ezequiel le tomó un momento entender que a quien tenía enfrente era a Harrison.
—Gael —le dijo, sabía que era su nombre, aunque el hombre nunca le hubiera permitido usarlo, no le importó. El pelinegro parecía un zombi. Gael lo tomó del brazo y lo metió de un solo tirón a la casa, luego se quedó mirando a Lucas que se paró en el borde amenazante después de que Harrison intentara dejarlo afuera, ambos hombres eran de la misma altura, fornidos y Ezequiel no se quiso imaginar una pelea entre ellos.
—Él viene conmigo —le dijo Ezequiel y Gael lo señaló.
—Te dije que vinieras solo.
—Yo no lo dejaré solo —le interrumpió Lucas y pasó por el lado de Gael y entró a la casa. El pelinegro cerró la puerta de golpe y se volvió hacia Ezequiel.
—Estás en grave peligro —le dijo —el mismo peligro en que estaba Alicia —Ezequiel avanzó hacia él.
—¿De qué hablas, Harrison? —le dijo con la voz contenida y el profesor miró al moreno.
—¿Es confiable? —le preguntó, pero Ezequiel lo tomó por la solapa de la camisa y lo sacudió.
—¡Dime ya qué sabes de Alicia! —le gritó y Gael, en solo un par de movimientos, se liberó del agarre del rubio y caminó hasta la barra de la cocina donde tomó un largo trago de agua.
—Yo no soy profesor —dijo y no lo miró a la cara —mi madre era historiadora y yo trabajaba con ella para encontrar algo —miró a Ezequiel con rabia y levantó el mentón —algo que se robó tú familia desde hace varias generaciones —Ezequiel se acarició las sienes, comenzaba a dolerle la cabeza.
—¿De qué estás hablando? —le preguntó y se dejó caer en el mueble con pesadez, se sentía tan cansado.
—Yo llegué a los Pilares por Alicia —continuó Gael y ahora Ezequiel sí le prestó atención —cuando encontré que el objeto que busco está en tu familia se me hizo fácil llegar hasta ella para sacarle información —Ezequiel lo pensó por un momento, luego se puso de pie y caminó hacia el pelinegro con toda la intención de golpearlo, pero Lucas se le interpuso en el camino.
—¿Entonces la enamoraste para obtener lo que buscas? —le preguntó con rabia y Gael le apartó la mirada.
—Las cosas cambiaron —Ezequiel se aferró a los fuertes brazos de Lucas, no le importaba nada de eso ahora.
—¿Dónde está Alicia y qué tiene que ver con ese objeto su desaparición? —Gael se aclaró la garganta y Ezequiel se permitió sentir un poco de compasión por él, se notaba que estaba sufriendo, sufría de verdad.
—Yo no soy el único que está buscando el collar —Ezequiel levantó el mentón animándolo a continuar —hay una organización, que es como una secta de fanáticos que cree que el collar tiene la propiedad de destruir el mundo o algo así, ellos sí matan por conseguirlo, parece que Walter pertenecía a ellos.
—¿Y Víctor? —le preguntó el rubio —¿él también? —Gael negó.
—Si fuera así, no hubiera peleado contra Walter, también vi las grabaciones de la cámara de seguridad —los ojos se le pusieron brillosos —No sé quién tiene a Alicia, pero sea quien sea es mejor que La Carta Blanca —Ezequiel sintió como el cuerpo de Lucas se tensó de golpe.
—¿Qué dijiste? — le preguntó él alejándose del rubio para encarar a Gael.
—La Carta Blanca —le repitió él —es la “religión” que quiere encontrar el collar para destruirlo —Lucas se dejó caer en el mueble apretándose la cara entre las manos.
—¿Qué es ese collar? —preguntó Lucas y Ezequiel notó que estaba conteniendo el aliento. Gael notó que algo estaba mal, pero no preguntó.
—Es el collar de Dorothy Clutterbuck —comenzó a contarles — era una supuesta bruja de los años treinta, su collar es de valor histórico ya que está hecho de diamantes rojos y ha pertenecido a las mujeres más importantes de la historia. Ellos creen que ella encerró en el collar una fuerza que puede destruir el mundo, es obvio que son meras creencias basadas en el fanatismo, pero están dispuestos a pasar por encima de quien sea para obtenerlo y destruirlo, pero, necesito saber ahora, ¿qué diablos te pasa? ¿Conoces La Carta Blanca? —Ezequiel se sentó al lado del trigueño, ¿era correcto decírselo a Gael?
—¿Y tú por qué lo buscas? —le preguntó Lucas a Gael que se despeinó el oscuro cabello con impaciencia.
—Me están obligando a encontrarlo, a mí no me importa ese collar, es lo último que me importa en el mundo, pero me obligan a hacerlo, por eso quería hablar contigo —señaló a Ezequiel —si tú me ayudas a encontrar el collar todos ganaremos, yo seré libre y tu familia estará lejos del ojo de la L.C.B —Lucas miró a Ezequiel y asintió con la cabeza, desbloqueó su celular y entró a la galería donde le mostró la selfie que se habían tomado días atrás en el auto. Ezequiel contempló la instantánea, quería tomar una foto casual, pero el trigueño lo sorprendió robándole un beso en la mejilla y él había quedado con una expresión auténtica de sorpresa y vergüenza, pero lo que Lucas le enseñaba era el símbolo que colgaba del retrovisor. Ezequiel le tendió el celular a Gael y le señaló el símbolo del círculo y el triángulo.
—Esto que parece las reliquias de la muerte —le dijo —¿es su símbolo? —Gael miró la pantalla del móvil y Ezequiel no creyó que su piel pudiera palidecer más, apartó el celular y llegó hasta donde Lucas que parecía consternado y lo tomó por el cuello de la camisa.
—¿De dónde sacaste ese símbolo? —el moreno intentó librarse del agarre de la misma forma que lo había hecho el pelinegro, pero no pudo.
—Es de mi padre, él está con ellos —Ezequiel logró hacer que Gael liberara a Lucas y luego lo vieron cómo se apoyó en la barra de la cocina, parecía que tenía ganas de vomitar.
—No puede ser, ¿qué relación tiene tu padre con los sarmiento? —le preguntó y fue Ezequiel quien contestó.    
—Ambas empresas están haciendo negocios —Gael pateó la silla que golpeó la puerta de una habitación donde un chico de unos veinte asomó la cabeza.
—La nueva sacerdotisa de la L.C.B es un niña de dieciocho, pero es el diablo, ella los ha puesto a competir, el primero que le lleve el collar será ascendido por el círculo y el triángulo —miró a los dos hombres con el rostro transformado del miedo —Si tu papá fue quien contrató a Víctor para que se infiltrara en el colegio y luego secuestrara a Alicia, es muy probable que ya esté muerta —Ezequiel sintió un mareo que le oscureció la visión.
§ö§
AAlicia le tomó al menos media hora recuperar las fuerzas para levantarse de la cama blanda y caminar hacia la enorme ventana. Arrastró el suero que seguía pegado a su vena con ella, no pudo negar que le dieron ganas de arrancarse el parche de cinta con el catéter pegado a su mano, pero le dio un revoltijo en el estómago.
Cuando llegó a la ventana contempló a lo lejos las enormes tres pirámides que reflejaban la luz del sol, parecía un espejismo, como si no fuera real. Miró la habitación, parecía que estuviera en una especie de palacio egipcio, con el suelo marmoleado y las paredes color hueso. Estaba vestida con un albornoz de tela blanca y fresca y el cabello suelto le olía a coco y hierba buena.
—Pensé que no despertarías —dijo una voz a su espalda y Alicia se volvió de un salto, se encontró con un hombre alto y atractivo, con unos ojos misteriosos y el cabello blanco suelto que le caía como una cascada espumosa sobre los hombros.
—¿Quién es usted y qué hago aquí? —preguntó ella y él la miró detenidamente de pies a cabeza, como si pensara que ella no fuera real.
—Mi nombre es Luther —dijo y Alicia parpadeó, estaba segura de haber escuchado ese nombre antes —Y ahora está… a salvo, supongo, al menos por ahora —tenía una voz firme y no muy grave, Alicia pensó que sería un buen cantante.
—¿Qué quiere de mí? —preguntó y él negó.
—No quiero nada, tú eres solamente un medio para un fin, solo te aconsejo que te comportes y todo terminará pronto. Por el momento, bienvenida a Egipto — se hizo a un lado y Alicia vio como junto a él pasó una muchacha delgada y de cabello negro.
—¡Lucía! —gritó en cuanto la reconoció y cuando la muchacha se le lanzó encima no le importó el dolor que le causó la pierna, cargó a su amiga mientras los ojos se le llenaron de lágrimas. Sintió su cuerpo delgado y comprobó que estaba menos delgada de lo normal, la tomó por los hombros y la apartó para mirarla a los ojos, sólo así podía comprobar si en realidad era la misma muchacha que llamaba amiga —Estás bien —le dijo y Lucía le limpió las lágrimas con el pulgar.
—Estoy bien, estamos bien —se volvió hacia el hombre de cabello largo y blanco que las miraba con curiosidad —Ya te puedes largar —le dijo y Alicia la miró con curiosidad. El hombre les dio una fría repasada antes de salir por la puerta.
—Dime, Lucía, ¿qué está pasando? —le preguntó Alicia y ella dejó escapar el aliento.
—Técnicamente, estamos secuestradas.     




Capítulo 34
Un hombre parecido a un doctor llegó a la habitación donde estaba Alicia, le revisó los signos y le quitó el catéter que tenía en la mano, y por más que intentó comunicarse con él el hombre pareció ni siquiera escucharla.
—Ni pierdas tu tiempo —le dijo Lucía recostada en la pared mirando las pirámides —no hablan español o al menos fingen no hacerlo —Alicia se acarició la pierna donde el cuchillo de Walter se enterró y sintió un escalofrío solo de recordarlo.
—¿Qué haces aquí? —le preguntó a la muchacha delgada, parecía que estaba en un buen estado de salud, incluso a Alicia le pareció que había subido un par de kilos. Lucía se cruzó de brazos y se sentó en el borde de la cama con su amiga.
—El día que hablé contigo cuando salía del colegio vi algo —dijo, miró a Alicia a la cara, como su temiera contarle —Harrison amenazó a la profesora de ciencias sociales con un cuchillo, Alicia, ella lo estaba chantajeando con contarle al director su relación y él se puso mal, intenté huir, pero Víctor me atrapó, cuando desperté venía en un avión privado hasta aquí —le señaló el lugar a Alicia y ella sintió —parecía que Harrison estaba en alguna especie de misión, y lo máximo que he logrado sacarle al sexy de cabello blanco es que el que yo supiera eso ponía en riesgo la misión, por eso estoy aquí en cuestión de… secuestrada.
—Pues yo sé cuál es la tal misión de Gael —le comentó Alicia y Lucía la miró con curiosidad —pero luego te cuento, hablame de ese hombre, ¿Quién es? —Lucía ladeó la cabeza.
—Solo sé que se llama Luther, habla muy poco y es terriblemente malgeniado —se giró hacia Alicia —le dan ataques de ira y lanza las cosas —Alicia se rascó la cabeza.
—¿Cómo escaparemos de aquí? —Lucía negó.
—No lo haremos, Luther tiene el control de toda la ciudad, y dime, ¿Cómo saldríamos de áfrica?
—¿Entonces qué hacemos? Todos nuestro familiares deben estar muy preocupados por nosotros, no podemos quedarnos aquí — se puso de pie y comenzó a cojear por toda la habitación —solo necesitamos una llamada, si les contamos donde estamos podrían hacer algo para venir por nosotras, papá tiene un jet privado, solo tendríamos que organizar una ruta de encuentro y nosotras tenemos que salir de aquí —Lucía se puso de pie y la tomó por los hombros.
—Cálmate —le dijo —según lo que escuché, estás en grave riesgo, hay alguien buscándote, y el tal Luther dijo que te trajeran para protegerte, por lo que sé, estaremos más a salvo aquí —Alicia apretó los ojos, se sintió vulnerable y atrapada, como una polilla en una telaraña.
—¿Y qué vamos a hacer mientras tanto? —Lucía ladeó la cabeza.
—Bueno, hay toda la comida que podamos comer, y también una piscina en la que casi me ahogo, y también está el señor misterioso.
—¿El señor misterioso? —Lucía asintió.
—Es un anciano muy amable que platica divertido, pero Luther casi no lo deja salir de la otra ala de la casa, creo que es más bien para que no hable conmigo —Alicia estaba a punto de preguntar otra cantidad de cosas, pero unos pasos que se acercaban le cortaron el habla.
Por la puerta apareció el tal Luther, con el cabello blanco atado en una cola alta, y con él llegó un semblante diferente al ambiente, como si estuvieran en presencia de un fantasma. Las miró a las dos con sus ojos claros y se aclaró la garganta antes de señalarles la puerta.
—¿Puede caminar señorita sarmiento? —le preguntó y Alicia levantó el mentón, pero no le contestó —la cena está lista, y no me gusta esperar —Ambas muchachas se miraron, esperando que el hombre se fuera para que ellas lo alcanzaras después, pero parecía que su intención era escoltarlas hasta el comedor.
—No me moveré de aquí hasta que responda todas mis preguntas —le dijo Alicia con rabia y el hombre dio un paso al frente. Alicia aguantó las ganas de retroceder, era realmente intimidante, pero se quedó quieta aferrada el brazo de Lucía.
—Entonces morirá de hambre —dijo y dio media vuelta, y justo antes de salir se volvió para mirarlas —Si se portan bien en la cena, tal vez les responda algo, hoy me encuentro especialmente de buen humor, el saber que Gael está sufriendo al otro lado del mundo me pone de buenas —y salió del cuarto.   




Capítulo  35
Lucía ayudaba a Alicia a caminar por los corredores amplios y frescos de la casa, la pierna le dolía como el demonio con cada paso que daba y la muchacha delgadita le estaba sirviendo de apoyo.
Alicia, por primera vez desde que se había despertado en ese extraño lugar se permitió pensar en Gael, en como la había usado para alcanzar sus objetivos y eso le produjo un nudo en el pecho. Apenas estaba comenzando a entender lo que sentía por el hombre y todo se había desbaratado ante sus pies, se le había caído la máscara y ella se sintió usada.
Cuando llegaron al final de uno de los pasillos, junto a la puerta había un anciano gordito, con los ojos tremendamente azules y el cabello blanco como un manto de nieve. En cuanto las vio, caminó hacia ellas y tomó el rostro de Alicia con las cálidas manos para contemplarla detenidamente.
—Si —dijo más bien para sí mismo y Alicia se quedó paralizada —eres tal como te imaginé — se volteó de lado después de soltarla y le señaló el hombro para que ella se apoyara y entre los dos ayudaron a entrar a Alicia hasta el comedor y la dejaron en la cabecera de la mesa, justo al otro lado de Luther que los miraba a los tres con una expresión indescifrable.
Cuando todos estuvieron sentados un hombre de piel oscura entró y sirvió en cada uno de los platos una carne oscura untada en una salsa blanca y Alicia no pudo negar que se veía apetitoso, pero antes de cualquier cosa, miró al hombre de cabello blanco que desmenuzaba una hogaza de pan en su plato.
—¿Qué es lo que quiere de nosotras? —le preguntó y él la ignoró por un momento. Luego tomó otro trozo de pan y lo observó —No me ignore — le habló de nuevo y él levantó la mano en el aire mientras hacía una mueca, como si mandara a callar a un niño preguntón por que le duele la cabeza.
—Come —le dio únicamente y Alicia sintió que le subió calor a la cara.
—¿Por qué nos tiene aquí? —le preguntó otra vez y él blanqueó los ojos —necesito saber por qué —Luther levantó la mano y le lanzó a Alicia el pan que le golpeó la frente y rebotó hasta el centro de la mesa. Alicia se quedó mirando el trozo esponjado y el anciano que estaba sentado a su lado soltó una risotada.
—Te dije que lanza las cosas —le dijo Lucía en un susurro a Alicia que seguía petrificada.
—Creo que nuestras invitadas merecen saber la verdad —le dijo el anciano a Luther que dejó caer la cuchara con fuerza en el plato, parecía que el malgenio ya le había arruinado el apellido.
—Usted es el que está obligando a Gael a buscar ese objeto —le dijo Alicia y Luther se soltó el cabello que cayó como una cascada sobre los hombros.
—Si, pero parece que su ineptitud trasciende todo —contestó miró hacia la ventada donde se lograba ver el desierto y luego señalo el plato frente a Alicia —Come —le ordenó otra vez, pero con amabilidad y Alicia comenzó a comer, parecía que llevara una semana sin probar bocado —si quieren saber la verdad, pues se las diré —hizo una pausa en la que comenzó a comer, y pasaron así casi media hora hasta que él apartó el plato y se limpió con una servilleta de tela la comisura de los labios —Papá y la mamá de Gael trabajaban juntos —comenzó a contarles —buscaban el collar de Dorothy Clutterbuck, que es una reliquia avaluada en incalculables millones por sus diamantes rojos, pero no eran los únicos buscándolo.
—La Carta Blanca —le dijo Alicia, ya había escuchado ese nombre cuando Lucía le contó lo poco que sabía. Luther asintió.
—Papá y ella le anunciaron al mundo que el collar sí existía, y La Carta Blanca los mató por eso, a los dos —Alicia notó como apretó los puños por encima de la mesa —El collar siempre ha sido un rumor nada más, y después de que ellos anunciaran que sí existía La Carta Blanca se encargó de desprestigiarlos, murieron como dos locos fanáticos y mentirosos —Alicia miró a Lucia que escuchaba atenta la historia de Luther y pudo ver en sus ojos un poco de empatía por él.
—¿Entonces obligas a Gael a buscar el collar para vengarte de La Carta Blanca? —le preguntó Alicia después de darle un gran sorbo a la copa de vino oscuro y Luther la miró apretando los ojos claros.
—Yo no debía obligarlo a nada, él por su propia cuenta debería buscar justicia para su madre y limpiar su nombre.
—Eso es venganza —le dijo Alicia y él asintió.
—Justamente es lo que quiero —dijo él alzando el tono de voz —quiero vengarme de las personas que mataron a mi papá y lo desprestigiaron, quiero limpiar su nombre y también verlos arder por eso —el anciano, que hasta el momento había permanecido callado, se aclaró la garganta.
—Eso no arreglará nada, Luther —le dijo —obligar a mi hijo a buscar algo que tal vez ni exista no te traerá la paz que estás buscando —Alicia lo miró con los ojos abiertos, ese hombre era el padre de Gael —Luther lo miró con suficiencia.
—El collar sí existe, tú esposa lo dijo, y deberías de creerle, tú deberías de creerle. Tú más que nadie —el anciano dejó la servilleta junto al plato — el collar no importa, lo que importa es limpiar sus nombres y acabar con La Carta Blanca, sabes eso.
—Lo único que sé es que la búsqueda de ese collar la llevó a la tumba, y nos llevarás a todos allá si sigues con esto, ya pusiste en riesgo la vida de estas dos jovencitas —Luther miró a Lucía y luego a Alicia.
—Todo terminará pronto si ellas me ayudan —Alicia apretó los puños.
—Yo no lo ayudaré a nada —le dijo y Luther se puso de pie, caminó hacia ella y se quedó a un metro mirándola desde arriba.
—La Carta Blanca los hubiera encontrado, aunque Gael y yo no hubiéramos metido nuestras manos —le dijo —deberías agradecer que al tenerte aquí te tengo lejos de sus garras, y deberías ayudarme porque el resto de tu familia sigue en peligro, la sacerdotisa les sacará hasta la última gota de sangre en busca del collar, pero si tú me ayudas y lo encontramos primero tu hermano Ezequiel, tu papá Saúl y tu madre Felicia estarán a salvo… a menos de que no te importe que los cuelguen de los pies y dibujen con su sangre en las paredes —Alicia tragó saliva, un nudo se le formó en el estómago e irremediablemente pensó si tendría razón.
—Si ellos tienen información sé que Gael los protegerá —le dijo y Luther soltó una carcajada, limpia y fresca y hasta contagiosa.
—¿Así como te protegió a ti? —Alicia no contestó —Gael es el mejor historiador e investigador que conozco después de nuestros padres: Aventurero, decidido y muy audaz, pero es un idiota para cuidarse, si no fuera por el grupo de hombres que tengo cubriendo sus huellas ya estuviera muerto. Es más, vive porque de seguro la sacerdotisa está esperando que encuentre el collar por ellos para arrancarlo de su cadáver.
—¿El profesor de filosofía, Víctor, ¿también es uno de ellos? ¿De los que cuidan a Gael? —le preguntó Lucia y él asintió.
—Escuchaste algo que podía poner en riesgo la misión de Gael. Como dije, es un descuidado —tomó el pan que le había lanzado a Alicia y le dio un gran mordisco, se acercó a ella y le habló muy de cerca —Escuchame, Alicia, si sabes la ubicación del collar, dímelo, y todo este infierno acabará —Alicia apretó los ojos, no tenía la menor idea de donde podía estar.
—No lo sé —dijo y Luther le acarició el cabello como su acariciara a un perrito obediente.
—Tendrás mucho tiempo libre aquí para que pienses en ello —y salió de la habitación.        




Capítulo 36
Gael tuvo que utilizar todas las habilidades que tenía para poder estar sentado frente al celular en medio de la sala. Llevaba dos días sin ir al colegio y estaba casi seguro que ya no volvería, no tenía sentido volver si ni Alicia ni Ezequiel estaban ahí, y ahora ambos sabían la verdad y la farsa se le había escurrido entre los dedos como un puñado de arena. Gabriel estaba sentado frente a él y señaló el celular con gesto aburrido.
—¿Qué te hace pensar que esta vez sí te devolverá la llamada? —le preguntó y Gael no contestó, nada lo aseguraba —desde que se llevó a papá has intentado esto cada vez que puedes y él no aparece —como para burlarse del pesimismo de Gabriel el teléfono sonó y Gael notó que era un número privado. Cuando contestó y reconoció la voz de Luther al otro lado se le revolvió el estómago, no sabía qué sentir, si odio por escuchar la voz del hombre que le descontroló la vida y secuestró a su padre o un poco de nostalgia por un viejo amigo.
—¿Lo encontraste? —le preguntó y Gael negó con la cabeza, aunque sabía que no podía verlo.
—No…
—¿Entonces a qué llamas, Gael? —le recriminó Luther interrumpiéndolo.
—Alicia —le dijo alzando el tono de voz para que el menor lo escuchara, odiaba que siempre hacía eso, de los dos era el menor, y siempre se había sentido con el poder necesario para corregir y regañar a Gael —desapareció, necesito que me digas si sabes dónde está, si la tiene La Carta Blanca o…
—Está conmigo —le interrumpió Luther y a Gael le tembló el brazo que sostenía el celular.
—¿Cómo es que está allá? —preguntó con la voz temblorosa.
—La Carta Blanca se cansó de intentar incursionar por las buenas, parece que a la sacerdotisa ya no le importa no llamar la atención, Alicia estará a salvo conmigo, también tengo a su amiga, están hablando con tu padre en la mesa justo ahora, que por cierto está muy bien gracias por preguntar. Siempre pasa así, llega una mujer y olvidas hasta tu propio padre —Gael no supo cómo sentirse en ese momento, si alegre al saber que Alicia estaba bien o enojado con Luther.
—¿Puedo hablar con ella? —Luther se rio.
—Claro que no, Galito —le dijo él llamándolo por el apodo de cuando era niño —conformate con saber que está bien y salvo de la L.C.B
—¿Qué quieres de mí ahora? —le preguntó exasperado y Luther suspiró al otro lado del teléfono.
—Alicia no es la única Sarmiento que pude saber dónde está el collar, te recomiendo que lo encuentres, te doy una semana, Gael, una nada más, si no lo encuentras le entregaré yo mismo a todos los Sarmiento a la sacerdotisa y después de que ella les saque el collar yo se lo quitaré.
—No eres tan enfermo como para hacer eso, yo te conozco —le contestó Gael ante la iniciativa de Gabriel de que extendiera la llamada.
—Tu ya no me conoces, he cambiado, soy el monstruo que siempre prometí ser, ¿recuerdas? De ese que me ayudaste a escapar cuando éramos niños, pues regresó, es lo que soy ahora, y te juro que por limpiar el nombre de nuestros padres voy a sacrificar hasta la última persona.
—¿También serías capaz de sacrificarte a ti mismo? —le preguntó Gael con rabia y Luther se tomó un segundo para contestar.
—Ya lo hice — Gael tragó saliva —y no me importa que Gabriel esté rastreando esta llamada, es tu decisión, si vienes a intentar rescatar a tu papá y a tu noviecita traerás contigo a la L.C.B y nos matarán a todos —Gabriel lanzó los audífonos al mueble y le hizo un gesto con la mano a Gael indicándole que ya tenía la ubicación, pero Luther tenía razón, parecía que siempre la tenía —mi consejo es que cuides a los Sarmiento que quedan por que la organización se cansó de jueguitos. Cuidate —hizo ademán de cortar la llamada, pero Gael le gritó.
—¿Qué me cuide? ¡No finjas por un momento que te importo! —Luther se quedó al otro lado de la línea un momento más, luego colgó.
—África —le dijo Gabriel —están en Egipto, pero ya no importa, él tiene razón, la única forma de que lleguemos allá es por vuelo comercial y la secta esa nos rastreará, como siempre, Luther nos tiene en sus manos — Gael negó con vehemencia y una sonrisa amplia se le marcó en el rostro.
—Hay algo con lo que Luther no cuenta —le dijo al menor que lo miró ladeando la cabeza —el Jet privado de los Sarmiento.
—Gael, estás loco.
—Lo sé.
§ö§
Ezequiel estaba sentado en la cama de Alicia, abrazaba con fuerza la almohada mientras aspiraba el olor de su hermana que aún permanecía impregnado en la tela y la apretó con fuerza.
Ya hacía varios días de su desaparición y él observa como lentamente su familia se estaba convirtiendo en un grupo de zombis que hacían todo por inercia. Su padre no había regresado a la oficina, y a Ezequiel le sorprendió en más de una ocasión verlo en la mañana con los ojos rojos e hinchados de seguro por haber llorado toda la noche, y su madre… Felicia había dejado el alcohol, y notó cómo dejó de ver al hombre con el que Alicia sospechaba le era infiel a Saúl para entregar a su familia, o a la que le quedaba; Ezequiel la sentía despierta gran parte de la noche y pasaba por su habitación varias veces, como si creyera que él también fuera a desaparecer de repente.
El detective que llevaba el caso de Alicia era un inepto que no había sido capaz de descubrir más allá de lo que le enseñaban las cámaras de seguridad.
Estaba observando el peluche que tenía Alicia en la cama cuando recibió una llamada de Lucas.
—Hola mi monito —le dijo el moreno como saludo haciendo referencia a la forma peculiar que tenían los colombianos de referirse a alguien rubio. Ezequiel se sintió un poco aliviado de sentir su voz, no podía negar que el peruano se había convertido en un apoyo incondicional y que sin él no hubiera podido terminar cuerdo la mitad de las noches desde la desaparición de Alicia.
—Hola, guapo —le contestó con la voz decaída —¿hablaste con tu padre?
—Lo hice, y efectivamente pertenece a esa tal Carta Blanca, pero no puede sacarle nada de información, él es muy perceptivo y notará que antes ni me importaba como se llamaba su culto y ahora le esté preguntando sobre él, se le hará raro y tal vez los ponga sobre alerta —Ezequiel abrazó con más fuerza la almohada.
—Nosotros no sabemos del tal collar —le dijo al borde del llanto —si ellos tienen a Alicia la estarán torturando para sacarle información que ella no tiene.
—Lo sé, tranquilízate, escuchaste a Gael, si La Carta Blanca la tuviera ya lo sabríamos —Ezequiel aguantó las ganas de escupir.
—No confío en él, nos mintió desde el principio —Lucas suspiró al otro lado de la línea.
—Tienes razón, pero no debes juzgarlo a la ligera, él estaba tratando de salvar a su padre.
—¿Lo estás defendiendo? —le preguntó fingiendo estar molesto, pero la verdad es que era incapaz de enojarse con el moreno.
—Algo así. Cuando encontremos a Alicia y te encuentres mejor verás que no es tan malo como piensas. Pero no pienses en eso ahora, ¿Quieres que esté contigo esta noche? —Ezequiel quiso decirle que no, aunque sí que quería, pero se sentía mal con el empresario, pasaba casi todas las noches con él y nunca habían estado juntos. Él entendía que Ezequiel no tenía cabeza para el sexo en esos momentos, y nunca lo había presionado al respecto, y lo máximo que le había brindado el rubio hasta el momento era un par de besitos tranquilos como gesto tierno.
—Si —le dijo —espero no te incomode —Lucas rio al otro lado.
—Dormir a tu lado nunca me incomodaría. Ya voy para allá —cuando la llamada se cortó Ezequiel se quedó mirando la pantalla un rato, la sensación cálida en el pecho se hacía más grande cada vez.
El celular sonó y cuando vio que era Gael se aguantó las ganas de lanzarlos lejos.
—¿Qué quieres? —le preguntó apenas contestó y Gael habló con un tono muy alto.
—Alicia está bien —le dijo y Ezequiel se puso de pie tan rápido que la almohada salió volando —está con Luther —el rubio hizo memoria.
—¿Está bien si está con el loco que secuestró a tu padre y te chantajeó? —le preguntó con rabia.
—Sí, él la protege de la L.C.B por ahora, pero lo importante es que está sana y salva, está con Lucia, te lo juro por mi vida —los ojos de Ezequiel se llenaron de lágrimas, sintió que un enorme peso salía disparado de su cuerpo —lo importante ahora son ustedes, ella está fuera del su alcance, pero ustedes no.
—Ya te dije que nuestra familia no sabe nada de ese collar —intentó sonar enojado, pero le era imposible sabiendo que Alicia estaba bien.
—Pues ellos no saben, y lo descubrirán arrancándoles las uñas una a la vez, así que mejor tomemos el avión privado de tu padre y vamos por Alicia —Ezequiel sintió que se le aceleró el corazón.
—Bien, hablaré con papá —colgó la llamada sin decir nada más y corrió escaleras abajo. Hacía rato escuchó que el timbre de la puerta y no lo recordó hasta el momento en que llegó al primer piso y vio a un grupo de unos diez hombres dentro, tenían bastones eléctricos y tenían acorralados a sus padres.
—Ya le dije que no es una pregunta, vendrán con nosotros —le decía un hombre a Saúl. Ezequiel notó que tenían tatuado en el cuello el símbolo de La Carta Blanca y le temblaron las piernas. Cuando lo vieron lo obligaron a juntarse contra la pared y él se metió frente a su madre para protegerla. Saúl dio un paso al frente y cubrió con su cuerpo el de su hijo.
—Ya les dije que no iré con ustedes —les dijo Saúl y los hombres se dispersaron e hicieron sonar con un chasquido eléctrico los bastones y Felicia dio un salto. Estaban junto a la armadura que a Alicia le daba miedo de niña.
—Papá —le dijo Ezequiel al oído —esos son los que intentaron matar a Alicia, no traen armas por que nos necesitan vivos, no podemos dejarnos llevar o estaremos muertos —el hombre estiró la mano y le acarició el hombro a su hijo en un gesto tranquilizador, las ventanas estaban rotas, de seguro los hombres entraron a la fuerza cuando Saúl no les quiso abrir.
—Ya les dije que no es una pregunta, vienen con nosotros —Saúl se irguió y levantó el mentón.
—Pues de aquí me sacarán muerto —le dijo retador al hombre que estaba en frente y él levantó el bastón en la mano.
—Si eso es lo que quiere, ¡Por el círculo y el triángulo! —gritó al tiempo que avanzaba hacia ellos, pero Saúl tomó la espada que reposaba junto con la armadura y les apuntó.
—Pues por Lady Gaga —todo se salió de control.             




Capítulo 37
Ezequiel sintió que le palpitó con tanta fuerza el corazón que no escuchó nada más que sus fuertes latidos mientras el hombre que tenía una feroz expresión avanzaba hacia ellos. Saúl, su padre, aferró la espada con fuerza y cuando el hombre estuvo a un metro y extendió el aparato eléctrico que produjo un ruido aterrador, Saúl lanzó un tajo con la espada que le amputó dos dedos de la mano que rodaron por el piso alfombrado. El hombre cayó de rodillas al suelo gritando y Ezequiel tomó el bastón eléctrico que rodó cerca de él.
El resto de los hombres se miraron, Saúl con la espada se veía amenazante y los gritos de su compañero en el suelo no ayudaban. Ezequiel volteó a mirar a su madre encogida detrás de él y le gritó:
—¡Corre! —la mujer se escabulló por la puerta del pequeño museo y todos los hombres se abalanzaron sobre ellos.
Saúl manejaba con estudiada habilidad la espada, según Ezequiel recordaba, había practicado esgrima de joven, y acertaba dos de cada tres zarpazos que lanzaba, produciendo cortes profundos y la alfombra comenzó a mancharse de sangre.
Un hombre corrió hacia Ezequiel y trató de electrocutarlo, pero él metió la barriga y el bastón pasó de lado, luego le golpeó la nariz con el bastón que él tenía mientras apretaba el botón y el hombre cayó al suelo en medio de una convulsión. Cuando se volvió hacia su padre había otro frente a él que levantó el bastón y lo puso en el pecho de Ezequiel. La corriente eléctrica lo lanzó al suelo, más que un calambrazo, sintió un fuerte dolor que le arrebató todas las fuerzas del cuerpo, los músculos se le agarrotaron y cuando trató de ponerse de pie el mismo hombre lo electrocutó de nuevo hasta que Ezequiel comenzó a ver borroso.
—Vendrás conmigo, marica mujercita de mierda —le dijo el hombre con rabia y cuando se disponía a electrocutarlo de nuevo, la espada de Saúl le atravesó la espalda y salió por el estómago enrojecida y cálida.
—Mi hijo es más hombre que usted —le dijo y cuando le sacó la espada un chorro de sangre bañó el suelo.
Un hombre alto y de cabello negro que tenía una enorme cicatriz en la cara aprovechó el descuido de Saúl para electrocutarlo en uno de los costados y cayó al suelo soltando la espada que Ezequiel tomó sin dudarlo dos veces, era terriblemente pesada, más de lo que había imaginado, y se abalanzó sobre el hombre que había electrocutado a su padre mientras gritaba, le lanzó dos golpes que esquivó y cuando el de la cicatriz intentó atraparlo con el bastón Ezequiel le cortó la mano a la altura de la muñeca que rodó por la alfombra. Cuando vio la extremidad amputada y al hombre en medio de un grito desgarrador la espada se le escapó de la mano, nunca se imaginó el llegar hacerle daño así a una persona, quitarle la mano, arrancarla de su cuerpo como si fuera una pequeña hormiga. Se quedó petrificado y sintió irremediablemente un desasosiego cargado de culpa, ese hombre era apenas un peón en ese juego, un peón que seguía órdenes.
El suelo estaba lleno de sangre y el olor ferroso se le metió en la nariz y en la boca y le produjeron náuseas. Saúl se puso de pie, tomó la espada del suelo y se paró frente a su hijo para protegerlo mientras le apuntaba con el afilado metal a los hombres que comenzaban a rodearlos.
—¿Quién sigue? —preguntó el empresario y Ezequiel prácticamente se le colgó de la espalda, se sintió mareado y débil, ¿Cómo era que Alicia y su padre podían pelear cuando se enfrentaban a esas situaciones y él sentía remordimiento por amputarle la mano al hombre que intentaba secuestrarlo para una secta religiosa extremista? Él siempre había sido más sensible y empático, pero, en ese momento tal cualidad le estorbaba como arena en la cama, así que dio un paso largo y agarró la otra espada de la armadura de enfrente y se paró al lado de su padre, ese era su hogar y su familia, y pensaba defenderlo hasta la última gota de sangre.
Los hombres que estaban ahí se miraron unos a otros, los heridos estaban tirados en el suelo tratando de evitar que sus heridas los dejaran sin sangre en el cuerpo. Saúl avanzó hacia ellos y todos dieron un paso atrás, Ezequiel lo siguió.
—¿Eso es todo? — les preguntó su padre, retador, y como única respuesta por la ventana entró algo volando. Ezequiel no alcanzó a distinguir qué podía ser, pero golpeó en el pecho de su padre y el hombre cayó al suelo en medio de fuertes convulsiones. Había un cable que entraba por la ventana y le daba toques eléctricos.
Ezequiel levantó la espada para cortar el cable, cuando en el costado se le clavó otro cable que lo lanzó al suelo, la mano que tenía aferrada a la espada se le acalambró con tanta fuerza y apretó el puño hasta que sintió como se le enterraban las uñas en la mano.
Se manchó de toda la sangre de la alfombra mientras convulsionaba por los toques eléctricos. Intentó gritar, pero la boca estaba entumecida y los músculo de la cara no le permitían ni siquiera lanzar una mueca de dolor. La energía se acabó de repente y el cuerpo le quedó tan débil que no se sentía capaz de respirar bien.
Vio de reojo como la puerta principal se abrió y Lucas entraba, traía un palo de béisbol que seguro había encontrado en el patio y golpeó al primer hombre que se encontró en la parte de atrás de la cabeza y éste se desplomó como un saco de box. Los demás hombres se percataron de su presencia y lo atacaron, pero el moreno parecía ser bastante bueno repartiendo golpes con el palo a diestra y siniestra hasta que en un descuido lo electrocutaron en una pierna y cayó el suelo.
—¡No! —gritó Ezequiel con las pocas fuerzas que le quedaban y trató de ponerse de pie, pero otra descarga lo lanzó al suelo en medio de retorcijones. Vio cómo dos hombres sometieron a Saúl y lo esposaron, y como golpeaban con uno de los bastones a Lucas y se sintió tan impotente que las lágrimas le rodaron por las sienes electrificadas.
Sentía el celular en el bolsillo, si pudiera llamar a Harrison él los ayudaría, pero estaba paralizado, y vio con horror como el hombre al que él le había amputado la mano se dirigía a él con el rostro pálido y los ojos inyectados de sangre, pero una explosión tras él y luego un impacto en el hombro le impidió el avance. Otra explosión rebotó en la alfombra y elevó cientos de motas de lana manchadas de sangre.
La energía se acabó y Ezequiel logró respirar, luego miró hacia atrás, Felicia traía una vieja metralleta que sostenía mediocremente mientras apuntaba hacia los hombres y apretaba el gatillo.
Los disparos se convirtieron en una lluvia mal dirigida que golpeaban todas las cosas menos a los hombres que trataban de protegerse mientras huían despavoridos por las ventanas o por la puerta sacando a los heridos. Lucas se había metido bajo el armario y Felicia continuó disparando desde la puerta hasta que las camionetas doblaron la esquina, y aun así el dedo se quedó en el gatillo hasta que su esposo llegó hasta ella y se la quitó del el cuerpo pálido y tembloroso. Cuando miró hacia atrás y vio todo lo que había hecho palideció aún más y su cuerpo se desmayó en los brazos de Saúl.
Lucas salió de debajo del escritorio y corrió hacia Ezequiel que estaba intentando ponerse de pie, lo abrazó con tanta fuerza que casi no deja respirar al rubio.
—¿Estás bien? —le preguntó mientras lo ayudaba a ponerse de pie y Ezequiel apretó el entrecejo, tenía que esperar que se le bajara la adrenalina para ver qué le dolía, pero por el momento asintió. Abrazó al moreno con fuerza y evitó llorar, se sintió débil, pero Lucas lo apartó y le dio un casto beso en los labios —tenemos que irnos ahora, antes de que vuelvan —Ezequiel asintió y miró a Saúl que cargaba a su madre.
—¿Qué diablos está pasando aquí y por qué la sala de mi casa se volvió una carnicería? —preguntó comprendiendo por la actitud de su hijo y su yerno que ellos sabían algo al respecto. Ezequiel se apartó de Lucas y tomó a su madre de los brazos de su padre.
—Ve y toma solo lo necesario, tenemos que irnos porque ellos volverán —el hombre asintió sin hacer más preguntas y corrió escaleras arriba.
Cuando el auto arrancó una media hora después Ezequiel se quedó mirando la mansión por el retrovisor, ese lugar que antes había llamado infierno poco a poco comenzaba a convertirse en un hogar, y ahora tenía que abandonarlo e irremediablemente se preguntó si volvería a verlo alguna vez.
§ö§
La noche había caído en el desierto y Lucía se preguntó cómo es que en el día hacía tanto calor y en la noche tanto frío. Se abrazó a sí misma mientras observaba las pirámides desde la ventana de su habitación. Si le buscaba las cosas buenas a todo lo acontecido, podía encontrar esa vista, en su vida tercermundista nunca hubiera logrado llegar hasta el otro lado del mundo y tratar de conciliar el sueño con vista a las pirámides, eso sería algo bueno qué contar cuando todo terminara, si terminaba. Se preguntó qué pasaría si Luther la secuestraba para siempre, si eso llegara a pasar, tendría más oportunidades de espiarlo mientras hacía ejercicio, estaba segura que ese definido pectoral que había visto esa vez tenía que esconder un cuerpazo.
Se giró de lado y pensó en el hombre, era tan misterioso y callado, también tan enojón que le produjo risa de alguna manera.
Escuchó un ruido en la puerta y cuando se volvió vio una silueta que cojeaba hacia ella.
—¿Alicia? ¿Qué haces aquí? —la rubia se subió en su cama y le cubrió la boca con la mano para que no hablara.
—Prepárate, Lucía —le dijo —Porque nos escapamos esta noche.                  




Capítulo 38
Alicia tomó de la muñeca a Lucía y la levantó de la cama prácticamente a rastras, tenía el corazón acelerado y el dolor de la pierna le impedía caminar con habilidad, pero no le importó. 
—¿De qué hablas? —le preguntó la muchacha delgadita y Alicia la tomó por los hombros. 
—Luther no nos vigila —le dijo ella en un susurro —solo hay un par de hombres en las entradas, pero pasé un rato buscando una salida y la encontré —Lucía parecía desconcentrada y Alicia la vio dudar por un momento. 
—¿Y qué haremos allá afuera? ¿Cómo vamos a regresar? —Alicia la tomó de la muñeca y comenzó a arrastrarla fuera de la habitación. 
—Ya pensé en eso, iremos a la embajada de Colombia en este país, ellos nos llevarán a casa, si no funciona, llamaré a mi padre, tiene un jet privado que puede venir por nosotras —Lucía frenó en seco y detuvo a Alicia. 
—Es un viaje como de veinte horas —Alicia retomó la marcha y la sacó de la habitación. 
—Sé que Gael vendrá por mí, por nosotras, sobre todo por él —llevó a Lucía de la mano, aunque su cojera no le permitiera ir tan rápido. Doblaron un par de pasillos en completo silencio y cuando entraron a la otra habitación se aclaró la garganta. 
—Señor Harrison —dijo en un susurro, olvidó por un momento el nombre del anciano e hizo memoria para recordarlo —señor Bob —el hombre levantó la cabeza y las contempló con asombro. 
—¿Qué está pasando? —preguntó con voz suave, como si entendiera que nadie los debía escuchar. 
—Señor Bob, nos estamos escapando, venga con nosotras, sabemos cómo volver a Colombia —el hombre se quedó pensando por un segundo y luego saltó de la cama con energía. 
—Si, será divertido hacer enojar a Luther un rato — se puso sus sandalias y salió de la habitación con paso decidido delante de ellas. 
Mientras caminaban Alicia no pudo evitar comparar al hombre con Gael, aunque la vejez le había encorvado la espalda, no era tan alto como su hijo, es más, pareciera que ni siquiera en su juventud, pero sí que pudo notar la similitud en el paso firme a pesar de la edad, en la mirada misteriosa, los ojos azules y la necesidad innata de liderar. 
Bajaron por las escaleras hacia un área que Alicia no había conocido y estaba a punto de decirle que ella había encontrado otro lugar por donde escapar cuando el anciano se detuvo frente a una ventana y señaló al fondo, donde se podía ver la enorme piscina. 
—En la parte de atrás del tercer piso hay unas enredaderas que llegan hasta el suelo —le dijo Alicia asomando la cabeza por la ventana con horror y el anciano negó. 
—Allá hay una cámara de seguridad, además, los guardias no están de este lado, no escucharán nada, y siempre quise hacer esto, pero Luther nunca me dejó —se paró en el borde de la ventana y ambas muchachas lo agarraron. 
—Señor Bob —le gritó Lucia en un susurro —¿Está seguro de esto? —él asintió enérgicamente y se liberó del agarre de las dos para dar un paso al frente y caer en la piscina que quedaba a unos cinco metros de altura. 
Ambas se miraron cuando el anciano nadó hasta la orilla con habilidad y las incitó a que saltaran. 
—¿Sabes nadar? —le preguntó Alicia a Lucía que tragó saliva. 
—Justo estaba aprendiendo en esta piscina —Alicia se subió con dificultad al borde de la ventana y estiró la mano para que su amiga también subiera. 
—Entonces lo haremos juntas, pero no grites —cuando se lanzaron Alicia sintió el vacío en el pecho que sintió esa vez que se quedó atrapada con Gael en el pozo, y temió que el fondo de la piscina estuviera fangoso y pegajoso y que se quedara atrapada en el fondo. 
Cuando el agua, sorprendentemente cálida, le llenó el cuerpo dejó escapar todo el aire que tenía acumulado en los pulmones, y nadó con fuerza hacia arriba arrastrando a Lucía. La herida en la pierna le punzaba, pero no se detuvo a mirarla, ya habría tiempo para eso después. 
Bob las ayudó a salir de la piscina y luego corrieron por las escaleras que llevaban al estacionamiento. 
—Pensó en todo, señorita Alicia —le dijo el anciano y ella sonrió abriendo la puerta de uno de los autos todo terreno. 
—Pasé toda la tarde planeándolo — se metió en el asiento del conductor y arrancó los cables de debajo del volante —vi esto en YouTube —dijo con alegría —pero no sé manejar —el anciano asintió indicando que él sí. Alicia encendió el auto juntando los cables y todos saltaron de inmediato dentro. El ruido del motor sí que lo escucharán los empleados de Luther, así que arrancaron a toda velocidad. 
—¡Y la reja? —gritó Lucía y Alicia sonrió de medio lado. 
—Hay que derribarla —le dijo y cuando Bob chochó con ella y el candado se rompió en chispas, el hombre lanzó un grito, como si fuera un vaquero. Alicia volteó a mirar a Lucía con una sonrisa triunfal y la encontró mirando por la ventana de atrás del auto viendo la mansión que se alejaba mientras las luces comenzaban a encenderse por todas partes. 
—¿Estás bien? —le preguntó estirando la mano hacia ella y acariciándole la rodilla y Lucía le sonrió. 
—Claro sí —le dijo y señaló hacia el frente —ahora tenemos que llegar a la embajada antes de que Luther nos alcance, si llegamos ahí, nos salvamos —Alicia miró hacia Bob. 
—No sé dónde queda la embajada —él sonrió. 
—Yo sí —después de unos minutos lograron ver a lo lejos las luces de los autos de Luther, pero ellos ya estaban entrando a la ciudad y Alicia respiró aliviada cuando las llantas pisaron el pavimento. 
Si Alicia no hubiera estado tan asustada en esos momentos, de seguro habría disfrutado un poco de la ciudad, aunque no le pareció tan lujosa como pensaba, no detalló más allá de las calles solitarias. 
Cuando llegaron a la embajada los tres saltaron del auto y corrieron a entrar, incluso dejando las puertas abiertas. Alicia sentía tanto esa sensación de urgencia que no le importó ver sangre en la venda que le envolvía la pierna. 
Las puertas del lugar estaban abiertas a pesar de la hora y los tres entraron disparados. Alicia llegó hasta la recepcionista. 
—Necesitamos ayuda de nuestro país, estamos secuestrados aquí —la mujer la miró mal y le habló en un idioma que Alicia no conocía. Bob dio un paso al frente y le contestó a la mujer en el mismo idioma raro, Alicia se volvió hacía Lucía —¿es la embajada de Colombia y no entiende español? —Lucía se encogió de hombros, estaba empapada y la noche era realmente fría. 
Un auto se detuvo estruendosamente frente a la puerta y Alicia vio con horror cómo los hombres de Luther los miraban desde afuera, y luego se marchaban llevándose consigo el auto que ellas habían traído. Ambas muchachas se abrazaron y dieron un saltito de alegría. 
—¿Lo hicimos? —preguntó Lucía y Alicia asintió. 
—Parece que sí —Bob dejó de hablar con la recepcionista y un par de minutos después un hombre alto y de cabello oscuro apareció por la puerta, traía el cabello revuelto y el saco mal puesto, como si se hubiera recién despertado. 
—Disculpen la espera —les dijo, tenía un acento colombiano neutro que se mezclaba con algún otro, Alicia sospechó que el hombre debía de llevar muchos años viviendo en Egipto, pero no era el embajador, ella sabía quién era porque lo había visto en el colegio hacía unos meses. 
—No se tardó tanto —le dijo Alicia —mi nombre es Alicia Sarmiento, estoy secuestrada aquí con mi amiga y el señor Bob, ya nos escapamos, pero quisiéramos regresar a Colombia —el hombre apretó el entrecejo mientras pensaba. 
—Claro que sí —dijo —hay un proceso largo qué recorrer, porque antes de salir de El Cairo tienen que hacer la denuncia, pero les prometo que en un par de días estarán en casa —Alicia se abrazó a Lucía con alegría. El hombre le habló en el idioma raro a un par de guardias de seguridad que se acercaron —ellos los llevaran a un lugar seguro para que se cambien la ropa húmeda y esperen —los dos guardias las llevaron prácticamente empujadas mientras que Bob casi que corría detrás de ellas para alcanzarlas y antes de salir de la recepción Alicia notó como el hombre se secaba el sudor de la frente, como si estuviera terriblemente ansioso. 
Cuando llegaron al lugar Alicia comprobó que parecía más una celda que una habitación, y cuando cerraron la puerta tras ellos se volvió para comprobar que, efectivamente, era una celda. 
No importó qué tanto Alicia gritó y llamó, nadie apareció para atender sus súplicas, y una gota de sangre se escurría de la herida y le manchaba la pálida piel de la pierna. 
—Luther tiene poder sobre toda la ciudad —le dijo Bob después de que ella se hubiera calmado —¿crees que al principio no intenté escapar? —Alicia se sentó en la incómoda cama y los ojos se le llenaron de lágrimas. 
—Yo quiero ir a casa —dijo con la voz rota, extrañaba a Ezequiel, incluso extrañaba la rara y paternal versión que comenzaba a aparecer en su padre. Le dolió pensar que la imaginaran muerta y no pudo evitar sentir que también extrañaba a Gael, ¿A quién podía engañar? Claro que lo extrañaba, extrañaba sus manos grandes y su actitud descuidada, la forma posesiva en que la besaba y cuando la abrazaba, pero luego sintió un vacío en el pecho inmensamente grande que le hizo aguar más los ojos —Todo eso era una mentira —susurró para sí misma, todo lo que Gael había hecho con ella y por ella era únicamente con el fin de conseguir el maldito collar, se sintió usada y adolorida del alma, con el corazón roto. 
Un hombre que Alicia reconoció como trabajador de Luther se paró frente a la reja y vio cómo Lucía tragó saliva. 
—¿Están listas para el regaño de sus vidas? —les preguntó Bob y Alicia se puso de pie. 
—También tengo un par de cosas que me gustaría decirle a Luther —dijo con rabia y Lucia tragó saliva nuevamente.                




Capítulo 39
Alicia se sentía cansada y derrotada. De haberlo sabido, se hubiera quedado durmiendo plácidamente toda la noche, pero en vez de eso, viajaba estrecha en la parte de atrás de un auto, mojada y esposada a Lucía y al señor Bob rumbo de nuevo a su cárcel de oro.
Miró al anciano y se preguntó por qué las dejó hacer toda esa locura si sabía que no serviría de nada, parecía que por el mero hecho de sacar de quicio a Luther el hombre hacía cualquier cosa.
Vio las luces de la casa a lo lejos, parecía que su huida había revolucionado el lugar, ya que todas las luces estaban encendidas y se veían a los hombres correr de un lado para otro.
Cuando el auto entró en la casa Alicia, que estaba al borde de la ventana, levantó la cabeza y se encontró con los afilados ojos de Luther que la miró desde el tercer piso y ella sintió un escalofrío. Se preguntó si por ese hecho perderían los privilegios que tenían, por que podían caminar por toda la casa, comer, ver la televisión, aunque no se entendiera nada, incluso nadar en la piscina. Si ahora los encerraban en una celda o en sus habitaciones sin permiso para salir todo sería por su culpa.
Miró a Lucía, la muchacha estaba en el medio y notaba que el sueño comenzaba a vencerla, pero aún tenían toda la ropa mojada y el desierto era terriblemente frío en la noche.
Cuando los bajaron del auto los arrastraron a los tres por las escaleras hasta el tercer piso donde. Luther los estaba esperando, le daba la espalda a la puerta y el cabello blanco suelto se meneaba como una cortina de seda. Tenía puesto un albornoz delgado y Alicia se preguntó cómo no tenía frío.
—Díganle al doctor que venga para que le revise la pierna —dijo, tenía un tono extrañamente frío. El hombre que los subió les quitó las esposas y se marchó para dejarlos a los cuatro solos.
— Estas niñas no tienen la culpa —comenzó a decir Bob, pero Luther levantó la mano volviéndose lentamente hacia ellos, tenía la pálida piel del rostro enrojecida por la parte de los pómulos y el puente de la nariz —ellas solo querían huir por que se sienten atrapadas aquí — volvió a hablar el anciano y Luther tomó un trapo que estaba sobre el escritorio y se lo lanzó a la cara.
—Es porque ellas no entienden, no lo entienden —dijo con la voz baja pero no por eso calma —pero usted sí, señor Bob, usted sabe perfectamente que nadie sale o entra de esta ciudad sin que yo me dé cuenta, ¿qué pensaba? —el anciano no contestó, tomó la silla más cercana y se sentó. Luther volvió a mirar por la ventana —yo los estoy protegiendo —dijo más bien para sí mismo y Alicia dio un paso al frente.
—Pues nunca le pedimos que lo hiciera — le dijo con rabia y cuando Luther se volvió hacia ella, esta vez sí le gritó.
—¡Eres una maldita malagradecida! — Alicia levantó el mentón —si La Carta Banca se hubiera enterado de que Lucía sabía los planes de Harrison la hubieran matado, si no hubiera hecho entrar a Víctor como profesor de filosofía tú en este momento estuvieras muerta. Te hubieran colgado de los pies hasta que no quedara sangre en tu cuerpo. Lamento si te sientes secuestrada en una mansión con todos los privilegios mientras estás a salvo de unos fanáticos que te arrancarán uña a uña, diente a diente  —le gritó mientras pateó las cosas que tenía alrededor y Alicia dio un paso atrás —pero si tan mal te sientes aquí, ¡entonces lárgate! —Alicia parpadeó sin entender del todo — quiero que todos se larguen —caminó hasta el cajón del escritorio lo abrió y sacó un fajo de billetes que lanzó hacia Alicia y que volaron por toda la habitación como hojas secas arrancadas por el viento —lárguense los tres a donde les dé la gana, ya no me importa —bajó el tono de voz y sonó extrañamente triste —ya no me importa Gael ni el collar ni nada, solo váyanse que ya me cansé de todo —Alicia no negó que el dinero sí que le resultaría útil, pero le pareció humillante tener que agacharse a recogerlo, así que se dio media vuelta y cojeó a la salida.
—Entonces no lo tienes que repetir dos veces, nos vamos —cuando llegó a la puerta se volvió al ver que ninguno la seguía. Lucía estaba petrificada en su sitio y el anciano le hacía unos dobleces a uno de los billetes que había recogido del suelo —¿qué están esperando? Somos libres.
—No, no lo somos —le dijo Bob concentrado en el billete y los dobleces — la L.C.B nos dará caza si salimos de la ciudad. No tenemos más que esperar aquí. Tu amiga ya entendió eso —Alicia miró a Lucía que no levantó la vista del suelo.
—¿Luci? —cuando la muchacha delgadita la miró tenía los ojos brillosos.
—Él tiene razón, Alicia, no podemos volver o nos pondremos en riesgo.
—¿Y ya habían tomado esa actitud desde que huimos hace rato? —preguntó con rabia y ninguno contestó —Pues yo si me voy, Gael me protegerá —Luther soltó una carcajada que llenó el aire.
—La única razón por la que La Carta Blanca no ha matado a Gael porque están esperando a ver si es capaz de encontrar el collar y luego arrebatárselo, sería tan fácil como rasgar este billete  —lo rasgó en dos y tiró los pedazos al suelo. Alicia tomó un jarrón que había unos metros más allá y lo lanzó contra la pared.
—¡Todo esto por un maldito pedazo de collar! —gritó con rabia.
—Avaluado en billones de dólares —dijo Bob y Luther dio un paso al frente.
—El dinero no les importa, ni a ellos ni a mí. Todo esto va mucho más allá.
—¿Entonces por qué no nos ilustras con tus razones? —le dijo Alicia con poco tacto —por limpiar el nombre de tu padre, pues te digo algo, eso no lo traerá de vuelta.
—¡Alicia! —la regañó Lucía y ella miró a su amiga con los ojos abiertos — No sé qué esté pasando por tu cabeza, pero al menos ten un poco de empatía.
—¿Empatía? —preguntó en un hilo de voz, de verdad parecía que Lucía estaba enojada, así que dio media vuelta y salió de la habitación cojeando, no quería quedarse ahí un segundo más o explotaría.
Bob también se puso de pie y se despidió moviendo la mano, pero Lucia se quedó ahí de pie en medio de los billetes desperdigados por el suelo. Luther le daba la espalda y miraba las pirámides desde la ventana.
—Perdona a Alicia —le dijo —fue muy grosera, pero en parte tiene algo de razón que yo convierto en una pregunta, ¿Por qué haces esto?
—Vete a la cama, Lucía —era la primera vez que lo escuchaba diciendo su nombre y no pudo negar que sintió una sensación cálida en el estómago, así que caminó hacia él y se acomodó a su lado.
—No tengo sueño —dijo y sintió un escalofrío cuando su hombro rozó el de él por un segundo y sintió la piel cálida bajo el albornoz —esto no parece solo una venganza, o para limpiar el nombre de tu padre, tal vez sí lo sea, pero siento que hay algo más allá —una briza helada entró por la ventana y la hizo temblar, así que Luther se quitó el albornoz y lo lanzó por sobre los hombros de Lucía que se quedó paralizada, la cálida sensación le hizo temblar las rodillas.
—Niña tonta —dijo él en un susurro grave y ronco que le impidió tragar saliva. Apartó la mirada no sin antes darle una repasada a la anatomía del hombre, no era tan musculoso como Harrison o Ezequiel, pero tenía un cuerpo definido y lo suficientemente ancho para que Lucía se lo quedara mirando de reojo.
—¿No me dirás qué hay detrás? —le preguntó ella después de un rato y él no contestó, se quedó mirando las pirámides un rato, como si recordara —hay algo en lo que sí tienes razón —dijo ella rompiendo el silencio y él la miró —Si la L.C.B mató también a la mamá de Harrison, ¿por qué no quiso ayudarte a vengarte de ellos?
—Porque él es un buen hombre, y no vio lo que yo vi —sonó tan terriblemente triste que Lucía apoyó una mano en su hombro y se volvió hacia él.
—¿Qué viste? —Luther se volvió, estaban tan cerca que Lucía logró ver, gracias a la luz de la luna, el pequeño surco de pecas que le cubrían el puente de la nariz, cuando habló, su aliento le acarició la frente y eso le gustó.
—No te importa, y si no te vas a ir de la ciudad con tu amiga loca, vete a la cama —dio la vuelta y se marchó con paso firme y Lucia se quedó mirando la ancha y definida espalda hasta que salió de la habitación.
—Esto no me puede estar pasando —susurró.
§ö§
La mayoría de los súbditos se hallaba frente a ella con la frente apoyada en el suelo. La sacerdotisa metió los pies en el ancho cuenco lleno de sangre que le manchó hasta el tobillo y caminó entre las personas que la escuchaban atentamente.
—Hemos fallado muchas veces —comenzó a decir y cuando llegó hasta donde estaba Walter el muchacho se irguió enderezando la espalda, tenía la cara aun llena de parches de tela untadas de ungüento y bajo la camisa se veían los bultos de los que tenía en la espalda — pero nuestro dios es bondadoso, y perdona y cree en las segundas oportunidades —acarició con la yema de los dedos los labios del muchacho que se estremeció —pero la próxima luna está por llegar y no hay tiempo para esperar un año más, así que hoy abriremos la carta blanca y que sea él quien nos diga qué hacer.
Caminó entre el susurro generalizado que se formó, ella entendía muy bien lo que significaba una lectura de la carta, era una orden acérrima e inquebrantable.
Cuando llegó al altar, se quitó el collar que tenía entre los pechos y abrió el baúl donde reposaba la carta blanca que tomó con los largos dedos de una forma absurdamente delicada. Las personas levantaron la cabeza y comenzaron una canción al ritmo de las palmas de las manos contra el suelo y las respiraciones agitadas.
La sacerdotisa dejó caer la cabeza hacia atrás, para que el espíritu del dios se apoderara de su cuerpo y le iluminara los ojos. Cuando bajó la cabeza se formó un silencio repentino interrumpido únicamente por su voz que llenó el lugar.
—El dios está en mi —dijo y abrió la carta revelando una hoja completamente en blanco, pero leyó lo que estaba escrito y que solo ella podía ver —los tiempos oscuros llegaron, y el enemigo de la luz es cada vez más fuerte, por eso, el hijo más fuerte nacido de la iluminación será el único con la pujanza suficiente para derribar los obstáculos y terminar la misión que les he encomendado —cerró la carta y miró al hombre de pie junto al altar que negó con la cabeza, pero ella lo ignoró —él ha hablado a través de la carta blanca de la misma forma que le habló a mis predecesoras, y su voluntad es ineludible, seré yo quien vaya contra nuestros enemigos, pero hay solo uno que se interpone en nuestro camino —el hombre que la había criado como a su hija negó nuevamente y ella entendía la razón, era la única capaz de realizar el ritual de destrucción y si algo le pasaba estarían perdidos, pero lo ignoró nuevamente. Ella no fallaría —Luther Van Gog caerá, y con él la oscuridad —la sala entera estalló en vítores — Por el circulo y el triángulo.         




Capítulo 40
Ezequiel estaba sentado en el suelo entre los pies de Lucas, el moreno estaba sentado en el mueble de la sala de Harrison y lo abrazaba por los hombros con la intención de calmarlo un poco.
Las cosas que habían pasado en la casa habían dejado al rubio tembloroso y bastante paranoico. Después de salir llegaron a un hotel no muy caro para no llamar demasiado la atención y allí le explicó a su padre todo lo que sabía de La Carta Blanca y de que Alicia estaba viva.
—Sé que es tu padre —le dijo el Saúl a Lucas —pero si ese hijo de puta intentó secuestrar a mi hija lo voy a matar —Ezequiel avanzó hacia donde él estaba y lo sacudió por los hombros.
—No puedes decirle nada, papá, si él se entera que sabemos puede ser un inconveniente. Ya sabemos que Alicia está lo más a salvo que se puede, ahora tenemos qué preocuparnos por nosotros mismos, por ahora, concentrate en tratar de recordar si el abuelo o su padre te dijeron algo sobre el tal collar —Saúl sacudió la cabeza y el cabello rubio húmedo le cayó sobre la frente.
—No creo haber escuchado esa historia nunca, y eso que mi padre me hizo memorizar cada paso que dieron los antiguos Sarmiento y también cada objeto importante que tuvieron.
—Tal vez es porque no lo tuvieron los Sarmiento —dijo Felicia, la madre de Ezequiel. La mujer miraba por la ventana abstraída en la calle concurrida, según Ezequiel, la vio bañarse dos veces para quitarse los restos de sangre que tenía encima.
—Gael estuvo investigando por meses, y todo indica que el collar se quedó en nuestra familia —le dijo Ezequiel y la mujer caminó hacia ellos, tenía un albornoz rojo de seda donde dejaba ver parte de sus pechos, caminó hacia Lucas que la miró con los ojos abiertos y lo agarró por las mejillas para que la mirara a la cara.
—Prometeme que cuidarás a mi bebé —le dijo y el moreno asintió con la cabeza —¿serás capaz de cuidarlo hasta de tú padre? —él dudó por un momento, luego asintió.
—Amo a mi papá —le dijo —y aunque la relación de Ezequiel y yo haya empezado hace poco sé que mi padre está haciendo muy mal las cosas, no permitiré que le haga daño —la mujer le dio un casto beso en la frente y luego miró a su hijo que observaba todo con incomodidad.
—Los hombres Sarmiento siempre han tenido una fuerte tradición, hasta antes de mí, todas las mujeres llegaban a la familia como un negocio, matrimonios arreglados y esas clases de clichés —comenzó a contar la mujer —pero lo más importante es que eran un objeto para mostrar, muñecas de porcelana bien vestidas listas para exhibir.
—¿A dónde quieres llegar? —le preguntó Saúl, nunca había sido un hombre muy paciente, la mujer se le sentó en las piernas y lo tomó de la mano para besarlo el en dorso.
—Vi como defendiste hoy a nuestro hijo, gracias —el hombre le sonrió.
—Nunca permitiría que le pase nada —Ezequiel perdió la paciencia, tomó por los hombros a su mamá y la sacudió un poco —Sé que estás sentimental por lo que pasó, pero cuenta ya —la mujer le acarició la barba rubia.
—Las mujeres de la familia eran el objeto para presumir de sus esposos, y ellos las llenaban de las joyas más caras —Ezequiel abrió los ojos.
—¿Crees que alguna de las mujeres de la familia tuvo el collar? —preguntó y ella asintió enérgicamente con la cabeza. Lucas se aclaró la garganta.
—Pero no entiendo, de igual forma las mujeres seguían siendo Sarmiento, el collar debería de seguir en la familia —Felicia negó.
—No mi querido yerno —dijo y Ezequiel sintió que se le enrojeció la cara —la tatarabuela de Ezequiel y Alicia huyó de su esposo, y la bisabuela se divorció y desapareció —Saúl asintió con la cabeza.
—Mi madre no heredó el collar, yo lo sabría, eso significa que podemos no tenerlo porque alguna de ellas se lo llevó —Ezequiel se dejó caer pesadamente al lado de Lucas en el sillón.
—Pues estamos peor que al principio, nunca se volvió a saber de ellas —Lucas miró a Ezequiel con intensidad.
—Pero sí conocemos a alguien que es capaz de rastrear en la historia —le dijo y por eso ahora estaban sentados en la sala de la casa de Harrison bebiendo aromáticas mientras él escuchaba atentamente.
—Eso tiene mucho sentido, en mi investigación sí vi que la esposa de tu tatarabuelo huyó, y que tu bisabuela se “divorció” —dijo el historiador e hizo las comillas con las manos —no creo que sea muy difícil hallarlas, pero así las cosas se complican más.
—¿Por qué? — preguntó Ezequiel acariciando uno de los gemelos del pie de Lucas, era firme y duro.
—Eran mujeres rechazadas por la sociedad de aquella época, lo más probable es que vendieran el collar para mantenerse, y si así lo hicieron, serán otros largos meses de investigación siguiéndole la pista —Ezequiel sorbió un poco de la aromática que le dio Gael.
—¿Y qué haremos cuando lo encontremos? —le preguntó y el hombre de cabello negro se masajeó las cienes.
—Creo que lo mejor será dárselo a Luther.
—¿A ese loco? —Gael asintió con la cabeza.
—Cuando La Carta Blanca desprestigió la carrera de nuestros padres se dieron a conocer al mundo como una religión cerrada sobre el conocimiento, la verdad y no sé qué tantas barrabasadas más, si con el collar Luther logra demostrar que mintieron tal vez consiga que una organización ponga los ojos en ellos y descubra las cosas que hacen, literalmente hacen sacrificios humanos para que la sacerdotisa no pierda la visión de luz como ellos dicen.
—¿Qué es eso? — preguntó Lucas — mi padre está metido con esa gente y quiero saber todo lo posible —Gael ladeó la cabeza.
—Hace años su dios les dio una carta en blanco, y cada sacerdotisa, porque solo son mujeres, puede leer en ella el mensaje que su dios les manda. Aunque es obvio que son puras patrañas, siempre dicen lo que les conviene para manipular a sus súbditos. Se hace un ritual de sangre al mes, todos beben de ella y hacen su símbolo en las paredes, pero eso tuve miedo por Lucía, pero ya sabemos que está bien — Ezequiel le dio otro largo sorbo al líquido cálido —será mejor que no estén mucho conmigo —continuó diciendo Gael —sospecho que ya saben quién soy y qué hago, pero no me quieren matar porque…
—Porque saben que estás buscando el collar y están esperando que lo encuentres por ellos —le interrumpió Ezequiel y Gael asintió.
—Pues entonces habrá que contarles que yo también me uno a la dichosa búsqueda.
§ö§
Alicia despertó en medio de una pesadilla, soñó cuando estaba en la cueva con Gael y le contaba la historia de la cueva del diablo que selló el papá de su abuelo donde encerró al demonio que intentó llevarlo al infierno; Soñó que unas manos oscuras arrastraban a Gael hacia la oscuridad y ella no pudo liberarlo.
Bajó de la cama, la noche anterior antes de dormir, el doctor de Luther le había revisado la herida, y sangraba porque una de las puntadas se desprendió, pero le dijo que la herida estaba muy bien y que ella tenía excelente cicatrización.
Cuando estaba lista para salir, no fue al comedor a desayunar como le había ordenado el empleado de Luther si no que recorrió la casa hasta que llegó a la oficina del hombre donde lo vio organizándose para ir a la mesa.
—¿Qué quieres? —le preguntó y Alicia se recostó en la pared.
—Quería disculparme por cómo me porté anoche —le dijo y él se encogió de hombros.
—No me importan las disculpas, no me tomo nada personal, además yo te tenía aquí a la fuerza —Alicia se restregó las manos.
—Eso significa que ya no estoy “secuestrada” —hizo las comillas con los dedos.
—Nunca lo estuviste, pero sí, si te quieres ir puedes, pero la La Carta Blanca será tu problema —pasó por su lado y Alicia logró oler una mezcla de perfume dulce y crema para el cabello.
—¿Puedo usar tu computador para hablar con mi familia? —preguntó y él se detuvo, miró lentamente hacia la oficina y negó con la cabeza.
—Algo me dice que eres muy chismosa, y tengo muchas cosas allá importantes —sacó su celular del bolsillo y se lo tendió, Alicia lo tomó con timidez —no digas donde estamos, la L.C.B puede tenerme hackeado — luego desapareció por las escaleras.
Alicia se sentó en el suelo y envió mensajes a través de la red social a todos los miembros de su familia y sobre todo a Gael, le dejó un mensaje tremendamente largo, pero nadie contestó, así que se dedicó a navegar un poco por el celular del hombre.
Era de una gama increíblemente alta y Alicia no aguantó la tentación de entrar a la galería, solo había unas cuantas fotos: de las pirámides, una selfie de él donde se veía extraño con una media sonrisa en la cara y otra de él sin camisa y mostrando el atlético cuerpo. No era tan musculoso como Gael, tenía un cuerpo de modelo esbelto que le enrojeció la cara a Alicia, el hombre se veía muy atractivo con la piel pálida y el cabello blanco, parecía un Targaryen. Alicia pensó que era muy joven, ¿Cuánto podría tener? ¿veinticinco? Las dos siguientes imágenes le produjeron un micro infarto: Eran de Lucía, una de ella en la piscina tomada desde el balcón y otra de ella distraída mirando el atardecer, se veía hermosa con el cabello negro al viento y Alicia no pudo evitar sonreír un poco.
—Picarón —dijo y salió de la galería, ya le devolvería el celular a Luther sin que se diera cuenta de que entró a la galería, pero en su cabeza algo hizo clic, llevaba semanas queriendo leer la entrevista donde Ezequiel salió del closet, pero algo dentro de ella le impedía hacerlo, le atemorizaba encontrar la razón por la que Lucas se fijó el él y por la que su padre dio un giro de ciento ochenta grados, pero con el corazón palpitando con fuerza la buscó y le resultó muy fácil encontrarla, así que se dispuso a leer mordiendo los nudillos de sus manos.
§ö§
Lucía intentaba concentrarse en la tostada que tenía en la mano, pero estaba sola en el comedor con Luther y la presencia del hombre la intimidaba, pero al mismo tiempo sentía una irresistible curiosidad que le llenaba el pecho.
— ¿Estaremos solos hoy? —le preguntó y él se tomó un momento para contestar.
—Bob desayunó en su cuarto y Alicia debe estar hablando con Gael y declarándole su amor, cuando acabe podrás llamar a tu madre —Lucía asintió y siguieron desayunando en silencio, hasta que él golpeó la mesa con el puño.
—Deja de mirarme, no soy una escultura —Alicia ladeó la cabeza.
—La verdad sí, un poco —le dijo y por primera vez en su vida notó como se le enrojecieron las mejillas al hombre —lo siento, solo pensaba en lo que me dijiste anoche, si viste algo que los demás no y por eso tu rencor por la secta religiosa esa es tan grande, ¿Por qué no se lo cuentas a Gael? Eso lo motivaría —él negó.
—Eso lo convertiría en un monstruo, como yo —Lucia se puso de pie y se sentó en la silla junto a él.
—Tú no eres un monstruo —él se rio con tristeza.
—¿Quieres que te cuente mi historia, Lucía? —le dijo con una profundidad que le cortó a ella la respiración —pues te contaré entonces…          




Capítulo 41
Lucía se sintió paralizada, tenía en la boca aun restos del jugo con el que desayunaba y se le hizo amargo al tragar. Luther le dio un largo trago a su vaso y guardó silencio por un largo rato.
—No sé por qué cotaré esto —Lucía quiso apoyar su mano sobre la de él, como un gesto de apoyo ya que se veía sufrir, pero se quedó quieta.
—A veces no solo es la persona, solo necesitamos sacar todo lo que tenemos dentro —le dijo ella y él la miró, los ojos claros la perforaron y por alguna razón, en ese momento, dejó de sentirse intimidada por él, vio en los claros iris del hombre un dolor profundo que le conmovió el alma y esta vez sí que estiró la mano y la apoyó en la del hombre que tenía los dedos fríos. Luther se quedó mirando la mano de lucía sobre la suya y pasó saliva.
—Mi papá y la mamá de Gael eran buenos historiadores, por eso él y yo nos criamos juntos, desde toda la vida, ellos eran amigos antes de que nosotros naciéramos. Un día comenzaron a buscar el collar de diamantes rojos de Dorothy Clutterbuck —miraba sus manos mientras hablaba — Gael estaba en Francia, resultó ser un excelente investigador y estaba allá en busca de una reliquia, y yo estaba con ellos. Hicieron el anuncio de la existencia del collar de un periódico local en Latinoamérica y fue entonces donde La Cata Blanca los descubrió —la voz, solo por un momento, pareció conmovida —cuando llegaron a la bodega donde estábamos los tres papá me encerró en un armario —miró a Lucia y los ojos se le abrieron —tuvo que ver y escuchar cómo les arrancaban las uñas y los dedos uno a uno —Lucía sintió una revoltura en el estómago —les sacaron hasta la última gota de sangre de la manera más dolorosa para que les dijeran donde estaba el collar, pero ellos aún no lo sabían, más allá de que existía. Los mataron de igual forma, recuerdo todas las noches sus gritos de dolor y el miedo que sentí de que la sacerdotisa me encontrara dentro del armario, yo… —se aclaró la garganta evitando que la voz se le rompiera, Lucía notó que gastaba la mitad de las fuerzas intentando no derrumbarse —antes de matarlos dijeron que le harían lo mismo a Gael, a Gabriel, al señor Bob y a mí. Chantajearon gente y los mejores periodistas de allá para ensuciar sus nombres. Mi papá Jonas y la madre de Gael, Eloise, murieron como dos historiadores amarillistas y mentirosos, incluso nos rechazaron a nosotros por ser sus hijos —Lucía le apretó la mano.
—¿Gael no sabe esto, que los torturaron? —preguntó y Luther negó con la cabeza.
—Intenté convencerlo para seguir la investigación, pero él se negó, solo necesitábamos encontrar el collar para limpiar sus nombre y destruir La Carta Blanca, pero él me dijo que eso era venganza… Era justo lo que yo quería.
—Entonces secuestraste a su padre —Luther ladeó la cabeza.
—Con el dinero de mi padre, que era mucho y es mucho aún, hice todo lo posible para encontrar el collar, pero no tenía las habilidades del tonto de Gael, así que cuando me enteré de que La Carta Blanca quería encontrar a Bob yo me lo llevé primero y le dije a Gael que lo mataría si no encontraba el collar —Lucía apretó la mano del hombre con fuerza.
—Solo lo protegías, por eso enviaste a Víctor a enseñar filosofía —él apretó los labios.
—Pagué una beca en Francia para que Gabriel se alejara de todo esto y también le pagué protección allá, ellos son casi como mi familia, pero La Carta Blanca es algo que hay que erradicar de este mundo y haré lo que sea para destruirla.
—Deberías contarle todo esto a Gael, él piensa que eres un monstruo.
—Lo soy, en eso me convertí por todo lo que he hecho —Lucía lo miró incrédula —a demás decirle que su madre murió agonizando en torturas… no sería capaz de hacerle eso.
—Y eso que eres un monstruo —bromeó ella y él la miró mal, y en solo una milésima de segundo regresó a su habitual gesto frío y alejado.
—Mira lo que me haces decir —se puso de pie y Lucía lo miró hasta que se detuvo al principio de las escaleras —Si le dices esto a alguien te arrojo al Nilo y a sus cocodrilos —se fue y Lucía pensó sí el rio Nilo tenía cocodrilos.
§ö§
Alicia se acomodó apretando el celular de Luther entre las manos, tenía frente a ella el artículo en que Ezequiel había saldo del closet y le temblaba la quijada por alguna razón, así que respiró profundo antes de comenzar a leer.
—Esto fue lo que el joven empresario Ezequiel Sarmiento nos dijo en la entrevista que hicimos en su casa —Comenzó a decir el articulo y a continuación las palabras de Ezequiel —La verdad no podría asegurar que en un futuro me vean con alguna novia.
—Espero que no te incomode nuestra pregunta.
—Claro que no, es más, la esperaba. Esperaba que me hicieras esta pregunta por qué tengo algo que contar, es algo que he ocultado por tanto tiempo y siento que el mundo, mi mundo, no va a volver a girar hasta que lo diga… yo soy gay, y me costó dos intentos de suicidio aceptarme como soy, pero el segundo fue diferente, no tenía miedo y estaba decidido realmente. Había sufrido una decepción amorosa y cuando la sangre comenzó a escapar por el catéter que puse en mi muñeca vi el rostro de mi hermana, sus bonitos ojos verdes y no pude evitar preguntarme qué pensaría ella de todo esto, qué sentiría cuando se enterara de que no fui valiente.
—Y no lo hiciste.
—No lo hice, saqué la aguja de mi cuerpo y pasé los meses más amargos de ahí en adelante hasta que simplemente el dolor me permitió respirar. Creo que aún estoy en proceso, por eso renunciaré a la esmeraldera y regresaré a casa, allá en Medellín. Sé que mi pare no me aceptará, no al menos al principio, a pesar de todo sé que es un buen hombre atormentado por la sombra de un padre homofóbico, clasista y machista. Solo espero que no se tarde demasiado en ver lo que soy en realidad por que hoy necesito a mi padre más que nunca, soy más vulnerable ahora que cuando tenía diez años y lo necesito como si los tuviera.
—Sé que debe ser difícil para ti hablar de esto.
—Claro que lo es, exponer mi intimidad y mis miedos es aterrador, peor lo hago por los niños, niñas y adolescentes que están ahí afuera pasando por lo mismo que yo, quiero que escuchen mi historia y sepan que, aunque el camino es difícil, cuando comienzas a ver la luz y te sientes libre te das cuenta que valió la pena haber pasado por esa oscuridad y que todo estará bien ahora.
Alicia se puso de pie. Le costaba respirar y el llanto era tan fuerte que su pecho producía fuertes convulsiones. Fue incapaz de imaginar todo el dolor que por el que pasó Ezequiel para intentar quitarse dos veces la vida y se culpó a sí misma por no haber notado nada en sus llamadas, por haber dejado que la presión de su padre lo alejara.
Se puso de pie con dificultad y caminó hacia la ventana, necesitaba aire fresco, pero no pudo respirar bien a pesar del aire, notó como un hombre vestido con una túnica blanca degollaba a uno de los hombres de Luther y a una muchacha de cabello rojizo ondulado que la miraba fijamente desde el primer piso, luego la señaló y una decena de hombres corrieron a la casa.
—La Carta Blanca está aquí —dijo en un susurro, luego gritó —¡Luther!                   




Capítulo 42
Alicia intentó correr por el corredor todo lo rápido que sus piernas se lo permitieron, pero el dolor en la herida la hacía cojear con fuerza y casi cae un par de veces al comienzo de las escaleras. Escuchó disparos en los pisos de abajo y se le escapó un grito cuando Luther apareció de repente y la cargó como un bebé para bajarla con rapidez.
—Dijiste que aquí estaríamos a salvo —le dijo como recriminación y el hombre miró por la esquina antes de avanzar.
—La sacerdotisa se cansó de mí, siempre estoy interrumpiendo sus planes y la luna roja está por llegar.
—¿La luna roja? —preguntó Alicia, pero Luther la bajó al suelo y volteando un cuadro extraño que tenía en la pared sacó una metralleta que se echó al hombro. Le pasó a Alicia una pistola que la muchacha miró con los ojos abiertos, era blanca con incrustaciones de oro y bastante pesada.
—¿Sabes usarla? —le preguntó y ella parpadeó un par de veces.
—Vi un tutorial, una vez —él asintió y la cargó de nuevo.
—Con eso basta, no te dejes matar.
Llegaron hasta el comedor donde Lucía estaba pálida con un tenedor entre las manos y Alicia corrió hacia ella después de que Luther la bajó. El señor Bob llegó un minuto después seguido de dos enormes hombres que cerraron la puerta del comedor con dos grandes trancas.
—¿Cómo escaparemos, señor? —le preguntó uno de los hombres a Luther y todos lo miraron.
—Cuando estábamos en Islandia tenía planes de escape, pero hace muy poco estamos aquí y pensé que no había necesidad —se restregó con la mano el cabello blanco mientras pensaba —si ellos entraron a la ciudad sin que me diera cuenta significa que alguien me traicionó, no podemos ir allá —Alicia miró por la ventana, era un segundo piso y solo necesitaban un lazo para alcanzar el suelo. Mas allá se veía el auto negro que tenían los hombres de Luther.
—Solo hay que bajar por aquí —Luther caminó hacia ella y asintió con la cabeza, pero en ese instante un hombre de la carta blanca apareció y les disparó un par de veces. Luther protegió con su cuerpo al de las dos muchachas que estaban a su lado y luego las empujó para apartarlas de la pared.
—La única forma de salir es luchando —dijo él y sus hombres lo miraron.
—Solo tenemos veinte hombres en la casa —le dijo uno —quien sabe cuántos estarán muertos, y ellos son por lo menos cincuenta —Luther lo tomó por los hombros y lo sacudió.
—Qué importa cuántos son, ustedes están entrenados para estas situaciones, por eso los contraté, ahora sáquennos de aquí —él hombre se acomodó la ropa y asintió con la cabeza.
Tomó el liderato y abrió la puerta. El corredor estaba vacío así que salió seguido de Luther y Bob, Alicia y Lucía estaban atrás protegidas por el otro hombre.
—Tenemos que llegar al primer piso y tomar uno de los autos —le susurró Luther y emprendieron la marcha.
A Alicia le molestó infinitamente que la casa fuera tan grande, ¿para qué una casa tan grande? Se preguntó mientras apretaba el arma con fuerza entre las manos. El dolor en la pierna le impedía caminar bien, pero al comprobar que la herida no sangraba se limitó a soportar el dolor sin retrasarlos.
Un hombre de la carta blanca apareció y antes de que pudiera decirles algo la bala que salió del arma del hombre de Luther le atravesó el cráneo haciendo un ruido aterrador.
—Bien, ya saben dónde estamos —dijo el señor Bob y Luther se volvió para mirar a Alicia y a Lucía.
—Corran —les dijo y Alicia notó cómo Lucía la tomó de la mano y comenzó a correr con ella prácticamente arrastrándola. Bajaron escaleras y recorrieron pasillos y antes de salir por la puerta el sonido de varios disparos se escucharon por detrás de ellas. El hombre que venía protegiendo la retaguardia cayó al suelo en medio de convulsiones y varios impactos arrancaron trozos de la pared que las golpearon.
Alicia se volvió hacia atrás y disparó con el arma hacia el hombre de túnica que se tuvo que esconder para evitar que la muchacha lo alcanzara.
Cuando salieron a fuera el sol le golpeó el rostro con fuerza, a pesar de ser tan temprano en la mañana el calor del desierto era agobiante y abrasador. Alicia se dejó llevar por Lucía que corría detrás de los demás y estaban a punto de llegar al auto cuando una ráfaga de disparos chocó contra él y destruyeron los vidrios agujereando el motor. Lucía frenó en seco y chocó contra la espalda de Luther que la sostuvo para que no cayera.
—Al fin te atrapo, escurridizo y atractivo ratoncito —escucharon la voz de una mujer y todos se volvieron. Alicia apretó su arma con fuerza.
Frente a ellos había una joven chica de unos dieciocho, con el cabello rojizo largo y ondulado que le bajaba hasta la cadera y un porte de altivez y gracia, parecía una caricatura de anime perfectamente trazada, alta de cintura estrecha y piernas carnosas y firmes, con los ojos azules como el hielo y una fina capa de pecas que le cubrían el puente de la nariz. Más que una persona parecía un ángel, un hermoso e intimidante ángel. Luther se paró frente a ellos y le apuntó a la mujer con el arma.
—Nunca es un placer verte de nuevo, Carly — la mujer ladeó la cabeza con burla.
—Si hubieras aceptado mi trato esa vez me llamarías señora —Luther se rio en voz alta de una manera muy sarcástica. Un grupo de hombres apareció detrás de la pelirroja, tenían en las manos unos aparatos que producían chispas y Alicia no se imaginó ser electrocutada por uno.
—Ya te dije que no me uniré jamás a tu secta de fanáticos religiosos —la sonrisa de la cara de la sacerdotisa se borró lentamente.
—Y yo ya te dije que no somos una secta, si hubieras podido abrir tu mente entenderías que tratamos de salvar al mundo —Luther escupió en el suelo frente a ella.
—Ustedes están enceguecidos por el misticismo y las creencias baratas de magia inútil —ella lo miró con una expresión parecida a la tristeza.
—Ya veo que nunca lograrás ver la luz, pero no te entrometerás más en el camino que se me han marcado, ya no, Luther, tu sacrificio liberará al mundo de la oscuridad —los señaló y Alicia vio como de todas direcciones brotaron cables que se les clavaron en la piel y les dieron descargas eléctricas tan fuertes que cuando Alicia volvió a reaccionar estaba tirada en el suelo apretando el arma con fuerza, Lucía lloraba y vio como Luther se arrastró con dificultad por el suelo para quitarle los cables que tenía pegados de un costado y tratar de abrazarla para protegerla.
El hombre de Luther se puso de pie y disparó hacia uno de los hombres que cayó al suelo inerte, pero otra corriente eléctrica que les llegó a todos lo lanzó al suelo.
Alicia sintió como una lágrima escapó de su ojos y al entrar en contacto con la piel electrificada la quemó. El señor Bob estaba a su lado en el suelo y ella temió que el anciano no pudiera sobrevivir al choque eléctrico.
Cuando se terminó, el cuerpo se quedó debilitado y frágil, sintió que cada músculo se le rompería si se atrevía a moverse.
Carly caminó hacia Alicia y se arrodilló a su lado, le acarició la mejilla con suavidad y la rubia le apartó la cara, la mujer tenía las manos muy suaves.
—Alicia Sarmiento —le dijo —al fin tengo el gusto de conocerte, definitivamente eres más hermosa de lo que me imaginaba, ¡mírate! Por eso el tontito de Gael no pudo contra tus encantos, pero luego hablaremos con calma —se puso de pie, le quitó el arma a Alicia de la mano y caminó hacia Luther que estaba paralizado en el suelo. Se paró sobre él, con cada pie al lado de la cadera del hombre y le apuntó con el arma a la cara. Alicia la contempló, tenía una túnica blanca con cortes estratégicos que dejaban ver su pálida piel, lucía musculosa y definida, como toda una atleta —Nuestra carrera del gato y el ratón termina aquí, niño lindo —le dijo a Luther y él sonrió.
—Pues te saqué de tu ratonera, así que me doy por bien servido.
—Miren —dijo la chica con fingida pena —él piensa que es el gato en este juego. Siento que las cosas terminaran así, pero, ¿qué es una muerte a cambio de toda la humanidad? —afirmó el arma con ambas manos y Lucía gritó con horror.
Alicia no pensó, como cada cosa que hacía en la vida, así que se irguió hasta quedar sentada en el suelo y le habló a la sacerdotisa, sintió la boca seca y la voz rasposa.
—Si lo matas no te diré dónde está el collar de Dorothy —la mujer le apuntó con el arma a ella y le gritó:
—¡No digas su nombre! —luego pareció recuperar un poco la compostura y le apuntó de nuevo a Luther —tú no sabes dónde está, de lo contrario se lo hubieras dicho a Gael —Alicia negó.
—Yo no sabía que él lo buscaba, por eso nunca le dije donde lo escondió mi familia, la noche en que él me contó la verdad Luther me trajo a aquí y no alcancé a decírselo —la mujer apartó la mirada del hombre en el suelo y la clavó en Alicia.
—Eso no es garantía, niña, si mato a Luther igual tengo excelentes formas de sacarte la verdad —Lucía comenzó a negar con la cabeza, llena de horror y miedo.
—No, porque mi papá ahora sabe todo —mintió Alicia —y si no hablo con él cada hora moverá el collar de ubicación y desaparecerá. Aunque me tortures y te lo diga, no lograrás llegar antes de que él lo mueva —la mujer miró de nuevo a Luther, se agachó hacia él y le golpeó la cabeza con el arma y cayó inconsciente.
—Tráiganla —ordenó y un hombre levantó a Alicia del suelo, le arrancó los cables de la piel y comenzó a llevarla hacía un auto donde la sacerdotisa, Carly, ya se había subido y volteó a mirar a Lucía, le dio una repasada y luego fijó su vista en frente.
Su amiga la miró como si fuera la última vez que pudiera verla viva, pero Alicia no le dejaría las cosas tan fácil a la pelirroja, así que en el camino fingió caer de rodillas junto al cadáver del hombre que mató el trabajador de Luther y agarró el pequeño aparato eléctrico que se metió entre la blusa antes de que la metieran al auto y se fueran con ella.                    




Capítulo 43
Alicia sintió un fuerte dolor en la pierna cuando la lanzaron hacia el auto, sintió el frío metal del aparato eléctrico contra la piel y lo apretó contra el antebrazo para evitar que se cayera. Cuando estuvo dentro miró hacia atrás, y vio cómo un grupo de hombres levantaba a Luther y después de darle un par de golpes en el estómago lo llevaban hacia adentro.
—Me dijiste que los dejarías —le dijo a la pelirroja que se sentó en el asiento del copiloto y ella la miró, de cerca, sus ojos azules como el hielo parecían más blancos y se veía realmente intimidante.
—Yo dije que no los mataría —le contestó la mujer mirando de nuevo hacia el frente e ignorando a Alicia, un hombre se subió a su lado y el auto arrancó salpicando arena por todas partes.
Alicia cerró los ojos e intentó respirar calmadamente, tenía que ser muy cuidadosa con lo que estaba por decir, cualquier error pondría más en peligro a su hermano su familia y a Gael. Pensó en Gael, ese hombre había llegado a su vida para enseñarle un sentimiento que nunca había recorrido su cuerpo, solo con imaginar las grandes manos del hombre recorriendo la piel de su espalda se estremecía siempre, y pasaba gran parte del día pensando en él, qué hacía, como estaría, ¿también pensaría en ella? Pero el sentimiento se le hacía amargo en la boca, si Gael no hubiera llegado a su vida, lo más probable es que no estuviera metida en tantos problemas, no tendría el corazón galopante en el pecho mientras intentaba pensar con rapidez como sobrevivir.
Su llegada le había cambiado la vida para mal, y esperó que, si lograba salir de todo aquello con vida, pudiera mirar atrás y ver que la vida que comenzaba era gracias a todo aquello, pero en ese momento, con las rodillas temblorosas y la mente acelerada, tuvo pocas esperanzas.
—Si sabes dónde está el collar, ¿Por qué nunca se lo dijiste a Gael? —le preguntó la sacerdotisa y Alicia suspiró.
—Porque él nunca me dijo que lo buscaba, ya lo dije —dijo —preguntaba por la historia de mi familia, pero nada más, si me lo hubiera preguntado directamente se lo hubiera dicho porque yo no sabía nada de esta cacería que ustedes tenían —la mujer se volvió hacia ella y posó los ojos sobre los de Alicia, ¿Cuántos años podría tener? ¿Dieciocho? Era una niña.
—Dime dónde está —Alicia dio una bocanada de aire y trató de llenarse de valor, la muchacha podría ser la dirigente de un culto milenario, pero seguía siendo una niña y Alicia creyó poder intimidarla.
—Te lo diré cuando sepa que dejas a Lucía y a los demás en paz —le dijo con seguridad y la pelirroja sacó de entre los pliegues de la túnica un radio y le habló.
—Si en una hora no te informo que ya sé dónde está el collar, mátalos a todos —Alicia tuvo el impulso de gritar, pero lo aguantó, esa era una lucha de poderes y ella no perdería.
—Si los matas jamás lo sabrás —le dijo con rabia y Carly sonrió de lado.
—Si es así, notarás lo persuasiva que suelo ser para sacar información —le habló de nuevo al radio —Alicia no quiere colaborar, dale un poco de inspiración —del radio salió un grito de dolor y Alicia reconoció la voz de Lucía.
—¡Si la tocas te mataré! —gritó Alicia y se lanzó hacia la pelirroja, pero el hombre que estaba sentado a su lado la empujó contra el asiento con violencia. Carly la miró de los pies a la cabeza, con una mirada de aprobación, como si admirara el ataque de ira que había invadido a Alicia.
—Mata a la flaquita —dijo y Alicia pateó el asiento de atrás.
—¡Espera! —le gritó —¡te diré dónde está!
—Alto —ordenó Carly, los gritos de Lucia se escuchaban a través del radio y el hombre al otro lado se quedó esperando la orden —todos siempre tienen la misma debilidad —dijo para sí misma y Alicia le habló con la voz rota.
—¿Acaso tú no? —le preguntó —¿Tú no tienes alguien por quien dejarías todo? —la pelirroja negó.
—Mi misión es con la humanidad, tú no lo entenderías, si una mujer usa el collar el mundo se acabará, tendrá el poder de mil demonios —Alicia apretó los ojos y una lágrima rodó por la mejilla, aunque llorara, tenía tanta rabia en el cuerpo que se sintió capaz de matar.
—Puras ideas fanáticas —le dijo y Carly negó.
—Luther ya te llenó de su oscuridad —estiró la mano y agarró el cuello de Alicia con una fuerza superior a la que aparentaba su cuerpo —dime donde está el collar —estaban tan cerca que sus narices casi se rozaron y Alicia abrió la boca, luego la cerró, ni siquiera fue capaz de mentir, eso les daría tiempo, pero tenía la mente en blanco —no sabes —dijo Carly y el grito de Lucía se detuvo de repente, cuando la pelirroja soltó a Alicia para dirigirse al hombre ella aprovechó el momento para sacar el pequeño aparatito que tenía bajo el brazo.
No entendía como utilizarlo, pero había un botón grande y le pareció bastante obvio, así que de un movimiento rápido colocó el aparato en el cuello de la mujer y después de oprimir el botón una descarga eléctrica le sacudió los rizos rojos y se golpeó la cabeza contra el cristal. Los hombres que venían con ella se preocuparon más por la chica que por detener a Alicia que se estiró y electrocutó en uno de los costados del conductor que giró el volante tan rápido que el auto se volteó.
El cuerpo de Alicia se sacudió en el aire, algo le golpeó la cabeza con fuerza y sintió como le produjo un inmediato mareo. El auto se contorsionó y rodó por una pendiente de arena.
Alicia flotó en el aire, todas las cosas dentro del auto se movían con violencia y había mucho caos y ruido, y cuando Alicia parpadeó, despertó sobre la cálida arena en una paz singular que la asustó, creyó que estaba muerta y se puso de pie de un salto.
La puerta del auto se había abierto y el cuerpo de Alicia salió expulsado. Se tocó todo el cuerpo, parecía que a pesar de unos cuantos magullones todo estaba en orden, la herida en la pierna no sangraba así que se puso de pie y caminó hacia el auto, los hombres también habían salido del vehículo y parecían inconscientes en el suelo.
Sobre la arena estaba el arma blanca con incrustaciones de oro que le había quitado Carly y Alicia la tomó. Cuando rodeó el auto vio a la sacerdotisa, parecía estar bien, pero tenía el pie atrapado entre el auto y la arena y la miró con rabia.
—Mira lo que has hecho —le dijo ella y Alicia miró el auto destrozado —sácame de aquí —como única respuesta, Alicia levantó el arma, le apuntó a la cabeza y cuando jaló el gatillo el disparo llenó de sangre y sesos la arena amarillenta, el olor ferroso de la sangre se le coló en las fosas nasales y la imagen de la sacerdotisa con un hueco en la frente la atormentó.
Alicia abrió los ojos, seguía apuntando con el arma hacia la muchacha que la miraba con los ojos abiertos. Había dejado que su mente divagara e imaginó dispararle a la sacerdotisa, ¿sería capaz de hacerlo? Se preguntó, si la mataba, mataba a La Carta Blanca. La mano le tembló y el dedo sobre el gatillo se le acalambraba.
—Vamos, hazlo —la incitó Carly, pero Alicia bajó el arma. Ella no era una asesina, no sería capaz de vivir con ello en la mente — tú eres ahora la oscuridad —le dijo la muchacha y Alicia se acercó, lo suficiente como para que pudiera verla a los ojos.
—Escúchame, Carly —le dijo Alicia —cuando llegue el momento quiero que recuerdes que te perdoné la vida —la pelirroja levantó el mentón.
—Esto no terminará aquí —dijo y Alicia se alejó.
—Hasta pronto, Carly —le dijo de espaldas y la mujer le contestó:
—Nos vemos, Alicia.                  




Capítulo 44
Gael no lograba entender una situación de su actual condición, y era que no podía sacarse de la cabeza a Alicia. Cada oportunidad que tenía en el día se la pasaba pensando en ella, en su carácter, en la firmeza de sus piernas, recordando cómo se sentía resbalarse dentro de ella y tratando de controlar la incómoda erección que le producía el recuerdo.
No llegó a imaginarse verse tan compenetrado con la muchacha, el como quería de verdad tenerla a su lado y contarle su vida y escuchar la suya, no era consciente de si alguna vez en la vida había llegado a sentir tales emociones por alguna de sus numerosas ex novias, pero después de cavilar en los ratos de descanso encontró que a las demás las había tenido como una distracción rápida de la realidad, creyó que no podría recordar el nombre de la mayoría, pero de Alicia, de Alicia podía recordar hasta la última pequeña peca que había logrado ver en su espalda, recordaba su estrechez y como siempre lo penetraba con esos ojos verdosos que comenzaba a extrañar realmente, pero si quería de verdad poder tener la oportunidad de reconciliarse con ella y darse una oportunidad, debería de poner todo de sí para terminar con La Carta Blanca de una vez por todas, así que no se despegó de su computador durante toda la noche y tampoco dejó dormir a su hermano Gabriel hasta que, muy temprano en la mañana, tomó su celular y llamó a Ezequiel.
—¿Qué quieres? —le contestó el rubio, parecía aún adormilado.
—Ya la encontré, a tu bisabuela —escuchó como Ezequiel caía sentado en la cama de la impresión.
—¿Tan rápido? —preguntó asombrado y Gael miró a Gabriel que se había quedado dormido sobre el teclado de su computador y la letra M se escribía infinitamente en el buscador.
—Si, trabajamos toda la noche, lávate el culo y ven para que vayamos a verla, está en la ciudad —la llamada se cortó y Gael miró el celular, tenía la pantalla llena de notificaciones, pero siempre le daba una inmensa flojera revisar todo, pero tenía una de la red social, cosa que se le hizo extraña ya que él no tenía allí ni una foto. Cuando comprobó que el mensaje era de Alicia el corazón le dio dos vuelcos, casi se cae de la silla del salto y su conmoción despertó a Gabriel que levantó la cara. Tenía todas las letras del teclado pegadas en la mejilla y lo miró con duda, pero Gael caminó descalzo por la casa y se encerró en su cuarto. Con manos temblorosas abrió el mensaje.
—Hola —comenzó la muchacha —Quiero que sepas que estoy bien, estoy con Luther, aunque creo que le mencionó a Lucia que ya lo sabes, no lo sé, no hablo con él. Es un tipo raro, pero extrañamente me siento segura con él. Desearía volver, pero tu padre me aconsejó que no, que entre más lejos estuviera de La Carta Blanca mejor, es un señor muy sabio y está muy orgulloso de ti. La verdad me gustaría poder hablar de este tema en persona, pero no sé cuándo volveremos a vernos y la duda me está carcomiendo. De todo lo que hiciste allá, ¿Cuánto fue verdad? —Gael sintió que se le hacía un nudo en el estómago — esa noche que me contaste todo me dijiste que todo había cambiado, ¿comenzaste a sentir cosas por mí? No me malinterpretes, sigo enojada contigo, y aunque ahora entiendo un poco las razones del por qué lo hiciste, no lo justifico, si hubieras llegado, te hubieras ganado mi amistad de una manera autentica, yo te habría ayudado a encontrar a tu padre, pero hiciste las cosas terriblemente mal. Me enamoraste para sacarme información y que hubieran despertado sentimientos por mí en el proceso no redime que hubieras sido un idiota manipulador y calculador, espero que el tiempo que estemos separado te ayude a entender mejor las cosas, y que a mí me sirva para entender si me gusta Gael, o el profesor Harrison manipulador que mintió para enamorarme. Dime, Gael, ¿Qué es lo que sientes por mí?
Gael se dejó caer en la cama con pesadez y se sintió terriblemente mal, Alicia tenía razón, él se había comportado como un idiota manipulador, pero no pudo mentirse a sí mismo, la idea de enamorar a Alicia no era el plan, y le costó definir en aquel momento si sus sentimientos por ella comenzaron después de que intentó el plan de enamorarla, o el plan de enamorarla salió de manera espontánea por que empezó a tener sentimientos por ella.
De cualquier modo, tenía que hacerle entender de cualquier forma que estaba profundamente arrepentido y que la necesitaba en su vida, y tomó el celular para escribir un mensaje muy largo, pero no le salió nada, nunca había sido bueno para expresar sus emociones con palabras, así que tecleó una respuesta breve y la envió, pero la muchacha estaba desconectada, intentó recordar qué hora era en Egipto, pero el cansancio le nubló la mente y se durmió por lo que le parecieron dos o tres minutos. Cuando despertó Ezequiel estaba entrando por la puerta de la habitación y lo miró con los brazos en la cadera.
—Mírate —le dijo señalándole el torso desnudo —ya sé por qué a mi hermana se le moja todo cuando te ve. Gael se acostó de lado y fingió lucir sexy.
—Esto es gracias a ti y a tu rutina, casi cuñado —le dijo y Ezequiel tomó una almohada que le lanzó a la cara.
—Ya es medio día, levántate —Gael se puso de pie.
—¿Por qué me dejaron dormir tanto? —preguntó metiendo la cabeza en el armario para buscar ropa.
—Tu hermano insistió en que tenías que dormir, así que llevo toda la mañana leyendo tus aburridos libros sobre Nefertiti para pasar el rato.
A Gael le tomó media hora estar listo, y cuando salieron de la casa la camioneta de Lucas los esperaba afuera. Ezequiel subió de un salto y saludó al moreno de un beso en la mejilla, pero Gael se quedó de pie junto a la puerta, algo le clavó los pies al suelo.
—¿También quieres un besito o una invitación por escrito? —le preguntó Ezequiel y Gael se paró al lado de la puerta del conductor para mirar a Lucas.
—¿Desde hace cuando dijiste que tu padre está en La Carta Blanca? —le preguntó y el moreno apretó el entrecejo.
—Nunca lo dije, pero me enteré hace como un año, no sé antes de darme cuenta cuánto tiempo llevaba —le contestó el moreno y Gael apretó los puños.
—¿Y cuánto llevas trabajando tu? —le preguntó y él abrió los ojos.
—¿De qué estás hablando, Harrison?  —casi que le gritó Ezequiel desde adentro y salió para encarar al pelinegro —Lucas no pertenece a La Carta Blanca, él ha estado a mi lado todo este tiempo.
—Por eso mismo —le dijo Gael —¿no te parece coincidencia que se hubiera fijado en ti? Justo en ti, no me malinterpretes, eres un hombre atractivo y joven, pero justo el hijo de un inversionista de la L.C.B, justo en ti cuando ellos te tenían en la mira también para encontrar el collar, por eso corporaciones Nel quiere trabajar con la esmeraldera de tu familia —Ezequiel abrió la boca, pero luego volvió a cerrarla y miró a Lucas que los contemplaba desde el auto.
—¿Enserio crees eso? —le preguntó a Ezequiel golpeando con la palma de la mano el volante.
—No, no lo creo —dijo Ezequiel y la cara se le puso roja —quiero no creerlo, me has demostrado apoyo y ayuda, pero…
—Pero dudas —Ezequiel no contestó y Lucas le apartó la mirada —Harrison tiene razón, parece muy sospechoso todo. Es mejor que vayan solos a buscar el collar —encendió el auto y giró el volante.
—¿A dónde vas? —le preguntó Ezequiel y el moreno le sonrió.
—Voy a demostrarles que sí soy de confiar —y se marchó.
Ezequiel guardó silencio durante todo el camino hacia la casa de su bisabuela, Gael lo entendía, así que no dijo nada al respecto durante el trayecto, pero cuando se detuvieron frente al edificio lo miró y le apretó el hombro.
—Siento si te puse en una situación incómoda con Lucas —Ezequiel lo miró.
—¿Incómoda? —dijo indignado — insinuaste que estaba conmigo por el collar nada más —Gael le apartó la mirada.
—Yo lo hice con Alicia, por eso sé que él puede también ser capaz de hacerlo, ¿en serio no se te había ocurrido?
—Acabemos con esto de una vez —le dijo Ezequiel como única respuesta y bajó del auto caminando hacia el edificio.
El lugar era una casa de retiro para ancianos subsidiada por el gobierno, tenía las paredes manchadas de humedad y un personal apático y grosero. Les tomó más de media hora para convencer a la encargada de que Ezequiel sí era nieto de Azucena Belalcázar de Sarmiento, incluso con su identificación.
Cuando la mujer los guio por el pasillo oscuro con olor a moho se paró en la puerta antes de abrirla.
—Ya les dije que tiene demencia, y no podrán comunicarse con ella —Gael se encogió de hombros.
—Él solo quiere conocerla —dijo. Entraron a la habitación, estaba iluminada únicamente por la amplia ventana que tenía vista al edificio de enfrente, coloreada por una pintura blanca perlada con mapas de humedad y una camilla en medio donde reposaba una anciana con un cabello perfectamente blanquecino. Los miró cuando entró y ladeó la cabeza hacia la ventana.
—Ya les dije que no volveré con él —dijo —hace apenas unas semanas que me fui y la casa ya se está cayendo a pedazos, él solo me quiere para que siga siendo su ama de casa —parecía que su mente se había quedado atrapada en una conversación del pasado. Estaba terriblemente vieja, con la piel muy arrugada y los ojos caídos, cuando hablaba lo hacía despacito y Ezequiel sintió un nudo en el pecho, ella era parte de su familia y estaba abandonada.
—Hola —le dijo Ezequiel sentándose en la orilla de la cama. La anciana lo miró.
—Quiero que le digas a tu padre que no volveré —le dijo ella y Ezequiel sintió un nudo en la garganta.
—Siempre dijeron que me parecía al abuelo —le dijo a Harrison que estaba un metro más allá. Luego se dirigió a la anciana —mi nombre es Ezequiel, soy tu bisnieto —la mujer lo miró de los pies a la cabeza y se rio.
—¿Bromeas? —le dijo —mi hijo apenas tiene veinte —luego lo miró con los ojos entrecerrados —¿eres uno de esos trabajadores que mi esposo José envía para convencerme que regrese? —Ezequiel negó y miró a Harrison que lo apuró con la palma de la mano.
—No, yo quería preguntarte por algo —recibió el papel que Gael le tendió y le mostró el dibujo del collar de diamantes rojos — el bisabuelo…¿tu esposo José te regaló un collar así? —la mujer lo miró con horror.
—Oh, ese collar. Sí, él me lo regaló, quería que lo luciera como un trofeo, pero luego me lo quitó, decía que estaba embrujado. Hacía que pasaran cosas raras en la casa, aunque yo le dije que era su imaginación —Ezequiel extendió el papel hacia ella.
—¿Dónde está el collar ahora? —le preguntó —¿sabe dónde lo guardó él? —la mujer asintió enérgicamente y se inclinó para que solo Ezequiel la escuchara, luego susurró:
—Lo tiene el diablo —dijo —él se lo dio al diablo y lo tiene en el infierno.           




Capítulo 45
Alicia apretó el arma en su mano mientras evitaba que el dolor en el cuerpo y en la pierna le impidieron subir la empinada duna arenosa. Los pies se le hundían en el suelo y consideró que su estado físico era bastante malo.
No volvió la vista atrás, no quería encontrarse de nuevo con la fría mirada de Carly atrapada en el auto, y esperó que nadie viniera a rescatarla, que muriera ahí de deshidratación y le pareció muy cruel, doloroso y sádico, pero si ella no tuvo el valor de matarla esperó que al menos la inclemencia del clima lo hiciera.
Cuando terminó de subir a la carretera principal un auto de Luther se acercaba a gran velocidad y ella se quedó de pie ahí apuntando con el arma, ya había comprobado que le quedaban un par de balas y los hombres de La Carta Blanca no tenían armas letales, o al menos no que ella hubiera visto.
El auto se detuvo a unos veinte metros de ella mientras Alicia les apuntaba, le temblaba la mano y estaba dispuesta a matar a aquel que intentara hacerle daño, de verdad que estaba dispuesta, pero una de las puertas se abrió y la cara pálida de Lucía la miró con asombro.
—¡Alicia! —la llamó y cuando la rubia vio que estaba a salvo le fallaron las fuerzas del cuerpo y cayó de rodillas. Luther bajó del auto, el perfecto cabello blanco estaba manchado de sangre y se veía más pálido de lo normal. Sin preguntar nada tomó a Alicia del suelo y la cargó como a un bebé hasta el auto.
Alicia intentó aferrarse a la ancha espalda del hombre, pero el accidente la había dejado golpeada y débil, pero a pesar de todo no pudo evitar compararlo con Gael, con la espalda firme y los brazos fornidos y deseó que fuera él, deseó que él la llevara en sus brazos para que pudiera acurrucarse y que le dijera que todos estaría bien.
Luther la dejó con poco cuidado en la parte de atrás del auto junto a Bob y aceleraron a toda velocidad alejándose de la ciudad.
—¿Estás bien? —le preguntó él y Alicia asintió con la cabeza —¿cómo escapaste? —le preguntó y ella se miró el cuerpo.
—Hice rodar el auto por una duna, los hombres creo que murieron, pero salí por la puerta abierta y estoy bien.
—¿Y Carly? —preguntó mirándola por el retrovisor y Alicia recostó la cabeza en el respaldo.
—Está atrapada bajo el auto, pero está bien —le mostró el arma y Luther la miró frunciendo el ceño —Pude haberlo hecho —dijo —la pude haber matado, pero no pude —él asintió.
—Es por que no eres una asesina como ella, dame el arma, la guardaré —Alicia negó con la cabeza, le puso el seguro y la metió entre el pantalón y la piel.
—No, yo me quedaré con ella, esta vez no pude, pero si tengo de nuevo la oportunidad de acabar con La Carta Blanca lo haré —Lucía, que estaba en el asiento del copiloto la miró sorprendida y Alicia le acaricio la mejilla —te escuché gritar —la muchacha asintió.
—Me estaban electrocutando —dijo —pero Luther me salvó, Alicia, debiste verlo, parecía el protagonista de una película de acción, peleó con varios hombres a la vez y los dejó noqueados.
—Él y Gael recibieron el mejor entrenamiento —dijo el anciano al lado de Alicia —es como si hubiéramos sabido que lo necesitarían —Luther permaneció en silencio.
—¿Cómo estás? —le preguntó Alicia al anciano y él le sonrió con alegría.
—Se necesitará más que un poco de electricidad para matarme, estoy bien mi niña —Alicia le sonrió.
—¿Qué haremos ahora? —le preguntó Lucía a Luther y como única respuesta él aceleró. Alicia se aclaró la garganta.
—Ahora iremos a Colombia —Luther volteó la cabeza para mirarla.
—Bromeas, ¿verdad? —le dijo —desde que se enteraron que los Sarmiento tuvieron el collar su sede principal está en Medellín, ir allá sería muy peligroso.
—Y es por eso que no lo sospecharán —le dijo Alicia y se inclinó hacia él —nunca sospecharán que estamos en sus narices, y ya me cansé de estar lejos de mi familia, vamos a encontrar ese maldito collar y terminaremos esto de una vez por todas.
§ö§
Luther tenía mucho dinero, con la herencia que le había dejado su padre el hombre que apenas rozaba los veintiséis, la triplicó con dudosos negocios en el mercado negro, o eso le explicó el señor Bob a las muchachas mientras llegaron a una pequeña pista de aterrizaje donde los esperaba una avioneta.
Él nunca se involucró directamente, pero eso no lo exentaba de tener nexos con corporaciones criminales multimillonarias, por eso, aunque se viera con ese gesto calmado y los ataques de rabia donde lanzaba cosas a la cara, Luther era un hombre con poder, mucho poder, y Bob le susurró a Alicia que el mundo debía agradecer que tuviera el corazón de un ciervo.
El avión aterrizó unas dos horas después en Lúxor, una ciudad que a Alicia sí le pareció más interesante, imaginó que Gael allí se sentiría tan conmocionado que se desmayaría.
Se hospedaron en un hotel lujoso y Luther se las arregló para conseguir seguridad y un grupo de hombres se dispersaron por todo el edificio.
Después de ducharse Alicia se quedó dormida casi de inmediato, tuvo sueños extraños, con visiones de arena y sangre y cuando despertó tenía el estómago apretado del hambre.
Luther había alquilado una habitación con cuatro camas, dijo que era más cómodo estar los cuatro juntos que buscar uno por uno si tenían que huir de repente, y cuando Alicia se levantó de la cama la noche ya había caído y Lucía y Bob dormían plácidamente.
De camino a la mesa llena de frutas y unos cuantos pasteles vio a Luther en el balcón, observando el cielo estrellado y con un parche de tela pegado en la cabeza.
—Tu cabello es muy lindo —le dijo ella y él dio un brinco.
—Deberías descansar —le dijo y Alicia le tendió una pera que él tomó y le dio un amplio mordisco.
—¿Es blanco de nacimiento? —le preguntó Alicia y él asintió.
—Mi madre era muy rubia, supongo que eso hizo que la melanina en mi cuero cabelludo dejara de funcionar o algo así, la verdad nunca he averiguado las razones médicas —le sonrió ampliamente —pero me veo sexy —Alicia asintió y se recostó en el poste.
—Estoy segura que a Lucía también le parece sexy —Luther borró la sonrisa lentamente y miró hacia el cielo.
—Ella no merece estar metida en todo esto —murmuró y Alicia le dio un mordisco a su manzana.
—Entonces no debiste involucrarla —él golpeó con la palma de la mano la pared.
—Yo no lo hice, el estúpido de Víctor la envió en el jet privado porque no supo qué hacer con ella, hubiera delatado a Gael —le dio una mordida grande a la pera y luego la lanzó con fuerza hacia el frente donde cayó sobre los tejados de las casa bajas y Alicia sonrió, ya comenzaba a acostumbrarse a sus pataletas —ojalá Carly estuviera muerta, ellos tendrían que entrenar a otra sacerdotisa y pasarían años —Alicia se acercó a él.
— Si yo hubiera tenido el valor todo esto hubiera terminado —le dijo y él la tomó por los hombros para que lo mirara.
—No, no pienses en eso, matar a alguien es mancharte, mancharte de verdad, no deberías cargar con eso —Alicia negó.
—Si eso protege a las personas que amo, creo que sería capaz —Luther la soltó y se despeinó el cabello, pero cuando encontró el parche de tela que le cubría la herida hizo un gesto de dolor —cuéntame exactamente qué es La Carta Blanca —le preguntó  ella y él la invitó a sentarse en la silla junto al balcón.
—Nacieron en la inquisición, una mujer llamada Luiana, o eso creo, comenzó a decir que veía en una carta en blanco los mensajes que dios le mandaba, eran órdenes, misiones —Alicia negó con la cabeza.
—Dejame adivinar, quemar brujas y torturar gente —Luther asintió.
—Ellos llevan siglos “defendiendo” —hizo las comillas con los dedos —a la humanidad de la herejía, y cuando apareció el collar de Dorothy lo convirtieron en su principal objetivo, creen que encierra miles de demonios del infierno y que la mujer que lo use los controlará a todos, que eso producirá el apocalipsis. Por eso lo quieren destruir, piensan que están salvando al mundo y que el fin justifica los medios —Alicia asintió con la cabeza, ya comprendía mejor.
—¿Y Carly? —Luther ladeó la cabeza.
—La Carta Blanca se comenzó a convertir en un secta de fanáticos extremistas, desde que murió su principal fundadora, la primera niña que nace después de su muerte toma su lugar, como una especie de reencarnación. Pero es más macabro que eso, según ellos para que el dios, que yo comienzo a creer no es el mismo de la religión católica, le otorgue el don de leer carta en blanco, la niña debe nacer… nacer de un cadáver —Alicia abrió los ojos —le cortan el cuello a la madre cuando comienza el parto y luego, cuando muere, extraen a la niña que se convierte en sacerdotisa. Las entrenas durante toda la vida en el arte del engaño, la manipulación y la guerra. En una pelea cuerpo a cuerpo jamás le ganaría a Carly, por eso es tan peligrosa, nació y creció creyendo que es una enviada de Dios, que cada acción está justificada y que puede y debe usar todas sus habilidades para cumplir los objetivos de La Carta Blanca.
—Como la comandante de la muerte —le dijo Alicia y él asintió, aunque no le quedó muy clara la referencia.
—En la investigación que hice sobre ellos descubrí que quien crio y entrenó a Carly es un hombre al que ella quiere como a su padre, podríamos decir que es su única debilidad, pero estoy seguro que le cortaría el cuello de ser necesario ella misma si eso le ayuda a su misión —a Alicia de pronto la manzana le supo a sangre, así que la dejó sobre la mesa a medio comer.
—¿Crees que sea verdad? —le preguntó a Luther —¿puede ver mensajes enviados por Dios en ese papel? —Luther se puso de pie.
—Para poder hacerlo, debe matar a una mujer y llenar su cuerpo de su sangre, además de beberla, así para cada lectura de la carta. Si ella ve algo en ese papel, te aseguro que no es a Dios, es al diablo. Prepárate y duerme que mañana viajamos a Colombia —ella lanzó una amplia sonrisa y él desapareció dentro del cuarto.
A Alicia le costó conciliar el sueño esa noche, el recuerdo de los ojos de Carly la atormentó. La sacerdotisa de La Carta Blanca. Pensó que debió de haberle disparado.                    




Capítulo 46
Gael se levantó tarde esa mañana, ya había enviado su carta de renuncia al colegio y no le apetecía tener que volver a pisar sus aulas por lo que le quedaba de vida, o eso esperó.
Durante la noche el insomnio le permitió meditar la situación y las decisiones que había tomado a lo largo de su vida. Cuando llegó a Colombia estaba desesperado, Luther le había cortado comunicación con su padre y no podía asegurar ya que el hombre no le hiciera daño, La Carta Blanca le estaba pisando los talones desde que comenzó su búsqueda y le resultó sorprendente que no lo interceptaran desde el inicio, luego supuso que era porque estaban esperando que encontrara él el collar para arrancárselo.
Ya había vivido en Colombia, más específicamente en Rionegro, con su madre y terminando su carrera de historia. Gael era del tipo de hombre que se adaptaba realmente rápido a las situaciones, y su cerebro aún más, por ello había adquirido el característico acento que en varias ocasiones le había servido para ocultar ser un foráneo, cosa que le agradaba. Siempre había tenido control de las situaciones que lo rodeaban, era calculador, persuasivo y excelente improvisador, pero desde que Alicia había entrado a su vida le había desbaratado todos los planes, nunca tenía idea de lo que estaba haciendo y parecía que todo el tiempo estaba improvisando sobre la marcha.
Se sintió impotente e inútil, todos tenían razón, si él hubiera llegado desde el inicio explicándole todo a Alicia tal vez la muchacha le hubiera ayudado sin tener que desatar la avalancha de problemas que les cayó encima por su plan mentiroso y egoísta; Aunque de igual forma no hubiera servido de nada, ninguno de los Sarmiento tenía idea de donde estaba el collar y Gael se sentía igual que al principio, la única opción que tenían era encontrar a la abuela de Alicia, si aún vivía, y rogar porque no estuviera loca como la bisabuela.
Miró al techo, donde reposaba un poster de Indiana Jones que Gabriel le había colgado para darle “inspiración”  y él le habló a su héroe de la infancia.
—¿Por qué todo tiene que ser tan complicado? —le preguntó en voz alta y alguien le habló desde la puerta.
—Si no fuera complicado no sería divertido —Gael cayó sentado en la cama y se encontró con Ezequiel que lo miraba con fastidio.
—Deja de entrar a mi cuarto así, ¿qué tal que esté desnudo? —el rubio se recostó en el marco de la puerta, tenía una peculiar sonrisa brillante esa mañana.
—Pues, te veo las nalgas y cierro la puerta —tomó una de las camisas que tenía el hombre mal dobladas sobre un escritorio que hacía las veces de closet y se la lanzó a la cara —ponte bonito, te tengo una sorpresa.
Gael se dio una ducha rápida y cuando salió a la calle el rubio lo esperaba en su auto deportivo.
—¿Por qué no vamos en el mío? —le preguntó él haciendo referencia a la camioneta oscura que había alquilado, pero Ezequiel negó.
—Iremos al hotel donde nos escondemos mis padres y yo, y ya sabemos que la L.C.B te tiene vigilado, hay que perderlos y yo soy mejor manejando —Gael se ajustó el cinturón de seguridad.
—Ya lo veremos — No podía negar que el rubio sí que sabía conducir, pero en más de una ocasión le hizo saltar el corazón a la garganta —¿siempre haces esto? —le preguntó agarrando el saliente del auto para no perder el equilibrio y Ezequiel asintió con la cabeza.
—Tengo que asegurarme que esos fanáticos no me sigan, recuerda que ellos aún creen que sabemos dónde está el collar —Gael no contestó, él tenía razón, así que únicamente se afianzó con fuerza al agarradero y contuvo la respiración.
—¿Has hablado con tu novio? —le preguntó Gael y Ezequiel borró un poco su brillante sonrisa, pero solo un poco.
—No es mi novio aún, y sí, hablé con él, me dijo que se apartará un poco de todo esto hasta que confiemos en él.
—¿Qué quiere decir? —preguntó Gael y Ezequiel se encogió de hombros.
Cuando se detuvieron después de unos cuarenta minutos sintió que había comenzado a marearse, y cuando entraron al enorme hotel le sorprendió ver a un grupo de hombres que se notaba estaban armados, aunque no las mostraran, era suficientemente persuasivo para notar seguridad de una sola mirada.
—¿Contrataste protección? —le preguntó Gael y Ezequiel negó.
—No es mía —dijo y como única respuesta señaló hacia el frente, había una muchacha de ondulado cabello rubio que se volvió para mirarlos cuando estuvieron cerca y Gael vio que era la mismísima Alicia le temblaron las rodillas.
—Profesor Harrison —le dijo ella —qué gusto.
§ö§
El dinero era algo que a Alicia nunca la había impresionado, siempre se había mantenido alejada de él, pero ver a Luther desenvolverse en cada situación con un fajo de billetes le pareció sorprendente.
Contrató un avión privado, sobornó a la gente del aeropuerto para que no registraran su salida y en cada uno de los países donde hicieron paradas, contando islas ya que el avión no era un trasatlántico y el viaje de África a América era infinitamente largo y debían  parar a recargar, alquiló una pista privada para que La Carta Blanca no rastreara su llegada y cuando al fin entraron a una pista privada cerca de la ciudad de Medellín Alicia casi que bajó corriendo del aparato y respiró el olor familiar que tanto extrañaba. El señor Bob bajó tras ella.
—Hace años no visitaba la ciudad, ¿sabías que viví aquí muchos años? —Alicia ladeó la cabeza.
—¿Por eso Gael tiene ese acento casi perfecto? —el hombre la miró.
—¿Casi? —Alicia asintió.
—Desde la primera vez que lo escuché hablar noté un poco de francés por allá en el fondo —el anciano se agarró del brazo de Alicia para que lo ayudara a caminar.
—Él habla muchos idiomas, pero el francés es su lengua materna —Alicia notó como pronunció la última palabra con un poco de tristeza.
—¿La extraña? — le preguntó Alicia y él sonrió con tristeza.
—Pasaba gran parte del tiempo viajando —le contó —de un país a otro, de un continente a otro, pero siempre contábamos con tener la familia reunida al menos una vez al mes. A veces, cuando el mes se acaba, siento que su presencia está más cerca, como si mi cuerpo se llenara de la esperanza de los tiempos en que estaba viva. Aún no he podido quitarme la costumbre de encima. Unos días son más fáciles que otros —Alicia le acarició el brazo.
—Lo siento —le dijo y él negó. Luther pasó por el lado de ellos seguido de Lucía que parecía flotar tras él como en las caricaturas, y él volteaba cada dos por tres para ver si ella aún lo seguía. Bob sonrió y se acercó a Alicia para susurrarle:
—¿Cuándo les diremos que se les nota demasiado? —Alicia soltó una carcajada estruendosa y Luther la miró mal, ya no le parecía tan mala idea que su amiga se viera atraída por el hombre, sí, era un poco mayor, pero entendía que las cosas que el hombre había hecho y que parecían malas, no eran más que el reflejo de alguien desesperado por proteger a las personas que quiere, y también por un poco de venganza, pero ¿Cómo podía juzgarlo? Ella también se sintió capaz de albergar esos sentimientos —¿Ya perdonaste a Gael? —le preguntó Bob y ella ladeó la cabeza.
—Ahora sé por qué hizo todo, y aunque no esté del todo de acuerdo con sus métodos, lo entiendo, veamos qué me dirá cuando vuelva a verme.
Con el primero que hablaron fue con Ezequiel, y Alicia no pudo evitar llorar al verlo caminar hacia ella y abrazarla con fuerza, tanta que le sacó el aire del cuerpo. Su madre lloró desde antes de que la viera y cuando entró en los brazos de su padre se sintió realmente en casa, el hombre la tomó por los hombros y la miró a los ojos.
—Siempre supe que eras muy valiente —le dijo —me alegra que estés bien.
Presentarles a Luther fue un poco tenso, todos sabían ya a esas alturas lo que el hombre había hecho, pero también que las había protegido, y cuando Saúl le apretó la mano se quedaron deliberadamente más tiempo apretando con fuerza. Lucía habló con su madre, con un teléfono desechable que Ezequiel le había prestado y ya todo parecía estar encajando en su sitio, pero faltaba una pieza muy importante.
—Yo iré por él —le dijo Ezequiel —el muy tonto atraerá a los fanáticos al hotel si le decimos que venga por su cuenta —Alicia miró a Luther que la miró con una expresión que decía: «Te lo dije, es un descuidado»
Mientras esperaban Alicia se sentía intranquila, tanto, que cuando vio aparecer el auto de su hermano por la esquina corrió por las escaleras y le dio la espalda a la entrada hasta que sintió que los hombres se detuvieron junto a ella.
Volteó y se encontró con los azules ojos de Gael que la miraban con sorpresa, era mucho más atractivo de como ella lo recordaba y el corazón le palpitó con fuerza.
—Profesor Harrison —le dijo ella, e hizo todo el esfuerzo del mundo para que no le temblara la voz —que gusto —Gael dejó caer el saco que tenía en la mano y avanzó hacia ella lentamente, cuando llegó le acarició el rostro con suavidad, como si no creyera que era ella, como si pensara que era un espíritu intangible que desaparecería en cualquier momento.
—Quise ir por ti —le dijo y Alicia asintió con la cabeza —pero tu familia no me quiso prestar su avión, dijeron que estabas a salvo allá —tenía los ojos brillantes y Alicia le acarició las mejillas rasposas por la barba crecida.
—Lo estaba —él la abrazó y ella se dejó, enterrando la cara entre el hueco que formaba el cuello y su hombro y aspirando su olor.
—Lo siento, siento de verdad todo lo que pasó, lamento no…—Alicia se apartó de él y le cubrió los labios con el dedo índice.
—No, ahora no, luego hablaremos de eso —la mirada de Gael se desvió de sus ojos y Alicia vio como la expresión se le descompuso en una mueca de rabia, miró hacia atrás y vio que Luther estaba de pie frente al ascensor —Gael, espera —el hombre la hizo a un lado y avanzó hacia el peliblanco que respiró profundo previendo lo que Gael quería.
—¡Tú! — le gritó con rabia y cuando estuvo cerca le lanzó un puñetazo que le impactó en la pálida nariz a Luther, pero no hizo nada por evitarlo. Alicia corrió a quitárselo de encima, pero Gael era tremendamente fuerte, tomó a Luther por el cuello de la camisa y lo empujó contra la pared.
—Hola, viejo amigo —le dijo Luther, le sangraba la nariz y la sangre resaltaba en su blanca piel.
—Tú no eres mi amigo —le dijo él con rabia y Alicia logró meterse entre ambos para que lo soltara —¿defiendes a este animal? —le preguntó él y ella se cruzó de brazos.
—No es todo lo que parece —le dijo ella —dejemos esto para luego, ¿no quieres ver a tu padre? —el rostro de Gael adquirió una expresión indescifrable.
§ö§
Lucas llegó al restaurante donde su padre solía almorzar, llevaba toda la semana dándole vueltas al asunto. Cuando entró por la puerta del lugar vio a su padre sentado en la mesa más alejada. Cuando se sentó a su lado, el hombre lo miró con curiosidad.
—Te he notado disperso estos días, ¿todo bien con el joven Ezequiel? —le preguntó y Lucas asintió con la cabeza, ya había memorizado todo bastante bien, así que siguió su propio guion.
—Me he sentido un poco… perdido estos días, como si no fuera capaz de encontrar un propósito real para mí —el empresario se limpió la boca con la servilleta.
—¿De qué hablas? —le preguntó a su hijo y él se aclaró la garganta.
—Desde que entraste a esa religión, no recuerdo su nombre, te he notado mejor, como si de verdad supieras qué es lo que quieres para tu vida.
—Sé lo que quiero para mi vida, y para el mundo.
—Si yo quisiera unirme, ¿qué tengo qué hacer? —su padre ladeó la cabeza con una sonrisa de lado.
—¿Estás seguro? No habrá marcha atrás, en La Carta Blanca le entregas tu alma al señor —Lucas tragó saliva y asintió con la cabeza.
—Lo sé, quiero hacerlo.      




Capítulo 47
Alicia tomó a Gael del ancho brazo y lo lanzó dentro del elevador, a Luther le sangraba la nariz y antes de que se cerrara la puerta vio como su hermano le ponía un trapo en la cara.
—Me gusta tu cabello —le dijo el rubio y Luther le apartó la mano de una palmada. Cuando las puertas se cerraron Alicia se volvió hacia Gael que la miraba fijamente, tenía la cara pálida y sudaba.
—No lo golpees —le dijo y él frunció el ceño.
—¿Lo estás defendiendo? Él secuestró a mi padre, a Lucía y a ti, y me obligó a buscar el collar arriesgando mi vida y…—Alicia se acercó y le puso el dedo índice sobre los labios y él guardó silencio.
—Tienes razón, pero es más complicado que eso, luego te cuento, ahora, tu papá te está esperando —Alicia notó como el hombre casi se desvanece como una gelatina y recostó el hombro en la pared. Alicia se posicionó a su lado y le agarró el brazo, temió que en cualquier momento pudiera caerse. Le pareció que era el peor momento del mundo para preguntarlo, pero no tendría otro momento a solas con él en un buen rato, y cuando lo miró él ya la estaba mirando.
—Estás aún más hermosa —le dijo y ella sonrió.
—¿Recibiste mi mensaje? —preguntó con el corazón en la garganta. Se sintió torpe, como una colegiala enamoradiza y luego se burló de sí misma, era una colegiala enamoradiza.
—Claro que lo vi, ¿No leíste mi respuesta? —Alicia negó.
—Era desde el celular de Luther —Gael quiso añadir algo más, pero las puertas del elevador se abrieron.
A Alicia aún le dolía la herida, pero no le importó cargar un poco del peso del hombre mientras caminaban por el pasillo, cuando llegaron a la puerta de la habitación de Bob Alicia tocó un par de veces.
—Pasen —dijo el hombre desde adentro y cuando Alicia abrió la puerta Gael se soltó de ella, dio un paso al frente y se encontró con los ojos claros de su padre que lo miraron con una alegría que Alicia creyó nunca haber visto. A Gael le temblaron las rodillas mientras avanzaba hacia él y cuando estuvo a su altura cayó arrodillado y abrazó a su padre con fuerza enterrando la cara en su estómago.
—Lo siento —le dijo con la voz rota y Bob le acarició el cabello oscuro —hice todo lo posible pero no pude lo siento.
—No es tu culpa, mi arroyito —le dijo y Alicia dio un paso atrás hasta cerrar la puerta, era un momento íntimo y sobró. Cuando cerró la puerta limpió una lágrima fugaz, no podía juzgar a Gael por su ataque de rabia, él no entendía aún las razones de Luther, solo sabía que lo alejó de su padre por meses y lo chantajeó.
Se sentó en una de las bancas del pasillo y vio como del ascensor salía Luther y su hermano, el peliblanco pasó junto a ella y justo cuando Alicia le iba a hacer un comentario se detuvo en seco y la señaló.
—No digas una palabra o te entrego a Carly yo mismo —le dijo con rabia, tenía la nariz enrojecida y el color contrastaba con su pálida piel. Alicia hizo el gesto de cerrarse la boca con una cremallera y él se fue. Ezequiel se sentó a su lado.
—Yo también quiero que me secuestre un extranjero pálido y gruñón —le dijo y Alicia lo empujó por el hombro.
—Ni te emociones, que Lucía ya le echó el ojo —Ezequiel abrió los ojos —bueno, no ha pasado nada según sé, pero de que hay tensión la hay, además él no es tan viejo, me gusta para ella.
—Él las secuestró —Alicia negó.
—Es más complicado que eso, pero luego te cuento, ¿cómo han estado las cosas por acá? —él dejó escapar aire.
—La L.C.B nos atacó en casa y papá amputó un par de manos con la espada de la armadura con la que te rompiste el labio esa vez cuando andabas en patines —Alicia abrió los ojos, sabía que los habían atacado, pero no imaginó una pela así —un hombre me llamó marica y él lo apuñaló diciendo que yo era mucho más hombre que él —le contó con orgullo y Alicia se rio.
—Eso sí que es una anécdota para contar —dijo y él sonrió —¿ha mejorado? —Ezequiel asintió.
—Mucho, es como si fuera otra persona, y mamá dejó de ver a su amante, es como si las cosas entre ellos florecieran de nuevo —Alicia le acarició el antebrazo.
—Leí tu entrevista —le dijo e intentó que los ojos no se le llenaran de lágrimas —Lo siento, siento que hubieras tenido que llegar hasta ese punto yo… —Ezequiel la abrazó y ella lo abrazó de vuelta —siento no haber estado más pendiente de ti —él negó.
—No importa, estoy bien, lo importante es que estás conmigo ahora, que estamos juntos de nuevo —Alicia asintió, pero no pudo evitar sentir el que el nudo en el estómago seguía ahí, ya no me duele hablar ni recordar esos tiempos, debe ser buena señal —Alicia asintió y se separó de él para mirarlo a los ojos verdes.
—¿Y Lucas? —preguntó y él abrió los ojos con alegría, luego la sonrisa se borró.
—Bastante bien, la verdad, aún no hemos tenido sexo, ha sabido respetar que son tiempos complicados, pero las cosas están un poco tensas por culpa de su padre y Gael —Alicia frunció el ceño sin entender. Ezequiel suspiró antes de hablar —Ali, su padre es parte de La Carta Blanca y Gael cree que él está conmigo para sacarme información —Alicia abrió la boca.
—¿Y no? —Ezequiel le dio un zape en la cabeza con la palma de la mano.
—Claro que no —le dijo —él me contó que su padre estaba con ellos semanas antes de que todo empezara, él pensaba que era una mera religión y ya, si fuera un espía nunca me lo hubiera dicho —Alicia asintió con la cabeza, ese tenía sentido par ella, y si Ezequiel confiaba en él, ella también.
—¿Dónde está? —él se recostó pesadamente en el mueble.
—Harrison lo acusó descaradamente, así que dijo que se alejaría —Alicia se agarró las sienes.
—Por eso corporaciones Nel hace negocios con papá, porque Pedro quiere el collar también —Ezequiel asintió. De una de las puertas del piso salió Lucía, tenía el cabello húmedo y cuando vio a Ezequiel sonrió.
—Profe —le dijo —¿si me llevará a ver a mamá? —Ezequiel asintió poniéndose de pie.
—Si no me dices profe otra vez, ya no enseño y ya no estudias —Lucía asintió y ambos salieron por las escaleras, era obvio que a Ezequiel le gustaba más caminar. Luther sacó la cabeza de su habitación.
—¿A dónde van? —preguntó y Alicia sonrió.
—Van a ver a su madre.
—¿Va a volver? —preguntó y Alicia se puso de pie para caminar hasta él.
—No te preocupes que ella volverá —él intentó cerrar la puerta, pero Alicia lo impidió.
—¿Podría ver el mensaje que me respondió Gael? —él respiró con impaciencia, Alicia supuso que pensó que por qué no se lo preguntaba directamente si ya estaban juntos, pero al final le tendió el celular.
—No vuelvas a revisar la galería —le dijo y ella recibió el celular con la cara roja. El hombre se quedó de pie ahí viéndola y Alicia entró a su red social y buscó en los mensajes el de Gael, lo encontró, era corto y conciso: No sé qué es lo que siento por ti, pero me es suficiente para entregar mi vida por la tuya. La sonrisa tonta que soltó Alicia le hizo blanquear los ojos a Luther que le quitó el celular y cerró la puerta.
Alicia entró a su habitación y se recostó en la cama, y muy pronto se rindió ante el sueño con la frase en la mente.
§ö§
Cuando despertó, un par de horas después, vio a Gael sentado en el mueble junto a la ventana bebiendo algo de la hielera.
—¿Por qué estás ahí como un psicópata? —le preguntó ella y se sentó en el borde de la cama, él sonrió de lado y miró el cuerpo de Alicia.
—Quería hablar contigo, pero dormías —le dijo y le dio un sorbo al trago. Alicia vio cómo el líquido bajó por el cuello del hombre y tragó saliva —y después de verte dormir no sé si quiero hablar o hundirme en ti ahora mismo —Alicia soltó una carcajada.
—Casi morimos un montón de veces y cuando nos volvemos a ver, ¿es lo primero que quieres hacer en vez de hablar sobre todas las mentiras que me dijiste? —él dejó de lado el trago y comenzó a desabrochar los botones de su camisa, dejando ver los marcados abdominales y Alicia sintió que le subió calor a la cara.
—Le puse seguro a la puerta — dijo y avanzó hacia ella, la tomó de la cara con fuerza erótica y ella lo miró a los ojos —yo te amo, Alicia, y no te lo demostraré con palabras, te tomaré aquí mismo hasta que olvides tu nombre y entiendas que las cosas que he hecho las hice por el bien de la gente que amo —Alicia le acarició las piernas firmes por encima del pantalón.
—¿Sabes que en cualquier momento pueden entrar y matarnos? —él se agachó y lamió el cuello de ella con deseo, luego le susurró al oído.
—Amo el sexo emocionante y riesgoso —le dijo y Alicia no lo soportó, lo tomó por los hombros y lo empujó sobre la cama.
—Pues, veamos quien hace olvidar el nombre de quien —Harrison le sonrió y acomodó el cuerpo para que Alicia encajara perfectamente entre su endurecido bulto.     
§ö§
Lucas sintió el corazón palpitar con fuerza, no sabía si lo que estaba haciendo era lo correcto, si arriesgarse de esa forma era la forma de ayudar. Pensó que tal vez debió de haberlo consultado con Ezequiel y Gael, pero ya había metido la cabeza y no podía echarse para atrás.
Estaba de pie al lado de su padre en las escaleras mientras veía a un hombre de piel oscura y porte firme caminar hacia ellos, según le dijo su padre, él era el segundo al mando en La Carta Blanca.
Cuando el hombre llegó donde estaba Lucas no le tendió la mano, se lo quedó mirando de los pies a la cabeza.
—¿Tú eres el que sale con Ezequiel Sarmiento? —le preguntó y él asintió con la cabeza —cuéntame, ¿Por qué quieres entrar? —Lucas se aclaró la garganta.
—Desde hace días siento que no sé mi propósito en este mundo, quiero encontrar un motivo para vivir, un propósito real de para qué vivir —esperó no sonar como un robot recitando todo de memoria, pero el hombre se rio.
—Si quieres entrar, deberás demostrarle a la sacerdotisa tu compromiso y sacrificio —él asintió.
—Haré lo que sea —él hombre le tendió la mano y Lucas la tomó, luego le preguntó:
—Háblame sobre tu rubio noviecito.  




Capítulo 48
Alicia se subió a horcajadas sobre Gael y sintió el bulto endurecido presionando su entrada. Se inclinó hacia adelante para mirarlo a los ojos, tenían muchas cosas de qué hablar y no podía asegurar cuánto tiempo tendrían para hacerlo, Carly ya debería de estar de vuelta en el país y estaba segura que no detendría su búsqueda, a menos de que hubiera muerto en el desierto, cosa que dudaba.
—Te prometo que hablaremos luego, con calma —le dijo Gael —pero no me dejes así ahora —se levantó, le besó con pasión el cuello y Alicia retomó el calor en el cuerpo, lanzó todos los pensamientos que la invadían junto con las dudas, movió las caderas para presionar contra Gael y lo vio entrecerrar los ojos.
Lo empujó de los hombros para acostarlo en la cama después de quitarle la camisa y contempló el cuerpo voluminoso. Lo acarició con las palmas de las manos y se deleitó con la sensación de los pelitos que le cubrían los pectorales. Luego trazó con la lengua una línea recta desde el ombligo hasta el medio del pecho donde le dio un mordisco suave que lo hizo saltar.
—Me estás volviendo loco —le dijo él acariciándole el cabello —ya quiero…
Alicia envolvió con la lengua el pezón del hombre que se endureció de inmediato y le cortó el habla. Sonrió mientras succionaba y con la yema de los dedos pellizcaba el del otro lado. Aquello le pareció increíblemente erótico a Alicia, nunca imaginó que a un hombre pudiera gustarle ese tipo de estimulación, pero lo vio dejar caer la cabeza hacia atrás mientras el bulto entre sus piernas palpitaba y eso la enloqueció, decidió en ese instante que quería descubrir cada parte del cuerpo del hombre que le generara placer.
Pasó su boca al pezón del otro lado y él empujó las caderas contra ella, así que Alicia bajó dejando un surco de besos por todo el torso firme del hombre y le quitó los pantalones dejando ver la erección marcada bajo la delgada tela de la ropa interior y la boca se le hizo agua.
Trazó con la lengua otra línea desde la rodilla hasta el muslo donde dejó otro pequeño mordisco.
—Estás muy lambiscona hoy —le dijo él con la respiración acelerada.
—No me quiero perder ni un detalle de tu cuerpo —Gael quiso contestar algo, pero Alicia apretó con los labios la punta del miembro bajo la ropa interior y él se calló.   
De un tirón bajó la ropa interior de Gael y se alejó un metro para contemplarlo desnudo en la cama. Se le endurecieron de golpe los pezones y una ola de calor la invadió, el hombre era espectacularmente sexy, con los músculos marcados y los vellos de las piernas, la piel tersa y la punta rosada y húmeda que palpitaba sobre su abdomen. Era hermoso, sexy y muy masculino, y eso la hizo humedecer.
La mano de Gael recorrió su propio cuerpo, tentándola,  agarró su miembro y comenzó a masturbarse frente a Alicia y a ella le temblaron las rodillas. La situación le pareció tan caliente y morbosa que la boca se le llenó de agua, se inclinó hacia él y con brusquedad le apartó la mano que oscilaba de arriba abajo para succionar con fuerza la punta enrojecida y húmeda y Gael dejó escapar el aliento en forma de un gemido que éxito tanto a Alicia que lo metió todo dentro de su boca, hasta donde topaba con el fondo de su garganta y cuando se deslizó dentro de ella él dio un pequeño salto, salió succionando de nuevo la punta.
Los marcados abdominales se contraían con la acelerada respiración. Alicia acarició con la mano la base del miembro con movimientos circulares mientras que con la boca seguía succionando la suave y blanda cabeza, hasta que Gael la tomó por los hombros y la lanzó a la cama boca arriba.
—Que rico —le dijo él y se subió sobre ella metiéndose entre sus piernas abiertas —pero me toca.
Le apartó la blusa y todo lo demás, en menos de un minuto. Alicia estaba completamente desnuda y agradeció haberse dado una muy buena ducha esa mañana, tal vez sospechaba lo que iba a pasar. Gael succionó uno de sus endurecidos pezones y ella arqueó la espalda.
—Si, también te gusta —ella asintió con la cabeza. El aliento del hombre sobre su húmeda aureola la hizo estremecer. Gael lamió de nuevo el pezón, con la otra mano le acarició el otro seno y la mano sobrante se deslizó por debajo de su abdomen, y cuando un dedo se deslizó en su ya muy humedecida entrada se mordió el labio con fuerza. El índice se movía dentro de ella mientras el pulgar le acariciaba ese punto exquisito que la volvía loca, más la boca del hombre sobre su pezón y las caricias de la otra mano. Alicia no tuvo conciencia para preguntarse cómo el hombre podía hacer tantas cosas al mismo tiempo, solo se dejó llevar por las sensaciones, por el placer de ese momento y dejó escapar uno que otro grito.
—Ya no aguanto — le dijo él y se subió sobre ella acomodando el firme miembro en su entrada. Tomó sus dedos que aún estaban humedecidos y los lamió. A Alicia, en otras circunstancias, tal vez le hubiera resultado un poco raro, pero en ese momento la calentó tanto que empujó las caderas buscándolo y Gael sin ganas de hacerla esperar más la penetró de una sola y firme estocada.
Alicia arqueó la espalda cuando se sintió completamente llena. Él salió, entró de nuevo con más fuerza y comenzó una danza rápida y firme. Los sonidos de la piel chocando resonaron por la habitación y los jadeos se hicieron más fuertes.
Alicia sintió como el calor incrementó, sintió el orgasmo que llegaba con fuerza un rato después y empujó las caderas para acompasar los fluidos movimientos de Gael, y cuando ella terminó apretando los dientes él lanzó una estocada final, profunda y certera, y en medio de los espasmos alrededor del miembro del hombre dentro de ella Alicia lo sintió palpitar, dejándole dentro hasta la última y espesa gota de placer.
Gael se dejó caer sobre el pecho de Alicia y cuando salió de ella un frío la invadió. Se quedaron ahí un rato, hasta que sus respiraciones se acompasan y luego él la miró.
—Necesitaba tanto esto —le dijo y ella le acarició las mejillas. Sintió como parte del fluido manchaba la sábana y se puso de pie, corriendo hacia el baño. Gael la persiguió riéndose de ella —lo siento —le dijo él cuando Alicia entró en la ducha —estaba muy excitado, ya sabes, más cantidad —Alicia le tendió la mano para que entrara con ella a la ducha y abrió la llave para que el agua caliente limpiara los restos que se deslizaban entre las piernas y cuando ella los vio desaparecer como gotitas de gelatina un frío la invadió. Estiró los dedos y comenzó a contar y murmurar—¿qué haces? —Le preguntó Gael abrazándola por detrás.
—Estoy contando mi menstruación, nunca nos hemos protegido, Gael, hemos sido unos irresponsables —le dijo y sintió cómo él se tensó —en el bosque y el salón no estaba ovulando, eso quiere decir que eran días sin riesgo.
—¿Y hoy? —le preguntó él, se notó nervioso por un segundo y Alicia contó de nuevo —si quieres te sacudo para que salga todo —ella le golpeó el abdomen con el codo soltando una risotada.
—Tampoco, estoy bien, estamos bien —Gael dejó escapar el aliento.
—¿Son fiables esas cuentas? —Alicia asintió, luego ladeó la cabeza.
—Nada es confiable, pero siempre he sido muy puntual, pero tenemos que cuidarnos —él la abrazó por detrás y dejó que el agua caliente les empapara el cuerpo.
—Lo siento, Alicia, siento haberte engañado —le dijo él, parecía conmovido —Los planes eran que me contaras donde estaba el collar con las exposiciones sobre tus antepasados, pero no funcionó —ella se giró para mirarlo a la cara —comencé esa fachada para enamorarte pensando que los planes habían cambiado, pero sí que lo he pensado estos días, fue solo una excusa para estar contigo.
—¿Eso significa que sentías cosas por mi desde antes? —él ladeó la cabeza.
—Sí, pero después de que lo hicimos en el bosque cuando nos perdimos… las cosas cambiaron ahí, quise alejarme y cambiar la dirección de mi búsqueda, pero ya no pude.
—Por eso me pediste perdón antes de que apareciera el helicóptero… —él asintió.
—Y te lo pido ahora de nuevo —la miró a los ojos con una intensidad que la conmovió. Alicia lo entendía, él intentaba recuperar a su padre a toda costa, ¿Qué hubiera hecho ella de estar en su posición? Pensó que tal vez algo poco ético. Le acarició la mejilla con el dorso de la mano y él cerró los ojos.
—Si eso que hiciste me llevó a sentir lo que siento cuando veo esos profundos ojos azules —le dijo —debería agradecerte en vez de juzgarte —él lanzó una sonrisa amplia y la besó.
—Pensé que no me perdonarías, lo pensé por todo este tiempo —Alicia lo apartó.
—Sé que no estuvo bien del todo, pero te entiendo —lo sacudió un poco —¿sabes también quien hizo cosas malas con buenas intenciones? Luther —la sonrisa de Gael se borró.
—Él secuestró a mi padre —dijo con rabia y ella negó.
—Él se lo llevó para protegerlo porque La Carta Blanca lo quería, y de paso aprovechó para chantajearte —Gael blanqueó los ojos —No es un santo, pero deberías escuchar su versión de la historia.
Gael tragó saliva, pensó en cómo sería capaz de escucharlo hablar sin querer darle otro puñetazo sobre la perfecta y respingada nariz.
§ö§
Ezequiel notó como a Lucía le costó convencer a su madre de que se tenían que ver en secreto, y le costó más hacerla entender que tenía que regresar con él. Ezequiel esperó que la mujer estuviera a salvo, no sabía qué tan lejos estarían dispuestos a llegar los de la L.C.B por obtener el collar, pero le preocupaba un poco.
Lucas lo había llamado, parecía nervioso y ansioso y le dijo que tenía que hablar con él algo importante, y no le dio tiempo de dejar a Lucía en el Hotel, así que la llevó con él.
—Tu novio sonó nervioso —le dijo ella y él no le corrigió que no eran novios.
—Lo sé, tal vez La Carta Blanca lo amenazó o algo, ¿te quedarás en el auto? —Lucía lo miró mal y se encogió de hombros. Cuando llegaron al lugar acordado Ezequiel sintió que algo andaba mal, era una calle solitaria y dejó el auto en la salida, como si sospechara que tenía que salir corriendo. Lucas estaba unos metros más allá y cuando lo vio se le lanzó encima con un fuerte abrazo — ¿Todo está bien? —le preguntó Ezequiel y cuando el moreno se apartó él vio en sus ojos que no, nada estaba bien.
—Tenía que hacerlo —le dijo —pero te prometo que todo saldrá bien, te lo prometo —Ezequiel no tuvo tiempo preguntar por qué decía eso, porque detrás de Lucas apareció un hombre que él reconoció, era el hombre de La Carta Blanca al que su padre le había amputado la mano y lo miró con un rencor infinito. Ezequiel dio un paso atrás y miró a Lucas con gesto de interrogación. No fue capaz de procesar en ese momento que el hombre lo había traicionado. Algo se le clavó en la espalda y una fuerte corriente eléctrica lo lanzó al suelo, y él miró a Lucas en busca de ayuda, pero el hombre únicamente se lo quedó mirando con gesto frío.
Después de que se llevaron a Ezequiel los hombres se lanzaron sobre el auto en que él había venido, y no encontraron nada más que la puerta del copiloto mal cerrada.




Capítulo 49
Cuando estuvieron listos, Alicia y Gael salieron de la habitación fingiendo que nada había pasado y se encontraron a Luther en el pasillo que sostenía una tableta táctil en las manos, parecía frustrado, con la nariz enrojecida y el cabello atado con fuerza en un bollo alto. Cuando su mirada se encontró con la de Gael lo miró con burla.
—Qué bueno que ya se desestresaron —dijo y Alicia sonrió con inocencia.
—¿De qué hablas? —trató de salir corriendo, pero Gael se quedó de pie con los brazos cruzados mirando a Luther.
—¿Bromeas? —le preguntó el hombre dejando de lado la Tablet —los escuchó todo el edificio —Alicia sintió que la cara se le enrojeció, y agradeció que sus padres estuvieran en otro piso, pero la duda de si en verdad los habían escuchado todo el edificio la invadió.
—¿Tienes envidia? —le preguntó Gael —sé que siempre fuiste malo con las mujeres —Luther se cruzó de piernas y lo miró.
—El no follarme a cuanta hembra pasara por mis narices como hacías tú, no significaba que fuera malo con ellas —Alicia miró a Gael cruzándose de brazos y él se encogió de hombros, hora entendió por qué sabía hacer tantas cosas al mismo tiempo y se sintió extrañamente celosa —yo tenía cosas más importantes qué hacer como para andar por ahí de libertino —añadió Luther más bien para sí mismo tomando la Tablet.
—¿Qué? ¿Raspar rocas con mi mamá y tu papá? —le dijo Gael —hasta llegué a pensar que eras gay —Luther lo miró.
—No te negaré que experimenté con un par, y aunque no es lo mío lo disfruté. Deberías hacer lo mismo, a ver si así dejas de tener esa arrogancia masculina de macho que te ha jodido toda la vida —Gael enrojeció, y Alicia, a pesar de todo, disfrutó de la discusión y se preguntó qué tanto sabía Luther sobre la antigua vida de Gael. Deseó preguntarle, pero el pelinegro dio un paso al frente.
—No juegues conmigo —le dijo él, retador, apretando los puños — ¿acaso quieres que te rompa de nuevo la nariz? —Luther lanzó una carcajada que llenó el espacio.
—¿Enserio creíste que el golpe de esta mañana fue por tu gran habilidad? Si hubiera querido te hubiera roto la muñeca antes de que apretaras el puño, sabes que siempre fui mejor que tú, si me golpeaste fue porque así lo quise. Sé que tu arrogancia no te dejaría ver las cosas si no te desahogabas —Gael levantó el mentón y Alicia se recostó de la pared, parecía que iba para largo.
—No sabes cuanto he mejorado —le dijo y Luther meneó la mano en el aire restándole importancia, como si espantara a un grupo de moscas —si fueras tan bueno, no hubieras permitido que La Carta Blanca los secuestrara.
—Porque soy bueno es que estoy aquí y me liberé de ellos. No presumas, si estás vivo es porque Carly esperó a que encontraras primero el collar y por los hombres que tenía cuidándote la espalda —Gael abrió los ojos.
—¿De qué hablas? —Luther se puso de pie y miró a Gael con impaciencia.
—¿Creíste que nunca te encontraban porque eres bueno para huir? El gran Gael Harrison que compra los boletos de avión con mi propio nombre —Gael pareció ofendido —no me malinterpretes, eres el historiador e investigador que siempre quise ser, pero eres tan patético escondiéndote.
—Yo no tengo tu mente criminal, cuando me enviaste a buscar el collar no sabía que La Carta Blanca era tan mala y poderosa —Luther esta vez sí pareció ofendido.
—Mataron a nuestros padres, ¿Cómo putas no pensaste que eran malos y peligrosos? —dio un paso atrás para contemplarlo de cuerpo completo —si hubieras estado ahí…si hubieras estado ahí tus deseos de venganza serían más grandes que los míos, si hubieras escuchado los gritos de tu madre…
—¿Gritos? —preguntó Gael, Alicia vio como le palideció la piel —dijiste que la mataron rápido y sin dolor —Luther le apartó la mirada, así que Gael avanzó para tomarlo por el borde del cuello de la camisa, pero de un par de movimientos hábiles el peliblanco escapó y le dio una patada en los glúteos a Gael que lo hizo trastabillar.
—No quería que te quedaras con ese sinsabor —le dijo y Gael le dio un puño a la pared.
—No tenías derecho a mentirme —se volvió para verlo —dime que le hicieron —Luther miró a Alicia, como si considerara decirlo frente a ella.
—Carly los mató, una niña de quince años, Gael, les arrancó uña por uña —le tembló la voz —el sonido de la carne al arrancarse me persigue cada noche —se dejó caer en la banca con fuerza —ellos dos me protegieron, me encerraron, pero logre ver y escuchar todo. Cuando tu madre perdió el conocimiento después de que le arrancaran el último diente le cortaron el cuello y llenaron un cuenco con su sangre —Gael perdió el equilibrio y se recostó de la pared, Alicia corrió hasta él y subió su mano sobre su hombro para darle estabilidad —papá resistió más, y cuando…—los ojos se Luther se hicieron brillosos y miró por la ventana —cuando le preguntaron por mí, y por ti y también por Gabriel y Bob él se hizo matar para que no le sacaran la información —Alicia no quiso imaginarse como.
—¿Por eso intentaste convencerme de vengarnos de ellos? —le preguntó Gael y él asintió —si me hubieras dicho la verdad…
—Te hubiera corrompido —le interrumpió Luther —protegí a tu padre antes de que Carly lo atrapara y te dije que lo había secuestrado para que me ayudaras, creeme, intenté hacerlo por mi cuenta, pero nunca fui tan bueno encontrando cosas como tú, y era preferible que me odiaras a que tuvieras que vivir con el alma envenenada de rabia —Gael se soltó de Alicia y se sentó al lado de Luther, se veía conmocionado y dolido.
—Eres un maldito idiota —le dijo y le apretó un hombro con la mano —no debiste cargar con eso tú solo —Alicia vio como la tención rabiosa que había entre los hombres desapareció como una sombra espantada por la luz y se sintió realmente bien con eso.
Las puertas del ascensor se abrieron y Alicia vio como el rostro de Luther se transformó en una mueca de horror, así que se volvió para encontrar a Gabriel, el hermano de Gael, que traía colgando a Lucía mientras la muchacha prácticamente estaba desmayada.
Solo una milésima de segundo después Luther pasó como un rayó violento por su lado y cuando llegó hasta donde ellos, tomó a Lucía entre las manos y la cargó.
—¿Qué pasó? —le preguntó casi a modo de grito al menor y él se encogió de hombros.
—Vine porque Gael me llamó —les dijo Gabriel —pero antes de que las puertas del ascensor se cerraran ella entró, venía corriendo, creo que se desmayó de cansancio —Luther corrió con la muchacha en brazos y pateó la puerta de su habitación, luego la dejó suavemente en la cama perfectamente tendida. Todos lo siguieron. Alicia se trepó a la cama y le tomó el pulso, estaba muy pálida y sudada.
—Lucía —la llamó Luther dándole unas palmaditas en la mejilla y la muchacha comenzó a reaccionar, cuando lo vio, los ojos se le llenaron de lágrimas y lo abrazó.
—Luther —le dijo metiendo la cara en el hueco de su hombro —pensé que nunca llegaría, me perdí y me perseguían —Alicia sintió un escalofrío, tomó a Lucía por los hombros y la apartó de Luther para hablarle.
—Ezequiel estaba contigo —le dijo —¿Dónde está mi hermano, Luci? —ella la miró con miedo.
—La Carta Blanca se lo llevó —dijo —su novio Lucas lo traicionó y lo entregó —Alicia perdió las fuerzas del cuerpo y Gael pateó la silla más cercana.
—Lo sabía —dijo —sabía que no podíamos confiar en ellos —Alicia sintió una presión en el pecho muy fuerte, y no pudo evitar imaginar cómo le arrancaban las uñas y los dientes y como luego llenaban un cuenco con su sangre. Un ataque de pánico la invadió y no fue capaz de respirar.
§ö§
La sala estaba vacía, no se escuchaba el más mínimo rumor en todo el lugar y Carly aprovechó para trazar los símbolos que había visto en la última lectura de la carta, ¿qué podían significar? No eran más que fragmentos de imágenes que le llegaban a la cabeza y a lo largo de toda su vida nunca había logrado saber qué significaban realmente, tal vez ni siquiera tuvieran significado y únicamente fueran espasmos mentales, o una mentira como las letras en la carta blanca.
Se llenó los dedos de la sangre que tenía en el cuenco cuando escuchó los pasos de alguien acercándose, se volvió para encontrarse con el hombre que la había criado y entrenado, con su padre.
—No deberías estar de pie —le dijo él y ella negó —un auto te aplastó las piernas.
—Son solo unos morados, ni siquiera me duele —dijo ella —la causa es más grande que yo —él negó con la cabeza.
—Claro que no, tú eres indispensable, sin ti no podremos destruir el collar —Carly le acarició la mejilla con el dorso de la mano —no quiero que te vuelvas a arriesgar de esta manera, ya no, tenemos hombres calificados para esto.
—Si no hubiera sido por mí, nunca hubiéramos llegado con Luther.
—¿Y qué ganaste? —le preguntó él —no ganaste nada, solo saber que Alicia no sabe la ubicación del collar —ella asintió.
—Era algo que no sabíamos —él pareció rendirse, había criado a una testaruda y él lo sabía.
—Ezequiel ya está aquí, a tu orden comenzaremos con el dolor para que hable —Carly negó.
—Nuestro contacto nos dijo que ellos ya tienen otra pista, pero es solo una pista, tal vez sea verdad que los Sarmiento tampoco saben dónde está y no quiero arriesgarme a despertar el deseo de venganza de Alicia —el hombre frunció el ceño.
—¿Te preocupa la ira de una niña rica que nunca ha sufrido en la vida y que no conoce más allá del dinero? —Carly siguió pintando con la sangre del cuenco los símbolos de la pared.
—¿Si ella es una niña yo que soy? —preguntó, pero él no contestó — Lo vi en sus ojos, ella es una enemiga poderosa, o lo será. No quiero iniciar una guerra
—Ya lo hiciste.
—Alicia es diferente, lo sé, tiene una fuerza interna comparada con la mía y eso me asusta. Ella es la oscuridad que profetizaban se interpondría en nuestros planes, no Luther ni los Harrison, ella, solo que aún no lo sabe. No me arriesgaré a herir a Ezequiel y que su hermana descargue su ira contra nuestra causa, seamos más sensatos. Hay muchas formas de torturar que no implican dolor físico —estiró los dedos llenos del líquido carmesí y el hombre los lamió —Envía a su novio, Lucas, que él lo haga sufrir, veremos qué tan fiel será para la causa.  




Capítulo 50
Los demás se habían salido para reunirse afuera, pero Lucía se quedó en la cama un momento. En el instante en que vio a Ezequiel en el suelo los músculos de su cuerpo pensaron por ella y corrió, corrió como nunca había corrido en su vida y cuando vio el rostro de Gabriel en el ascensor todo se hizo borroso y oscuro. No pudo creer que se hubiera desmayado, Ezequiel estaría decepcionado como su profesor de educación física, ¿cómo pensaba ayudarlo si se había quedado inconsciente?
—No es tu culpa —le dijo Luther después de que los demás salieran, estaba de pie al lado de la cama con una botella de agua que Lucía había bebido hasta el fondo.
—Si hubiera tenido mejor estado físico hubiera llegado antes —dijo y él se sentó en el borde de la cama.
—Así hubieras llegado un minuto después ellos ya se lo hubieran llevado —trató de calmarla Luther —él estará bien —Lucía negó con la cabeza.
—Ellos lo torturarán, así como me dijiste —se cubrió la cara con las manos y Luther avanzó para quitárselas despacio.
—Sé que no, cuando Carly descubra que él no sabe en realidad dónde está el collar no le hará daño —trató de calmarla, pero ni él mismo se creyó aquello. Lucía lo miró a los ojos, a ese iris claro y se acercó para abrazarlo. Luther se sorprendió, pero después de un minuto cubrió con las manos la estrecha espalda de la muchacha que se estremeció al contacto y metió la cara en su cuello aspirando su olor —no me huelas —le dijo él a modo de burla y ella se alejó apenada.
—Lo siento —él negó y la atrajo de nuevo.
—Era una broma, no me molesta —Lucía se dejó abrazar, luego se apartó un poco, hasta que sus mejillas se rozaron y lo miró a los ojos, sus narices a unos centímetros de distancia.
—¿Crees que sea un mal momento? —le preguntó ella y como única respuesta Luther la tomó por la parte de atrás del cuello y la atrajo a él para besarla. Los cálidos labios del hombre se enredaron con los de ella y Lucía sintió que le estaba dando un ataque nuevamente, no pudo conectar otro pensamiento que no fuera el de acariciar las mejillas del hombre mientras él la besaba profundamente, hurgando en su boca con la lengua curiosa y a ella se le olvidó todo por ese segundo en que sintió la sedosa sensación de los labios y cuando las lenguas se encontraron un calor inmenso le llenó el cuerpo, y recuperó de golpe la mitad de las energías.
Luther se apartó y le dejó un casto beso en los labios y ella lo miró cuando se alejó.
—Lo siento —le dijo él —hay que arreglar esto, te prometo que después…luego hablamos, ahora descansa —y salió con paso firme de la habitación. Lucía se dejó caer entre las almohadas y pensó que, de no ser por el secuestro de Ezequiel, hubiera sido un momento perfecto.
§ö§
Cuando Luther llegó con los demás a la habitación de los padres de Alicia, Felicia tenía a la muchacha asfixiada en un abrazo fuerte mientras lloraba.
—Él va a estar bien —le decía Alicia, pero cuando cruzó miradas con Luther supo que las cosas estaban peor de lo que imaginaban. Cuando Saúl vio a Luther caminó hacia él.
—¿Dime cómo recuperaremos a mi hijo? —le dijo con intensidad —daré cada centavo de mi fortuna si es necesario —Luther se soltó el cabello que cayó sobre sus hombros. Alicia notó que lo soltaba en momentos de estrés.
—El dinero no importa, no para ellos —les dijo y miró a Alicia —voy a ser sincero con ustedes, Carly lo torturará —a Alicia le temblaron las rodilla —pero en cuanto sepa que él no tiene idea de la ubicación del collar lo dejará, es una perversa psicópata, pero odia el desperdicio.
—¿Lo dejará ir? —preguntó Gabriel, estaba aferrado a Bob en un abrazo fuerte y parecía que no tenía intenciones de soltarlo. Luther negó.
—Lo utilizarán para intentar sobornarnos, por si sabemos dónde está el maldito collar —Luther parecía cansado de toda esa situación y Alicia lo entendió, ella apenas llevaba unas semanas peleando con todo aquello y sentía que cada día las fuerzas le disminuían. Se preguntó cómo haría él para soportarlo, de dónde sacaría las fuerzas o qué sentimiento lo motivaba. Deseó poder tenerlo, ese sentimiento fuerte que le daba fuerza, aunque se llamara venganza.
El teléfono de su padre sonó y cuando lo miró Alicia vio como la cara se le transformó.
—Es el maldito de Lucas Nelson —Alicia se deshizo del abrazo de su madre y le arrebató el teléfono a su papá y contestó.
—Maldito, confiábamos en ti —dijo y Lucas contestó al otro lado.
—Alicia, qué bueno que eres tú —le dijo, sonaba agitado —escuchame.
—No, tú escúchame, devuelve a mi her…
—¡Cállate! —le gritó él y Alicia enmudeció —El Poblado, calle doce carrera veintidós con treinta —Alicia corrió hacia el nochero y escribió en la libreta de su padre.
—¿Qué hay ahí? —preguntó y Lucas suspiró.
—Diez de la noche. Con sigilo —y colgó, Alicia se quedó mirando la dirección en el papel y tragó saliva, sí, la venganza era un buen sentimiento.       




Capítulo 51
Lucas estaba de pie junto a la puerta, un hombre alto le había pasado un auricular que le metió hasta lo más profundo del oído y escuchó la voz de Carly hablándole.
Sintió un escalofrío, las cosas se le habían salido de las manos, ¿cómo se había dejado arrastrar por la situación? Todo había sido por culpa de Gael, él había dudado de su interés por Ezequiel y Lucas se había comprometido a demostrar que no estaba con La Carta Blanca, pero la sacerdotisa entendió que tenerlo a él era tener a Ezequiel y lo sumergió de una forma brusca y sin retorno.
Su padre estaba de pie a su lado y le apretó el brazo con fuerza.
—Es lo correcto —le dijo y él le sonrió, la sonrisa más falsa que había tenido que fingir en su vida y eso le rompió el corazón, estaba viendo por primera vez a su padre como realmente era, un fanático religioso capaz de secuestrar personas y sacrificarlas. Esperó que las indicaciones que le había dado a Alicia fueran suficientes para entender lo que él pretendía que hicieran, o al menos que tuvieran el valor si lo intuían. La voz autoritaria de Carly le habló al oído.
—Entra —cuando abrió la puerta el alma se le rompió en mil fragmentos. Ezequiel estaba sentado en una silla, atado de pies y manos y con una mordaza que se le metía en la boca impidiéndole hablar, cuando lo vio, los ojos verdes del hombre lo miraron con una expresión indescifrable, se sentía decepcionado, triste y asustado, y todo eso era por su culpa.
Pedro, su padre, hizo además de entrar con él a la habitación, pero Lucas le cerró la puerta en la cara, lo único que conectaba esa habitación con el exterior era el auricular por el que la sacerdotisa le hablaba, si se deshacía de él podría explicarle todo a Ezequiel sin correr riesgo él, si quería sacarlo de ahí tendría que seguir sosteniendo la fachada ante La Carta Blanca.
Ezequiel lo miró con los ojos brillosos, no era capaz de entender qué era lo que hacía Lucas, únicamente se quedó de pie frente a la puerta con una expresión de horror que lo asustó aún más. Carly le habló en el oído al moreno.
—Quítale la mordaza —Lucas avanzó y con delicadeza le quitó el trapo que cubría la boca del rubio.
—¿Qué es lo que haces? —le preguntó cuando estuvo libre y Lucas se cubrió el labio con el dedo para que Ezequiel no hablara, miró en todas direcciones y comprobó que no había cámaras de seguridad, así que le acarició la mejilla a con ternura, quería demostrarle en ese gesto que él seguía de su lado y el rubio pareció no entender, ya que le apartó la cara.
—Pregúntale por el collar —él se aclaró la voz.
—Ezequiel dime dónde está el collar —el rostro del rubio se transformó.
—Tú sabes que no lo sé, no sabemos dónde está.
—Abofetealo —le dijo Carly y Lucas abrió los ojos —¡Golpealo! —le gritó la sacerdotisa y él dio un respingo. Con el dorso de la mano golpeó la mejilla de Ezequiel, aunque intentó que no fuera un golpe fuerte y el rubio lo miró con rabia, Lucas lo vio en sus ojos, se sintió traicionado.
—Dime dónde está el collar para que todo esto acabe —le suplicó, aunque él sabía que el rubio no tenía la ubicación del collar, así que Ezequiel no contestó, se lo quedó mirando fijamente.
—Ve a la mesa que está en la esquina —le dijo Carly y cuando Lucas llegó le costó tragar saliva, sobre la mesa había varios utensilios de metal afilados y con restos de sangre —Arrancale una uña —Lucas abrió los ojos.
—¿Qué? —preguntó en voz alta y Carly le habló lento y con rabia.
—Toma el alicate y arrancale una uña. Nos dijiste que querías encontrarle un propósito a tu vida, esta es la misión que dios te mandó a hacer y tienes que cumplirla, ¿o acaso todo fue mentira? —Lucas tomó el afilado alicate y caminó hacia Ezequiel, tenía las manos temblorosas y el cuerpo se le debilitó, comenzó a ver borroso y tuvo que apretar la herramienta con fuerza para que no se le resbalara de la sudorosa mano.
—No tienes que hacer esto —le dijo Ezequiel asustado al verlo con el aparato en la mano e intentó zafarse de las cuerdas que lo ataban a la silla soldada en el suelo —no lo hagas —le suplicó y los ojos se le llenaron de lágrimas. Lucas se arrodilló junto a él y tomó la mano que Ezequiel apretó en un puño.
—Si aprieta el puño —le dijo Carly —con el alicate golpeale la muñeca hasta romperla y así abrirá la mano —Lucas tragó saliva y miró a Ezequiel, las lágrimas le recorrían la blanca piel y lo miraba con una mezcla de miedo, rabia y dolor. Asintió con la cabeza y movió los labios sin pronunciar palabra.
—Confía en mí —le dijo y al parecer Ezequiel le entendió, ya que comenzó a negar con la cabeza. Lucas le acarició la pierna y trató de imprimir en el contacto toda la seguridad que fue capaz de transmitir, y depositó un beso en la mano empuñada del rubio. No quería hacerlo, de verdad no quería, pero solo tenían que convencer a Carly de que sí estaba de su lado, solo le produciría un poco de dolor y en la noche, cuando nadie estuviera viendo, sacaría a Ezequiel de ese lugar, así el hombre nunca en la vida quisiera volver a verlo.
Lo único que le importaba en ese momento era sacarlo vivo de esa situación. Ya había conseguido de La Carta Blanca las pruebas suficientes para hundirlos, ahora tenía que sobrevivir.
Ezequiel pareció confiar en él, cedió y el puño se deshizo en una mano temblorosa. Lucas agarró uno de los dedos, tenía un vacío en el pecho y las lágrimas le impedían ver.
—Lo entiendo —le dijo Ezequiel y él lo miró —quiero que sepas que a pesar de todo eres lo mejor que le ha pasado a mi vida —Lucas se lo quedó mirando. Ezequiel se había entregado a él en ese momento, sin importar si le produciría dolor, había decidido confiar en los planes del moreno y eso le destrozó el alma, ¿Cómo podía hacerle eso a una persona que confiaba en él en esas circunstancias?
Se puso de pie y lanzó el alicate al suelo, corrió hasta la mesa y tomó un enorme cuchillo que utilizó para cortar las cuerdas que tenían a Ezequiel atado al suelo.
—¿Qué haces? — le preguntó el rubio y Ezequiel lo hizo callar. Cuando estaba completamente suelto le pasó un bisturí y le besó con fuerza los labios, luego se sacó el auricular del oído, lo lanzó al suelo y lo pisoteó con fuerza.
—Escúchame —le dijo a Ezequiel y lo tomó de las mejillas para que lo mirara —salir de aquí será muy difícil, tal vez tengamos que matar a alguien —Ezequiel asintió, estaba dispuesto a eso —solo no te detengas y corre.
Cuando Lucas abrió la puerta su padre lo miró con horror. Intentó detenerlos, pero el moreno le apuntó con el cuchillo y Ezequiel vio en su rostro que sería capaz de hacerle daño a su padre por ponerlo a salvo.
El lugar parecía una vieja fábrica abandonada, con los vidrios rotos y las paredes manchadas como si hubiera sido consumido por un incendio. La Carta Blanca tenía mucho dinero, pero el llegar a Medellín a crear su nueva cede únicamente por ellos y el collar debió suponerles un problema, así que esconderse en un edificio abandonado los alejaría de la vista de la seguridad de la ciudad, o al menos eso era lo que Lucas había entendido.
Varias personas que los veían pasar se los quedaban mirando sorprendidos, pero no hacían nada por detenerlos porque no entendían que pasaba, y cuando Lucas alcanzó a observar la puerta de salida al final del pasillo algo se le clavó en la espalda y lo lanzó al suelo en medio de convulsiones violentas. Ezequiel cayó a su lado en las mismas condiciones.
Cuando la electricidad se detuvo observó como los pies descalzos de Carly se acercaban a él. La escuchó hablar.
—Justo como lo sospeché. Enciérrenlos a ambos —antes de que alguien recogiera su cuerpo entumecido y débil, observó el rostro decepcionado de su padre a lo lejos, pero le apartó la mirada, él era quien se sentía decepcionado.
§ö§
Alicia estaba acurrucada entre Gael y Luther. Estaban escondidos detrás de un auto pequeño esperando a que se llegara la hora que Lucas le había indicado.
La dirección era de una casa lujosa en un barrio fino de la ciudad, y Alicia cada vez se preguntaba con más dudas qué era lo que hacían ahí.
—Tal vez sea una trampa —dijo Gael.
—Es lo más probable —contestó Luther, ambos hombres estaban dispuestos a dejar a Alicia en el hotel, pero como ella se mandaba sola decidió acompañarlos. Aunque la herida en la pierna estaba mucho mejor, aún le dolía. Un auto oscuro se detuvo frente a la casa y los tres estiraron el cuello para poder mirar quien salía, era un hombre de tez oscura, alto y fornido. —Mierda —dijo Luther y Alicia lo miró.
—¿Sabes quién es? —le preguntó y él asintió.
—Es el hombre que entrenó a Carly, casi como su padre —Alicia levantó la cabeza y lo observó sacando algo del auto, estaba solo, y cuando la idea le cruzó la cabeza sonrió de lado.
—Ya sé por qué Lucas nos mandó aquí —les dijo y ambos la miraron —ella tiene a Ezequiel, y nosotros a su padre.                




Capítulo 52
Alicia sintió como los dos hombres que estaban con ella dudaron por un segundo, los vio mirarse entre ellos y ella se sacó el arma con incrustaciones de oro que no había querido devolverle a Luther.
—¿Qué están esperando? —preguntó y ellos se quedaron paralizados.
—No sé si sea la solución —le dijo Gael y ella lo empujó suavemente por el hombro —no somos como ellos —Luther dejó escapar aire.
—Tal vez deberíamos serlo —dijo y Gael lo miró con el gesto apretado.
—No somos asesinos ni secuestradores —dijo el pelinegro —además, ¿Qué haremos con él?
—Chantajear a Carly para que nos devuelva a Ezequiel —le contestó Luther —entre más tiempo pasemos sin hacer nada menos dedos tendrá —Alicia sintió un escalofrío, no quería pensar en eso.
—Tú conoces a Carly mejor que nadie —le dijo Gael —sabes que ella estará dispuesta a sacrificar la vida de quien sea para completar su objetivo —Luther asintió y golpeó con la frente el frío metal del auto, pero Alicia negó.
—Ella lo quiere —dijo —cuando me secuestró en áfrica me dijo que yo tenía la debilidad de amar a alguien, de querer a alguien, que ese era un buen aliciente para torturarme porque siempre funcionaba, y yo le pregunté si ella no.
—Dejame adivinar, te dijo que no —dijo Luther y Alicia asintió.
—Dijo que la causa era más importante que cualquier vida, pero ahora que lo pienso no pareció demasiado convencida, además, cuando se entere que Ezequiel no sabe dónde está el collar no le servirá, claro que querrá cambiarlo por su padre —Luther miró a Alicia y le habló con honestidad.
—Tal vez nos devuelva a Ezequiel, pero tienes qué ser fuerte, Alicia, puede que… no esté completo —ella asintió.
—Lo que quiero es que esté vivo —dijo y sintió como la mano de Gael le acarició la espalda.
—¿Qué dices? —le preguntó Luther a Gael —¿Cómo en los viejos tiempos? —Gael sonrió.
—¿Así como con Víctor Lorence? —contestó Gael con una sonrisa traviesa y Luther asintió.
—¿Quién es Víctor Lorence? —preguntó Alicia y Gael la tomó de la mano para llevarla hacia otro auto que estaba unos metros más allá para estar más cerca del hombre que seguía sacando cajas del auto.
—Era un bravucón que molestaba a Luther en la escuela —le dijo —aunque sabíamos pelear, no nos lo permitían nuestros padres, hasta que un día hicimos un plan y lo atacamos, solo quédate aquí y no hagas nada.
Alicia vio como los dos hombres caminaron entre los autos que había ahí, separándose y cuando aparecieron en el campo de visión del papá de Carly el hombre los miró con los ojos abiertos, Luther por el frente y Gael por detrás.
—Miren nada más quienes están desesperados —les dijo el hombre y soltó la caja que tenía en las manos. Alicia vio cómo rodaron unos frascos de comida enlatada, de seguro llevaba comida para el cuartel de La Carta Blanca. Gael caminó hacia él, los separaban unos cinco metros.
—Ya nos cansamos de jugar al gato y al ratón —le dijo y el hombre se arremangó la camisa —es mejor que vengas con nosotros y evites un dolor innecesario —él se rio, y fue en el instante en que los hombres aprovecharon para correr hacia él.
El cabello blanco de Luther brilló con la luz de la luna y los ojos azules de Gael se hicieron más oscuros. Cuando llegaron al hombre que intentó golpear a Gael él se lanzó al suelo, golpeándole los dos pies al mismo tiempo y Luther le golpeó la espalda con el hombro.
El hombre dio una vuelta entera en el aire hasta que su cabeza chocó con fuerza contra el suelo y Alicia empañó el vidrio frente a ella por donde los estaba viendo.
El hombre pareció mareado por un momento, pero luego, sorpresivamente, pateó el pie de Gael que cayó al suelo golpeándose la espalda. Luther lanzó una patada a la cara del moreno, pero él lo agarró del tobillo con fuerza y se puso de pie, era mucho más alto que él, pero Luther era hábil, y aprovechando que aún tenía el pie inmovilizado saltó en el aire y con el otro pateó la cien del moreno que se desequilibró y lo soltó retrocediendo un par de pasos.
—Bien —dijo —que así sea —se quitó la camisa luciendo un exagerado y voluminoso cuerpo lleno de músculos y ambos hombres se miraron. Alicia recordó que Luther le había dicho que él no podía en una pelea cuerpo a cuerpo con Carly, y ese hombre había entrenado a Carly, así que sintió miedo por ellos.
Los tres se enredaron en una pelea donde se veían volar puños y patadas y Alicia no pudo negar que ambos hombres sí que tenían mucha habilidad, pero el moreno era el triple de fuerte, incluso más que Gael.
Alicia avanzó entre los autos hasta que llegó donde estaba el del hombre y se metió por la puerta del conductor y buscó entre el desorden que el hombre tenía, y cuando lo encontró, casi grita de la emoción. Era una pistola eléctrica. Sabía que habría una.
Cuando salió del auto las cosas no estaban bien para los dos hombres, el moreno sostenía a Luther por el cuello y le sangraba la ceja, y en un descuidó de Gael lo agarró de la camisa y los juntó con fuerza. Las cabezas de los dos se golpearon con un ruido seco y cayeron desplomados al suelo, mareados.
Alicia se quedó paralizada un momento, luego metió el arma de fuego dentro del pantalón y le apuntó con la pistola eléctrica.
—¡Alto! —le gritó, pero el hombre la ignoró, avanzó hasta Gael y comenzó a ahorcarlo con fuerza. Alicia disparó el aparato y dos cables se le clavaron en el cuerpo el moreno, y cuando ella apretó el botón el sonido eléctrico llenó el aire, pero él permaneció inmóvil, como si no le estuviera pasando nada —¡Detente! —le gritó ella de nuevo, pero nada, parecía que la corriente eléctrica no le estuviera atravesando el cuerpo, así que Alicia lanzó el aparato lejos y sacó el arma —¡Deténgase o le juro que lo mato! —le gritó, pero el hombre pareció ignorarla, estaba encarnecido de la rabia y Gael comenzaba a verse morado, así que Alicia disparó dos veces contra el suelo y el pavimento se rompió lanzando fragmentos, pero no soltó a Gael, así que respiró como Luther le había dicho una vez para apuntar mejor y le disparó al hombre en una pierna, su intención era el gemelo, pero el disparo se le fue más arriba y le golpeó la pierna.
Esta vez sí soltó a Gael para voltear a mirar a Alicia que abrió los ojos cuando vio que el hombre se puso de pie con dificultad y avanzó hacia ella cojeando. Le apuntó a la cabeza, estaba dispuesta a matarlo de ser necesario, pero Luther apareció, rápido como una sombra, y le golpeó la parte trasera del cuello con tubo metálico que Alicia no supo de dónde sacó, y el cuerpo del hombre inconsciente cayó al suelo.
Ambos se miraron por un segundo y Luther le señaló el arma.  
—Su pie estaba muy cerca de Gael, pudiste herirlo —Alicia lo ignoró, se metió el arma en el pantalón después de poner el seguro y corrió hacia Gael que estaba boca arriba intentando recuperar el aliento. Lo tomó y lo recostó sobre su regazo.
—Mírame —le dijo ella y él la miró —¿estás bien? —él asintió.
—Puedo respirar, al menos —le contestó, tenía la voz ronca y Alicia lo ayudó a ponerse de pie, luego fue hasta donde Luther; Tenía una brecha en la ceja que requeriría unas dos puntadas.
—Qué bueno que son los mejores peleadores como presumen ser —le dijo ella y él la miró mal.
§ö§
Ya en el hotel, hicieron una reunión mientras Lucía cosía como a un muñeco de trapo la frente de Luther, era claro que tenían un poco de ventaja frente a Carly y tenían que aprovecharla.
—Hay que ser muy cuidadosos —dijo Gael, la asfixiada le había dejado un poco ronca la voz y Alicia le acarició la espalda. Se había asustado realmente, de verdad que imaginó no encontrarlo vivo después de que el hombre lo soltara y eso le heló los huesos, no se sintió capaz de separarse de él por el resto de la noche, como si creyera que con dejar de verlo desaparecería y eso la asustó, no podía ser que su estabilidad dependiera de que alguien que no era de su familia estuviera bien. Lo miró mientras trataba de explicarle a los demás que Carly podría no reaccionar al secuestro y aceptó en silencio que Gael ya era parte de su familia, él era su nueva vida.
—Pues yo tengo una idea —dijo ella y se puso de pie, le quitó el celular del moreno a Gabriel que intentaba buscar en él cosas importantes y sacó el arma que tenía enpretinada en el pantalón y todos la miraron con horror.
—¿Qué haces? —le preguntó Luther y ella buscó el contacto en el celular del hombre.
—Hay que combatir fuego con fuego —contestó ella como única respuesta y presionó el botón de llamar.
El rostro de Carly, redondeado y perfecto, apareció en la video llamada y cuando la vio abrió los ojos de sorpresa.
—Alicia —dijo con un tono calmo pero un poco intranquilo y la rubia sintió miedo al volver a ver a la pelirroja, y esperó que no le temblara la voz.
—Carly.
—¿Dónde está Stephan? ¿Qué quieres? —Alicia permitió que el celular mostrara al hombre inconsciente en la silla y le apuntó con el arma a la cabeza.
—Vamos a hacer negocios, Carly.             




Capítulo 53
Alicia no sabía ciertamente qué estaba haciendo o con qué intención, lo único de lo que pudo estar segura era de que le temblaba la mano que sostenía el celular.
No quería hacer eso, de verdad que no quería hacerlo, tampoco se sentía capaz de hacerle daño al hombre que tenía enfrente y que poco a poco despertó. Cuando vio en el lugar que estaba abrió los ojos y trató de moverse, pero estaba bien atado a la silla. Carly levantó el mentón y acercó el rostro a la pantalla y Alicia alejó el teléfono.
—¿Qué quieres? —le preguntó, estaba extrañamente tranquila y a Alicia le tembló la voz.
—A mi hermano —dijo y Carly comenzó a caminar, saliendo de la habitación en la que estaba y Alicia esperó atentamente que quería mostrarle.
—¿A este hermano? —le preguntó la pelirroja mostrando a Ezequiel, estaba acostado en una camilla y le sangraba la cara, y Alicia sintió que le embargó una rabia incontrolable. Junto a la camilla, en una silla, estaba Lucas, parecía más golpeado que Ezequiel.
—¿Qué les hiciste? —le preguntó con la voz contenida de la rabia. Su padre, Saúl, hizo ademán de mirar la pantalla del celular, pero Alicia lo apartó, no quería que él viera a Ezequiel de esa manera.
—Intentaron escapar —le comentó Carly relajada mientras se sacaba de la uña un mugre, se veía tan tranquila, como si supiera que ya tenía controlada la situación, pero Alicia no se dejaría intimidar por ella. Podía tener el entrenamiento militar más efectivo del mundo y ser una genocida consumada, pero seguía siendo una muchacha, incluso menor que ella.
—Me los vas a entregar a los dos —le dijo y Carly apareció de nuevo en la pantalla.
—¿O qué? —preguntó retadora y Alicia avanzó hasta el hombre y le apuntó con el arma en la cabeza.
—Lo mataré —Alicia lo notó, solo por un segundo, uno muy pequeño en que el entrecejo de la sacerdotisa se apretó y luego regresó a la normalidad.
—Como te dije esa vez en Egipto — le dijo Carly —yo no amo a nadie, porque nadie es más grande que la causa —Alicia se sintió asqueada.
—Ellos no te sirven de nada porque no sabemos dónde está el collar, ni ellos ni nosotros, estúpida bruja —le dijo Alicia —hagamos un intercambio y ya, dejemos todo por zanjado —Carly negó.
—Nuestros caminos ya están entrelazados, Alicia, el collar estuvo en tu familia y sé que aún lo está.
—Te estas aferrando a una quimera —le dijo Alicia —ya te dije que no lo tenemos, desde hace años que ya no está en la familia, en este momento ya se debió de a ver vendido por piezas en algún mercado negro —Carly negó.
—Tengo a los mejores investigadores del mundo, y la última noticia termina en tu familia, no se ha movido de ahí y ahí tiene que estar —Alicia no le insistiría más no estaban ahí para discutir ese tema.
—No me importa, no me importa tu maldito collar, solo quiero a mi hermano, y te juro que si no me lo das…
—¿Qué harás? —le interrumpió Carly retadora y Alicia no se dejó intimidar.
—Lo mataré muy lentamente —Carly se rio.
—No tienes el valor —dijo y Alicia se le llenó el cuerpo de rabia, se sintió humillada e impotente. Miró hacia el hombre, le apuntó en la pierna y el sonido del disparo hizo saltar a todos los presentes —¡No! —gritó Carly y su grito se sobre puso el de su “padre” que se inclinó lleno de dolor. Cuando Alicia miró de nuevo hacia el celular el rostro de la muchacha había palidecido varios tonos.
—¿No que la causa era más grande?— le preguntó y Carly no contestó, se veía paralizada —quiero a mi hermano y a Lucas en el parqueadero del jardín botánico a media noche, o te lo devuelvo en pedacitos —colgó la llamada y cuando levantó la mirada todos la estaban viendo con unos expresión de horror. Gael la miraba sorprendido y con un poco de miedo, y Alicia no fue capaz de sostenerle la mirada. Volteó a mirar al hombre sentado en la silla, Luther había corrido y trataba de controlar la hemorragia que salía por el agujero de la pierna.
—¿Qué te pasa? —le preguntó Gabriel rompiendo el silencio, Alicia lo miró —¿estás loca? —ella dejó caer el celular al suelo y miró el arma en su mano, ¿qué estaba haciendo? No lo sabía. Nunca en la vida había llegado a imaginar que estaría haciendo algo como eso. Se sintió sucia y podrida y los ojos se le llenaron de lágrimas. Se dijo así misma que siempre había que hacer sacrificios por sobrevivir, que cuando todo acabara volvería la calma y la normalidad, pero si en el proceso tenía que perder la humanidad, lo haría por mantener a salvo a las personas que ama —Contesta —le insistió Gabriel.
—Cállate —le dijo Luther al menor de los Harrison y él se encogió de hombros.
—No podemos combatir el fuego con fuego —dijo Gabriel y Alicia lo miró limpiándose las lágrimas de dos manotadas.
—¿Por qué no? —le preguntó y él la miró sorprendido.
—Porque Carly se enojará y será más agresiva —Alicia se rio.
—Pues yo también. Carly me subestimó, yo me subestimé, no me subestimes tú también, cuñadito —se metió el arma entre al pantalón, aunque todo su cuerpo le decía que la lanzara lo más lejos que le fuera posible y salió del lugar hacia su habitación, no pudo evitar sentirse de nuevo una pésima persona.
Antes de entrar al cuarto Gael la alcanzó y la detuvo.
—Espera, Ali, ¿estás bien? —le preguntó y ella se volvió para mirarlo, pero las lágrimas le entorpecieron la visión.
—¿Me estoy convirtiendo en un monstruo? — le preguntó y Gael la agarró por las mejillas para que lo mirara a la cara.
—Claro que no, todos hemos hecho cosas horribles por el bien de los que amamos —Alicia no se sintió mejor, porque sabía que las cosas no terminarían ahí.
—Tendremos que hacer cosas aún peores, ¿verdad? —Gael la abrazó y ella enterró su cara en el pecho de él.
—No lo sé, tal vez.
—¿Y si tengo que matar a alguien? —le preguntó, sí se sentía extraña, como si todo fuera una pesadilla y deseó despertar.
—No lo sé, tal vez ¿Quién sabe? Lo importante es sobrevivir —Alicia se apartó para mirarlo a la cara y le acarició las mejillas rasposas por la barba.
—¿Y si nos volvemos unos monstruos como Carly para sobrevivir? ¿si merecemos hacerlo? —Gael pensó por un minuto, luego le besó con fuerza la frente.
—Hay una serie, una de mis favoritas y los protagonistas tenían que hacer cosas horribles para poder sobrevivir. Hay una frase allí que me dio aliento cuando sabía que lo que hacía no estaba bien, como intentar enamorarte —Alicia le prestó atención, aunque no pensó que en realidad una frase de una serie televisiva le ayudaría en lo más mínimo —¿quieres escucharla? —ella asintió y él se acercó para susurrarle al oído —primero sobrevivimos, luego recuperamos nuestra humanidad —los ojos de Alicia se llenaron de lágrimas nuevamente y abrazó a Gael.
—Primero sobrevivimos —susurró —luego recuperamos nuestra humanidad – extrañamente sí se sintió mejor.
§ö§
Todos se habían reunido en una sala del último piso. Alicia agradeció que el dinero de Luther le sirviera para tener el lugar protegido y sobornado, incluso su padre había metido la mano en el lugar para que no hospedaran a nadie en el piso donde ellos estaban, lo más probable es que Carly supiera su ubicación, pero no le convenía atacar.
—¿Entonces ese es el plan? —preguntó Alicia incrédula, todo parecía demasiado sencillo. Luther asintió.
—No creo que Carly nos tienda una trampa, le conviene no hacer un escándalo —señaló al hombre dormido sobre una butaca, tenía una venda en la pierna donde le había disparado Alicia y parecía dormir plácidamente —estoy casi seguro que si le hacemos entender que no tenemos idea del collar, ella nos dejará en paz, odia el desperdicio —Alicia negó.
—Si mi hermano le contó todo, ella sabrá que aún hay posibilidades de encontrar el collar con mi abuela —Gael meneó la cabeza.
—Si está demente como tu bisabuela, no creo que haya mucho por hacer —Alicia dejó escapar aire, tal vez ni siquiera estuviera viva.
—¿Qué fue lo que les dijo la bisabuela? —preguntó Alicia, le habían dicho que estaba enferma de la mente, pero no qué había dicho.
—Dijo que el collar lo tenía el diablo —Alicia sintió algo extraño en el cuerpo.
—¿Qué? —se puso de pie y avanzó hasta donde estaba Gael. 
—Si —dijo Gael extrañado —dijo que el diablo se había llevado en collar y estaba con él en el infierno —Alicia sintió que el cuerpo se le entumeció. Tantas emociones esa misma noche le tenían el cuerpo débil y Lucía corrió para que la rubia se apoyara de ella. Luther y Gael avanzaron hasta Alicia.
—No me digas que eso tiene sentido para ti —le dijo Luther y Alicia asintió.
—Ya sé dónde está el collar —dijo y todos abrieron los ojos —Ya sé dónde está.
El hombre secuestrado que estaba tumbado en el banco solo fingía estar dormido. 




Capítulo 54
Luther había tenido la sensatez de sacar al papá secuestrado de Carly de la habitación, y aunque parecía que de verdad dormía Alicia sintió un mal presentimiento.
—¿Crees que nos haya escuchado? —preguntó cuando Luther regresó y él negó.
—Parecía bastante dormido, la droga que le di es fuerte, creo que no —luego se acercó a ella y el cabello largo se contoneó cuando la agarró de los hombros y la sacudió un poco —¿en serio sabes dónde está el collar? —preguntó y Alicia asintió, luego volteó a mirar a su padre.
—¿Recuerdas la historia del bisabuelo? —le preguntó —en la cueva del diablo —los ojos de su padre se abrieron y Gael tomó la palabra.
—¿Esa historia que me contaste cuando caímos el agujero y nos perdimos en la cueva? —Alicia se libró de los brazos de Luther y caminó hacia Gael.
—¿Qué más te dijo ella, la bisabuela? —él meneó la cabeza.
—Dijo que su esposo notó que el collar tenía algo malo, insinuó que estaba embrujado y que por eso lo tenía el diablo en el infierno, nada más —Alicia asintió.
—La historia de mi abuelo no es muy clara —dijo el padre de Alicia caminando hacia el centro de la habitación, pero igual les contó: —Dijo que en esa cueva había esmeraldas, pero que detrás de la grieta del pato, que no sé qué significa para ser honesto, se encontró con el diablo. Papá me contó que recordaba haberlo visto salir lleno de rasguños, como si fueran arañazos de uñas filosas sobre su piel —volteó a mirar a Alicia —¿crees que esté ahí? —Alicia asintió.
—Piénsenlo, La Carta Blanca ya buscaba el collar en esa época, y desapareció en la generación del bisabuelo, tal vez se dejó convencer de que estaba embrujado, sabes que eran muy supersticiosos en ese tiempo, y por eso lo escondió.
—Podría ser —dijo Luther y Gael caminó hacia Alicia para abrazarla.
—¿Ves que sí sabías? —Gabriel, que había permanecido en un discreto segundo plano, salió de la banca donde estaba y los señaló a todos.
—Genial que sepamos dónde puede estar, pero ¿Qué haremos cuando lo encontremos? —Luther se cruzó de brazos.
—Lo entregaremos, tengo un contacto que lo hará público y así limpiaremos el nombre de nuestros padres y  exhibiremos a La Carta Blanca como los mentirosos que son —Gabriel puso cara de asco.
—No puedo creer que pienses que esa idea podría funcionar, Luther —le dijo el menor de los Harrison — ellos podrían excusarse y decir que se equivocaron y ya, sabes que ante el mundo son una religión respetable y confiable —Alicia asintió con la cabeza.
—Él tiene razón —dijo —eso no les hará el menor daño —Luther la señaló con la punta de los dedos.
—¿Estás de acuerdo con él? —preguntó indignado —¿con este peladito que se comió los mocos hasta los ocho? —Gabriel apretó el entrecejo.
—Al menos yo no llegué virgen a los veinte —Luther abrió los ojos y cuando estaba a punto de hablar Gael dejó escapar una risita y Luther descargó toda su rabia en él.
— No te rías que es tu culpa —le dijo y Gael lo miró ofendido —apenas tenía dieciocho cuando me presentaste a esa chica que me quería violar —Gael se defendió.
—¿Yo qué culpa? siempre has sido atractivo y ella era una pedófila —se defendió Gael y Alicia se masajeó en las sienes, en otras circunstancias esas discusiones “familiares” le resultarían graciosas, pero no en ese momento. Miró a Lucía que estaba sentada más allá en busca de ayuda y ella blanqueó los ojos, luego gritó con todas sus fuerzas y los tres hombres dejaron de discutir asustados.
—Gracias —le dijo Alicia — Luther, entiende, sé que tu intención es buena, pero no será suficiente para detenerlos.
—¿Entonces qué quieres, entregárselo? —Gabriel saltó a la conversación.
—Pues sí, si así nos dejan en paz me parece una buena solución —Luther se despeinó el cabello.
—Hay que limpiar la reputación de nuestros padre y hay que detenerlos, tú no sabes lo que hacen, sus esfuerzos ahora están en encontrar el collar, pero su misión es con el mundo y otros objetos: Hacen sacrificios humanos, secuestran personas y literalmente beben de su sangre mientras los desangran. Han matado a mujeres por considerarlas brujas y tienes rituales donde torturan personas por que el dolor purifica —les soltó el peliblanco en medio de un grito y todos guardaron silencio.
—Yo te entiendo —le dijo Gael a Luther y apoyó la mano en el hombro del menor —pero Alicia tiene razón, no es suficiente, tenemos que encontrar algo más para poder hundirlos… pruebas —Gabriel se cruzó de brazos.
—Claro, Alicia tiene razón. Yo fui el que lo dije —Gael agarró del cabello a su hermano y se lo llevó de la sala.
—Prepárense para ir por Ezequiel —dijo antes de salir mientras el menor intentaba librarse de su agarre —todos salieron excepto Luther y Lucía que se miraron uno al otro por un largo rato.
—¿Virgen a los veinte? —le preguntó ella y él blanqueó los ojos.
—La amiga de Gael me traumatizó un poco, además, eso no ha sido lo más importante en mi vida —dijo y se sentó a su lado —pero ya tengo mucha experiencia —añadió entre seductor y bromista y Lucía lo empujó por el hombro —siento lo del beso de hace rato —ella lo miró.
—No tienes por qué disculparte por eso —le dijo ella y le acarició con los nudillos de los dedos el mentón —quieres a Gael y a Gabriel —le dijo y él le apartó la mirada —discuten como hermanos —él se encogió de hombros.
—Bueno, la mamá de Gael y mi padre eran amigos desde antes de que yo naciera, cuando lo hice Gael se tomó su papel de hermano mayor muy enserio, por eso me odio tanto cuando lo obligué a hacer todo lo que hice, se sintió traicionado —Lucía asintió con la cabeza.
—No justificaré que muchas cosas de las que hiciste estuvieron mal, pero tenías buenas intenciones, sé que te perdonará tarde o temprano —se puso de pie y le tendió la mano —ahora vamos, hay que alistarnos para rescatar al profe Ezequiel —él negó.
—Para nada, tú te quedarás aquí con los demás, intentaré convencer a Alicia de que también se quede, pero es terca como una mula —Lucía se cruzó de brazos.
Efectivamente, Luther había sido incapaz de convencer a Alicia para que se quedara, y partieron faltando cuarenta minutos para el encuentro; Ella, Luther, Gael y Gabriel, y dejaron a los demás con el corazón en las manos, y apenas habían pasado veinte minutos desde su partida cuando Lucía entró a la habitación de los padres de Alicia.
—Tenemos que hablar señor Sarmiento —Saúl dejó el papel que tenía en la mesa y la miró.
—Dime —Lucía miró a Felicia que la miraba expectante, tenía los ojos hinchados de llorar y eso la conmovió.
—No confío en Carly —dijo la muchacha delgadita —estoy segura que les tenderá una trampa, pero conozco el lugar, mi mamá trabajó en el jardín botánico y sé cómo podríamos ayudarlos —Saúl caminó hacia ella interesado.
—Ellos dijeron que nos quedáramos aquí, pero un poco de ayuda no les vendría mal, ¿qué tienes pensado? —Lucía sonrió.
—Usted tiene dinero e influencias, ¿cree que pueda conseguir un par de metralletas? —Saúl sonrió de lado y asintió enérgicamente.
§ö§
Llegaron al parqueadero y Alicia sentía como el corazón se le salía del pecho, el lugar estaba iluminado únicamente por las lámparas led llenas de insectos que sobrevolaban buscando un calor inexistente, pero aparte de aquellos bichos no había nada más.
—¿Por qué no han llegado? —le preguntó Alicia al hombre que tenían atado frente a ellos —llevan veinte minutos tarde —él se tomó un momento para contestar.
—Carly es prevenida, seguro está viendo que no sea una trampa —contestó el hombre y Alicia se rascó la cabeza. Se habían llevado a casi todos los hombres de Luther que los protegían en el hotel, y estaban distribuidos por el lugar de forma visible, para imponer respeto y para que Carly pensara que no había trampa alguna.
A lo lejos se logró ver un grupo de personas que se acercaban, y cuando estuvieron cerca Alicia notó que era Carly con unos cuantos hombres armados, La Carta Blanca había reemplazado sus aparatos eléctricos por armas de verdad y eso asustó a Alicia.
Sobre el tejado de un edificio cercano Saúl, Lucía y Felicia estaban apostados observando la escena, el papá de su amiga había logrado conseguir en tiempo récord armas suficientes para hacer una masacre y habían convencido al resto de los hombres de Luther para que los acompañara sin avisar, cosa que no cumplieron, pero el celular del peliblanco no tenía señal.
—Estén pendientes de los demás edificios —les dijo Lucía, se sintió como una mercenaria —si todo sale bien no sabrán que estuvimos aquí.
Abajo, Alicia sintió alegría al comprobar que su hermano estaba caminando por sus propios medios, pero un hombre alto y fornido traía a Lucas cargado y lo dejó en el suelo a unos diez metros de ellos.
—Nos volvemos a encontrar, Alicia —dijo Carly, traía un vestido negro que le llegaba hasta la mitad de la pierna y el cabello rojo suelo y ondeante.
—No es un gusto volverte a ver, Carly —le contestó a Alicia y Luther cortó las cuerdas que ataban al hombre moreno y lo empujó para que caminara, al otro lado también hacían lo mismo con Ezequiel que se echó encima el cuerpo de Lucas que parecía bastante herido.
Cuando llegó donde ellos Gael recibió a Lucas que parecía inconsciente y muy golpeado y Alicia se aferró a su hermano.
—¿Estás bien? —le preguntó y él asintió, luego se dirigió a Carly que revisaba el estado de su padre —eso es todo —le dijo —ya sabes que no tenemos idea de donde está el collar, así que espero que nos dejes en paz y esta sea la última vez que nos veamos —Carly dejó de lado al hombre y se dirigió a Alicia.
—Puede que ustedes no tengan el collar, pero son la oscuridad —dijo y Alicia presintió que no saldría nada bueno de eso —ustedes son oscuridad y nosotros destruimos la oscuridad —se volvió hacia un radio que tenía en la mano y habló —mátenlos a todos.
Una ráfaga de balas que no se veían de donde venían comenzó a derribar a los hombres de Luther que estaban más atrás y Lucía se echó encima la metralleta pequeña que Saúl le había dado, y sin pensarlo dos veces disparó hacia Carly, y aunque su puntería era pésima, logró derivar al hombre enorme. La pelirroja se escabulló entre los autos que estaban ahí con su padre y Saúl alzó la voz.
—Están en el edificio —les dijo a los hombres —maten a los francotiradores.
Abajo, Ezequiel se había lanzado sobre Alicia para protegerla y los disparos se hicieron atronadores en ambas direcciones.              




Capítulo 55
Los disparos se hicieron atronadores en los oídos de Alicia, sintió como el cuerpo de su hermano la presionaba contra el suelo y luego Gael saltaba sobre los dos. Los hombres de Luther caían detrás de ellos, pero los acompañantes de Carly también, se había formado un fuego cruzado y ellos estaban en medio. Lucas despertó, o tal vez nunca había estado inconsciente, y se arrastró lejos de la protección de Luther que trataba de meter a Gabriel debajo del auto.
—Escúchame —le dijo el moreno en cuanto estuvo cerca de ella, Alicia tuvo que inclinarse para poder escucharlo por encima de todas las balas —Carly tiene las pruebas para destruirlos —le dijo —yo encontré lo suficiente, está en una USB que me quitó y que tiene en el sostén, en el seno izquierdo.
Las balas se detuvieron y se formó un silencio aterrador, el olor a sangre llenó el lugar y le produjo náuseas a Alicia. Luther sacó a Gabriel de debajo del auto y lo metió dentro.
—Tenemos que irnos —dijo y miró en todas direcciones —parece que alguien nos protege desde arriba —Lucas miró a Alicia, tenía un párpado tan hinchado que le cubría el ojo.
—Hay una camioneta en el puente que está a unas calles, tienes que ir por esa información, Alicia. Es la única opción.
Ezequiel dejó libre a Alicia y levantó a Lucas para que Luther lo ayudara a meter en el auto, y cuando ella volteó a mirar a Gael él negó con la cabeza.
—No, no vas a ir —le dijo y ella lo tomó por los hombros.
—Lo escuchaste, la información es suficiente para destruirlos, hay que hacerlo —Gael dudó por un momento, considerando la idea, pero luego asintió y trató de meter a Alicia en la camioneta, pero ella negó —No, iré tras ellos, ustedes vayan en el auto para evitar que salgan en la camioneta mientras yo los distraigo desde atrás —salió corriendo por donde había desaparecido Carly y su padre y escuchó como Gael le gritaba, pero no se detuvo.
La herida en la pierna ya había cicatrizado bien, pero Alicia no podía negar que el dolor la seguía acongojando, y agradeció que el papá de Carly estuviera herido, o nunca los alcanzaría.
Desde el tejado, Lucía vio como Alicia corrió detrás de Carly y se echó la pequeña ametralladora al hombro. Desde lo que pasó en el Cairo, Lucía había considerado mucho su forma de actuar, y esa noche decidió que ya no sería la muchacha flaquita y débil que tenía que ser protegida, así que bajó corriendo del tejado bajo la atenta mirada de los demás y cuando llegó al suelo calculó hacia donde iría su amiga y trazó una ruta más rápida en su mente. Cuando su madre trabajó ahí, Lucía se permitió conocer bien los alrededores, tanto, que creyó poder recorrerlos en la oscuridad, así que salió a trote y se perdió por el parqueadero.
—¿Quién se cree? —le preguntó un hombre de Luther a Saúl y él se encogió de hombros, era una niña valiente.
— Lara Croft… síguela — el hombre se puso de pie y corrió tras Lucia.
Alicia agradeció tener un relativo buen estado físico, y le costó poco alcanzar a Carly y a su padre que trataban de llegar a la camioneta que estaba atravesando el puente. El río que cruzaba por debajo sonaba atronador, como si en la parte alta de la ciudad estuviera cayendo un aluvión, probablemente así fuera.
Alicia se tomó un momento para respirar mientras sacaba el arma, ¿Cómo le sacaría la USB del sostén a una mujer entrenada con la ni siquiera Luther se cree capaz? Pensó que podría amenazarla con el arma, pero nada le aseguraba que cedería y cuando una idea loca y terrible le cruzó la cabeza, la ejecutó sin detenerse a ver todas las posibles consecuencias.
Corrió por el puente tan rápido como pudo, acunada por el ruido del rio que atravesaba la ciudad y que escondía el sonido de sus pisadas. Cuando estaba a un par de metros aceleró tanto que sintió como los pies se le acalambraron.
—¡Ey! —le gritó a Carly y cuando la muchacha la volteó a mirar fue demasiado tarde, Alicia se estrelló contra el cuerpo de la pelirroja agarrándola por la estrecha cintura y lanzándose por el borde del puente con ella.
Ambas cayeron consumidas por la gravedad y por alguna razón Alicia creyó que caería en el pozo de agua fría en el que cayó con Gael en la excursión de la escuela, pero unos segundos después el agua espesa que las recibió era más cálida.
Alicia, sin sacar la cabeza del agua enredó la mano en el vestido de Carly y la atrajo con fuerza, sintió como la muchacha la golpeó con fuerza en la nariz, pero ella no pensó en el dolor, metió la mano dentro del busto de ella y entre el firme seno y la tela encontró la USB que sacó de golpe y metió en la parte de tras de su bolsillo cuando se soltó.
En el forcejeo tocó el fondo del río y se empujó hacia arriba y cuando por fin logró sacar la cabeza del agua respiró una bocanada de aire llena del fuerte y nauseabundo olor del río de Medellín.
Carly nadaba hacia ella. Las luces de la ciudad apenas le iluminaban la cara, pero logró identificar en ella un odio profundo. Alicia intentó huir, pero la sacerdotisa la tomó del tobillo y la jaló, luego la arrastró del cabello.
—Pudiste dejar las cosas así —le dijo con rabia Carly, la corriente las había alejado unos cuarenta o cincuenta metros del puente y cuando llegaron a la orilla lanzó a Alicia contra el césped de borde y a la rubia se le llenó la cara de fango. Dio la vuelta y le apuntó con el arma que tenía aún en la mano, pero Carly se la quitó de un movimiento hábil y le apuntó con ella justo a la cara.
—Matarme solo empeorará las cosas —le dijo y la voz le salió con una seguridad que no creyó tener en el cuerpo —si lo haces desataras la venganza de mi familia, de Gael, ahí sí tendrías que temer a la oscuridad de mi padre —Carly se rio, el cabello rojizo y húmedo le bajaba hasta más debajo de la cintura y el vestido pegado al cuerpo le hacía lucir una silueta perfecta.
—No le tengo miedo a tu familia, Alicia, he enfrentado peores males y eso no me detendrá —Alicia estiró la mano hacia ella.
—Carly, escúchame —le dijo —el collar no es ninguna cárcel de demonios es solo un collar, pero el fanatismo con el que te criaron no te permite ver con claridad —ella negó.
—El escepticismo con el que te criaron a ti no te permite ver que lo que hago es salvar el mundo de los demonios del collar —le dijo muy segura y Alicia negó.
—Carly, eso no existe.
—¡Tú no sabes eso! —le gritó apuntándole con el arma con rabia y Alicia levantó las manos para que se calmara.
—Entiende —le dijo ella intentando convencerla —Tú crees que es verdad porque es lo que te han dicho desde niña, pero si tú quieres, no tienes que ser la sacerdotisa de La Carta Blanca, puedes… no sé, entrar a la universidad, tener un novio, no esto por lo que te han manipulado toda la vida —Alicia sabía que era imposible convencerla, pero estaba tratando de hacer el mayor tiempo posible. Carly negó.
—Mi vida, mi reencarnación, no nació para esas cosas banales, mi misión a lo largo de toda mi existencia desde que comencé este cometido en el cuerpo de Luiana, la primera sacerdotisa, ha sido proteger el mundo de personas como tú —le apuntó con el arma a la cara y Alicia estiró la mano.
—Allá en al Cairo te perdoné la vida —le dijo —¿recuerdas lo que te dije? Aun estás en deuda conmigo —Carly negó.
—Estoy en deuda con mi Dios — tomó el arma con ambas manos y disparó, Alicia cerró los ojos pensando que era el fin, pero el sonido del gatillo golpeando el espacio vacío donde debería estar una bala le regresó el alma al cuerpo.
Carly lanzó el arma sin balas junto a Alicia y se la quedó mirando, como si considerara matarla con sus propias manos, cuando una ráfaga de balas impactó el suelo, una logró darle en el hombro a Carly que dio la vuelta y se sumergió de un salto en el río y desapareció.
Alicia volteó a mirar hacia arriba y vio a Lucía, que parecía pálida y sudorosa y corrió hacia Alicia abrazándola.
—Gracias —le dijo la rubia a su amiga —buena puntería —Lucía se encogió de hombros, le temblaban las manos.
—En realidad le apunté a la cabeza —abrazó de nuevo a Alicia y la rubia sacó la USB del bolsillo —¿qué es? —le preguntó Lucia y Alicia sonrió.
—La caída de La Carta Blanca —dijo con orgullo y emoción y Lucía se cubrió la nariz.
—Qué bien, pero primero date una ducha, hueles horrible —cuando Alicia se puso de pie guardó la USB y miró al río donde había desaparecido la sacerdotisa y le dijo:
—Jaque, Carly. 




Capítulo 56
Lucía ayudó a salir a Alicia del desfiladero que daba al río, la rubia estaba cansada y dolorida del cuerpo y cuando llegaron arriba Gael y los demás las alcanzaron.
—El padre de Carly huyó —les dijo Gael y cuando vio a Alicia abrió los ojos —¿Qué pasó? —le preguntó corriendo hacia ella y tomándola de la cadera para ayudarle a sostenerse en pie por el suelo resbaloso.
—Salté con Carly al río —dijo y Gael dejó caer la cabeza hacia atrás.
—¿No se supone que solo los distraerías o algo así? ¿por qué siempre estás tomando tantos riesgos? —de verdad, y por primera vez, Alicia notó a Gael enojado con ella, tanto, que mientras la sacaba de la orilla y la llevaba a la carretera donde estaba la camioneta con los demás le hizo un poco de daño en la cintura de lo fuerte que la agarraba.
Cuando Lucía llegó hasta ellos Luther la interceptó y le quitó de un tirón la pequeña metralleta que tenía encima.
—¿Quién te dio esto y qué haces aquí? —Lucía intentó quitarle el arma, pero él la apartó.
—El papá de Alicia, verás, él también tiene contactos y vinimos a defenderlos —Luther se rascó la cabeza.
— Te dije que te quedaras en el hotel —también se veía enojado, al igual que Gael que metió de cualquier modo a Alicia dentro de la camioneta junto a un malherido Lucas. Lucía se defendió.
—Les salvamos la vida, ingrato —le dijo Lucía empujándolo por el hombro para meterse dentro al lado de Alicia y el peliblanco se volvió hacia ella.
—Alicia dame tu arma —le dijo con la mano tendida. Alicia la había recogido de donde Carly la había tirado antes de desaparecer y ya comenzaba a tenerle un aprecio al arma, así que como única respuesta le enseñó el dedo de en medio y Luther miró a Gael —míralas, ya se creen rambo —Gael se sentó frente a Alicia.
—Dame tu arma, Alicia, no dejaremos que se pongan más en riesgo, nadie —Alicia de mala gana le tendió el arma y él se la pasó a Luther — ¿dime qué tenías en la cabeza? ¿En serio pensaste que serías capaz de quitarle la USB a la sacerdotisa más entrenada del mundo? —Como única respuesta, Alicia sacó la pequeña memoria y Gael se calló de golpe.
—Primero —comenzó a decir —ni siquiera se dio cuenta de que se la quité y segundo —volteó a mirar a Luther —no somos niñas para que nos estén regañando, estamos metidas hasta el cuello en este problema al igual que ustedes y los riesgos que nosotras queramos tomar será nuestra decisión y solo nuestra, ¿entendieron? —ambos hombres se miraron y Luther la señaló.
—Debería llevarte arriba en el techo para que no apestes toda la camioneta —le dijo y cerró la puerta de golpe sentándose en el asiento del conductor y encendiendo el auto. Todos adentro se cubrieron la nariz cuando el auto arrancó y Alicia vio como Gael se burlaba de ella.
Gabriel estaba en la parte de atrás y Alicia le tendió la memoria.
—Según Lucas —dijo y miró al hombre recostado en el pecho de su hermano y que parecía dormir —sacó aquí toda la información para acabar con La Carta Blanca, ¿crees que el agua la haya dañado? —el  chico negó y dijo una palabra en francés que Alicia no entendió.
—Si eso es verdad, sacaré la información, pero todo mis equipos están en nuestra casa, y si Carly se entera que le quitaste esto creo que la guerra se pondrá más fuerte —dijo y Alicia suspiró.
— Hay que hacerlo —dijo ella —tenemos tiempo, Carly puede creer que perdió la USB en la caída, además espero que la herida que le hizo Lucía en el hombro se infecte con esa agua —todos asintieron y Ezequiel hizo una arcada —Necesito una ducha.
§ö§
Cuando llegaron al hotel, Luther se apartó de todos.
—Tengo que enviar personas a que recojan los cuerpos de los hombres que Carly mató en el parqueadero —dijo y se veía un poco entristecido, parecía que le afectaba ese tipo de cosas y Alicia pensó de verdad en el acontecimiento. Habían muerto por lo menos ocho de los hombres que había contratado, hombres de la ciudad que tenían familias, vidas. Pensó que tenían, de verdad, qué detener a Carly antes de que alguien más perdiera un miembro de su familia.
Ya en los pisos superiores se encontraron con sus padres y Felicia les contó alegremente como su metralleta la había lanzado de espaldas sobre el tejado, pero Alicia no se sintió realmente en paz hasta que se metió debajo de la ducha de agua caliente y se quitó todos los restos de la suciedad del río.
No supo cuántas veces se duchó realmente ni cuánto tiempo pasó ahí, hasta que Gael entró y se desnudó lentamente frente a ella y se coló en el baño.
—También huelo horrible —dijo —y no esperaré más, llevas una hora aquí, quedarás como una pasa —Alicia tomó la ducha que se extendía con la manguera y cuando la puso sobre el pecho de él dio un salto —eso está muy caliente — dijo y Alicia le bajó un poco la temperatura.
—Cobarde —bromeó ella y le pasó la ducha para que él se mojara mientras ella tomaba del jabón líquido y comenzaba a enjabonarle el cuerpo. Gael cerró los ojos mientras ella recorría con las suaves manos el pecho y el abdomen y Alicia se rio al ver como su miembro comenzaba a engordar en una poco disimulada erección —no puedo creerlo —le dijo ella en broma y él se encogió de hombros.
—Sé que hoy murió gente y que fue una noche tensa —dijo él —pero precisamente por eso, ¿por qué no? —Alicia lo consideró un momento, casi habían muerto, pero eso era algo ya de su nuevo día a día, si dejaba de hacer el amor cada vez que alguien intentaba matarla pues entonces no lo haría nunca, así que como única respuesta agarró con la mano el firme miembro de Gael que dejó escapar el aire ante el contacto.
Alicia se agachó, apoyando las rodillas en el suelo y comprobó que desde abajo él se veía escandalosamente sexy, así que mientras masajeaba con la mano succionó la suave punta y jugó con su lengua sobre ella. Ver su expresión de placer mientras le acariciaba el cabello la encendió aún más, así que lo metió todo en su boca de una estocada que le hizo temblar las rodillas. Chupó, masajeó y degustó cada gesto del hombre hasta que él le indicó que el momento ya había llegado, pero ella no se apartó, no quiso hacerlo, y disfrutó de verdad cuando sintió el líquido caliente mojarle la lengua y le sorprendió el sabor poco fuerte que tenía, así que lo tragó y no pudo evitar agarrarse los pecho de la excitación cuando los sintió palpitar sobre sus labios.
—Niña cochina —le dijo Gael con la respiración entrecortada y ella se puso de pie.
—No está tan mal —Gael enrojeció hasta las puntas de las orejas y la recostó con poca amabilidad de la pared.
—Es por la fruta — dijo como única respuesta y comenzó a bajar por su cuerpo poco a poco dejando un surco de besos, y cuando bajó por completo introdujo los dedos de una sola estocada dentro de la superficie húmeda de Alicia. Los dedos jugueteaban dentro mientras la lengua exploraba con estudiada habilidad aquel punto sensible que la volvía loca.
De nuevo agradeció que el hombre pudiera hacer tantas cosas a la vez y casi cae al suelo del baño cuando el orgasmo la envolvió, y apretó los dedos de Gael aún dentro de ella cuando las contracciones la invadieron.
—Cada vez es mejor —le dijo él contra su boca cuando subió y le dejó un casto beso —pero me tengo que ir, hay que aprovechar que Carly está herida y La Carta Blanca distraída para ir por los equipos de mi hermano a casa y ver qué fue lo que Lucas encontró —Alicia asintió con la cabeza y lo abrazó.
—Él lo ama, ¿cierto? —preguntó ella —Lucas a mi hermano. No cualquiera hace lo que él hizo, me imagino que tuvo que enfrentarse con su propio padre para poder hacerlo —Gael asintió.
—Las cosas que hacemos por amor son indescifrables —le dijo Gael —a veces matamos y hacemos cosas que ni nosotros mismo entendemos por proteger a las personas que amamos —Alicia entendió eso a la perfección y dijo:
—Primero sobrevivimos.
—Y luego recuperamos nuestra humanidad.
§ö§
Carly estaba sentada en una incómoda butaca, se había duchado varias veces y le apreció que el olor del agua del río seguía flotando en el ambiente.
—La bala atravesó —le dijo el hombre que le suturaba la herida —eso es bueno, y no hizo mucho daño, te recuperarás —Carly no contestó, al día siguiente, a la media noche, la luna de sangre iluminaría la ciudad y ella no tenía el collar. Entonces deberían esperar un año más, pero ¿qué más podía hacer? Stephan, el hombre que la había criado y entrenado entró cojeando a la habitación.
—Deberías estar descansando —le dijo Carly y él negó.
—Tengo qué decirte algo importante, ellos tenían razón, no sabían dónde estaba el collar, los escuché hablar —Carly le apartó la mirada, tal vez era lo mejor, aplazarlo todo un año más. Se sentía tan cansada que no creyó ser capaz de llevar a cabo ninguna jugada más, parecía que llevaba haciéndolo toda su vida y comenzaba a hartarse realmente de todo. Pensó en las palabras de Alicia, si ella hubiera tenido una vida normal, ¿estuviera en la universidad? ¿Qué estudiaría? ¿tendría un novio como Lucas que se echó toda la culpa para que no golpearan a Ezequiel? Stephan siguió hablando —ellos no lo sabían, pero ya lo saben, Alicia ya sabe dónde está el collar —Carly lo miró de golpe y no entendió por qué se sintió triste con esa noticia, así que apartó de un manotón las manos que cosían su herida y se puso de pie —¿A dónde vas? —ella contestó sin dejar de caminar.
—Hablaré con Alicia, estoy harta de pelear, mañana es la luna de sangre y todo terminará, de algún modo u otro.   




Capítulo 57
Alicia estaba cansada y tremendamente agotada cuando salió de la ducha, pero no quiso acostarse a dormir, tenían en las manos la clave para destruir a La Carta Blanca y ella no se quedaría dormida en un acontecimiento tan importante, así que fue a la habitación de su hermano mientras Gael y Gabriel regresaban con los equipos del menor para recuperar la información de la USB.
Tocó un par de veces la puerta y cuando Ezequiel le indicó que podía entrar Alicia se introdujo. Solo la luz de las lamparitas de noche a cada lado de la cama llenaba en lugar, y Lucas estaba recostado entre los almohadones mientras Ezequiel le cuchareaba algo de sopa. Alicia se subió a la enorme cama y cuando llegó donde Lucas le tomó la mano con fuerza.
—Gracias —le dijo y él la miró con el único ojo por el que podía ver.
—No quise quedarme sin hacer nada — dijo, tenía la voz muy ronca y rasposa —la arruiné gritando —dijo al ver la cara de Alicia al escucharlo y Ezequiel se aclaró la garganta.
—O la arruinaron los intentos por ahorcarlo —dijo el rubio y Alicia le acarició la espalda, no se podía llegar a imaginar lo que estaba sintiendo su hermano, ver a Lucas de esa manera porque eligió sacrificarse para salvarlo debía ser devastador.
—¿Y tu padre permitió todo esto? —le preguntó Alicia y Lucas le apartó la mirada.
—Él intentó convencerlos —dijo —lo escuché gritando afuera, pero luego ya no, no sé qué pasó con él.
—Él estará bien —le dijo Ezequiel —tu papá es uno de los mayores inversionistas de La Carta Blanca y sé que no les conviene alejarlo —Lucas asintió, aunque Alicia no lo notó muy convencido.
Pasaron un rato más donde Lucas le contó a Alicia como las cosas se le salieron de control al punto de tener que entregarles a Ezequiel, hasta que la cabeza de Lucía se coló de golpe dentro de la habitación.
—Ya llegaron —dijo y Alicia se puso de pie.
—Luego nos cuentas —le dijo Ezequiel como despedida y Alicia corrió detrás de Lucía hasta la sala principal del piso donde Gabriel ya estaba encendiendo sus equipos.
—¿Tuvieron algún problema? —le preguntó Alicia a Gael saludándolo con un casto beso en los labios y él negó.
—Llegó la hora —dijo el menor de los Harrison y todos los presentes se amontonaron detrás de él para mirar la pantalla del computador, cuando el menor insertó la memoria la pantalla parpadeó un par de veces, se quedó negra por un momento y luego regresó a la normalidad.
—¿Qué fue eso? —preguntó Alicia y Gabriel se rascó la cabeza.
—Un virus —dijo —el computador de la L.C.B debe tenerlo por seguridad, justo como en estos casos, y aunque podré quitarlo tardará.
—¿Cuánto? —preguntó Luther y Gabriel lo miró.
—Al menos un día, pero el problema no es el tiempo, estos virus están diseñados para eliminar el contenido, tal vez cuando lo destruya ya no quede nada que salvar —el teléfono fijo de la sala sonó, pero nadie le prestó atención.
—¿Qué haremos si no? —preguntó Alicia y Luther se encogió de hombros.
—El nuevo plan será el antiguo plan, utilizar el collar para echarlos de cabeza —dijo —sé que de algún modo se convertirá en una bola de nieve que terminará por destruirlos —Gael asintió.
—Es la única alternativa —dijo y Gabriel negó.
—Si no les entregamos el collar, nos matarán, mejor se los damos, nos los quitamos de encima y luego ya veremos cómo destruirlos —Luther iba a contestarle, pero el teléfono volvió a sonar, así que lleno de rabia lo contestó y a Alicia le extrañó que no lo hubiera lanzado por la pared.
—¿Qué quiere? —preguntó y luego se irguió —¿Qué quieres? —preguntó en un tono alarmado y Alicia se tensó, él la miró —es Carly, quiere hablar contigo —Alicia avanzó, pero Gael la sujetó del hombro y ella lo miró para que confiara, así que la liberó. Cuando Alicia se puso el teléfono al oído le tembló la voz.
—¿Qué quieres? —preguntó y Carly fue directo al grano.
—Negociar —dijo — Stephan escuchó que ya sabes dónde está el collar y quiero proponerte un trato —Alicia sintió que se le cortó la respiración —vamos juntas, entrégame el collar y los dejaré en paz.
—¿Y si no? —la retó Alicia y Carly suspiró.
—Sé dónde están, y Luther tiene mermadas sus fuerzas, así que podría acabar con todos y extraerte la información mientras ves como desmiembro a tus amigos, pero estoy harta de eso, solo quiero que termine rápido —Alicia suspiró y miró al grupo de personas que la observaba expectante —creo que ninguna tiene más alternativa.
§ö§
— No puedo creer que nos hubieras convencido de esto —le dijo Gael a Alicia al día siguiente mientras esperaban en el primer piso del hotel a Luther —si entregamos el collar, ¿Cómo los acabaremos?
—El collar no los destruirá, Luther es muy ingenuo si piensa que eso desatará un efecto dominó, ¿no has visto todo lo que le han descubierto a la iglesia católica? Y ahí están, eso mismo les pasará a ellos. Lo único que tenemos es la información de la USB.
—¿Y si el virus la eliminó?
—Entonces no tendremos nada —del ascensor salió Luther con Lucía y Gabriel —¿Ustedes qué hacen aquí? —preguntó Alicia y los menores la ignoraron.
—El virus tomará horas en destruirse y lo hará en automático, no me voy a quedar sentado frente al computador mientras ustedes hacen esto —dijo Gabriel cuando Alicia lo miró interrogativa. Lucía ni siquiera habló, ya había decidido ir. Luther le pasó el arma con incrustaciones de oro a Alicia.
—Espero que estemos haciendo lo correcto.
En el lugar indicado Carly los estaba esperando junto con tres hombres altos y armados, y cuando estuvieron frente a frente la sacerdotisa sonrió.
—Qué bueno que al fin seamos amigas —dijo y Alicia bufó.
—Está a una hora de aquí —le dijo la rubia —te lo entregamos y eso será todo —Carly asintió y señaló dos autos que estaban atrás.
—Alicia y Lucía vendrán conmigo —Gael dio un paso al frente, pero Alicia lo detuvo y terminó por ceder. Ya en el auto, Alicia y Lucía se sentaron en una banca doble y Carly frente a ellas —¿Recuerdas la última vez que viajamos juntas? —le preguntó a Alicia y ella asintió.
—Lo volqué, maté a uno de tus hombres y te perdoné la vida —le dijo Alicia y Carly sonrió.
—Si, así lo recuerdo —se volvió hacia Lucía —¿ya te acostaste con Luther o sigues siendo virgen? —A Lucía se le subieron los colores a la cara, pero no se dejó intimidar.
—¿La mierda del río ya te infectó la herida del balazo que te di en el hombro? —Carly señaló el parche que tenía cubriendo la herida.
—Ustedes me agradan, hubiéramos sido buenas amigas, tal vez —ninguna de las dos contestó, Alicia únicamente se quedó mirando el arma blanca con oro que tenía en las manos y cuando llegaron, una hora después, una roca enorme obstaculizaba la entrada.
—¿Trajeron la dinamita? —le preguntó Alicia y Carly asintió, y en menos de diez minutos la roca estaba hecha añicos y la entrada al túnel se veía oscura y siniestra.
—¿Cómo resultó el collar aquí? —preguntó Carly cuando ya estaban adentro.
—Mi bisabuelo creyó que estaba embrujado, así que lo dejó aquí encerrado, la verdad yo creo que estaba loco —Carly la miró.
—Ojalá tu escepticismo no te cegara tanto —le dijo la pelirroja y Alicia no contestó.
La cueva era estrecha, nada que ver con los enormes socavones que hacia la esmeraldera. Alicia había podido visitar un par a lo largo de su vida, pero siempre iba acompañada de su padre y hermano, y nunca se había sentido tan claustrofóbica en una como en ese momento.
Ella emprendió la ruta adelante, seguida muy de cerca por Gael y Carly que miraba asombrada el lugar.
La cueva era fría, llena de picos estirados como brazos que se quedaban prendidos en la ropa como si fueran manos que intentaran agarrarlos, y entonces Alicia entendió por qué la llamaban la cueva del diablo. En varias partes, los picos de piedra formaban cachos similares a los del mismísimo satanás.
—Justo así pensé que se vería la entrada al infierno —dijo Carly acariciando uno de los picos con admiración y Alicia apuntó la linterna hacia el frente, le reconfortaba sentir la presencia de Gael tras ella, y la de Lucía con la metralleta en el fondo.
Después de un rato de recorrido llegaron a una habitación amplia, con miles de picos afilados y con un hueco en la pared a modo de foso lleno de un agua cristalina con un letrero hecho a mano sobre una tabla de madera que decía: «Más allá de aquí no hay dios» Alicia quiso creer que era únicamente una advertencia falsa.
—¿Dónde está el collar? —preguntó Carly y Alicia le señaló el pozo.
—En cuento de mi abuelo decía, en la cueva del diablo, tras la grieta del pato, esta es la grieta del pato, es un túnel con la forma del cuello de un pato… Supongo, debe dar a una bóveda o algo así —Carly caminó hacia ella y tocó con la yema de los dedos el agua.
—Bueno, después de ti —le dijo y Alicia miró el agua.
—Claro que no —le dijo Gael a Carly interponiéndose entre las dos —¿Qué tal si esta cueva no tiene salida? Es muy estrecha para dar vuelta —Carly miró todo el rostro de Gael de una forma extraña, como si considerara besarlo y eso puso furiosa a Alicia que tomó a Gael del brazo y lo alejó.
—Iré, pero necesito una cuerda —dijo Alicia —la ataré a mi pie para indicarles, dos jalones para que me suban de vuelta y tres para que vayan también —Lucía se acercó al agua.
—¿Podría quedarme? No soy buena aguantando la respiración —Alicia asintió.
Cuando todo estaba listo y el lazo atado a su pierna, le dio un último y superficial vistazo a Carly y se lanzó de cabeza.
Agarró la linterna con la boca, y aunque no podía ver bien bajo el agua, esta era muy cristalina. Los picos que salían del túnel estrecho le permitían avanzar con facilidad agarrándose a ellos, y después de bajar un rato el túnel se desvió hacia arriba, como el cuello de un pato, pero invertido. Cuando Alicia sacó la cabeza respiró una bocanada de aire cálido y salió del pozo a una habitación demasiado amplia como para que su pequeña linterna la iluminara. Tiró tres veces de la cuerda y dos minutos después apareció Carly con la rojiza melena humedecida. Poco a poco todos entraron, excepto Lucía.
Carly encendió una bengala de luz roja y se la pasó a Alicia.
—Encuentra mi collar —le dijo. Alicia empezó a buscar por la cueva mientras los demás la seguían, era un lugar muy amplio: Los techos tendrían al menos cien metros de altura y no lograba ver las paredes de los lados, pero a lo lejos logró ver algo parecido a un pedestal y caminó hacia él.
Estaba sobre un atrio al que se accedía por unas escaleras y cuando llegó a ella el corazón le palpitaba con fuerza. Sobre el pedestal había una caja de madera, llenade de humedad y moho y cuando Alicia la abrió encontró el collar, así sin más, reposaba sobre un colchón de paja seca y la luz de la bengala hacía brillar sus diamantes rojos que reflejaban luz por todo el lugar en forma de fractales de miles de formas.
—Todo esto por ti —le dijo Alicia al collar y un sentimiento la invadió. ¿y si la información de la USB se había dañado? Solo tendrían el collar para intentar destruir a la L.C.B. Pensó que tal vez Luther tenía razón, era la única salida, pero Carly ya estaba ahí ¿Cómo saldrían sin entregárselo? A su cabeza llegó una frase que la misma sacerdotisa le había dicho: “Mi misión es con la humanidad, tú no lo entenderías, si una mujer usa el collar el mundo se acabará, tendrá el poder de mil demonios”
Si Carly era una fanática que creía que quien usara el collar controlaría a sus demonios, Alicia no dudo en darle la razón, así que dejó caer la bengala al suelo, agarró el pesado collar y lo sujetó de su cuello de un movimiento rápido y cuando se selló con un clic se sintió mareada.
—¡No! — gritó Carly, un grito del terror más puro, pero el collar ya estaba sobre Alicia, ya era la dueña de los demonios y el infierno. 




Capítulo 58
Alicia sintió el peso del collar en su cuello y el corazón se le aceleró, se quedó paralizada en el lugar sin atreverse a mover un solo músculo. Temió de verdad que La Carta Blanca tuviera razón y el collar encerrara demonios que asolarían el mundo bajo sus órdenes, pero después de un momento no pasó nada, así que se giró lentamente hacia las personas que la miraban desde abajo.
Lo primero que Alicia vio fue la cara de Gael, el hombre la miraba con una expresión indescifrable, tenía miedo y estaba confundido, temió por ella y Alicia lo supo.
Carly había comenzado a subir las escaleras tras Alicia, pero se había quedado paralizada a la mitad, la miraba con los ojos desorbitados y los hombres que la acompañaban habían dejado caer los brazos a los costados. En el lugar reinaba un silencio abrupto que rompió la voz de la sacerdotisa.
—¿Qué has hecho? —preguntó en un susurro, luego gritó —¡No sabes lo que has hecho! —Alicia dio un brinco cuando la pelirroja gritó —quítatelo ahora — le dijo estirando la mano, estaba pálida y sudorosa y Alicia negó con la cabeza.
—No —dijo la rubia levantando el mentón —no te lo daré, Carly, este collar servirá para destruir a La Carta Blanca de una vez por todas —Carly negó con la cabeza, se veía como una niña asustada y traumada.
—Nosotros conservamos el equilibrio en el mundo, no podemos desaparecer.
—¡Ustedes son unos asesinos fanáticos y fantasiosos! —gritó Alicia y Carly retrocedió un paso. Se veía tan asustada que Alicia pensó se desmoronaría en cualquier momento como un castillo de arena al sol.
—Escuchame, Alicia —le dijo la mujer, se aclaró la garganta y se irguió, pareció recuperar por un momento su antigua actitud confiada, aunque Alicia supo que no era más que una fachada —Ese collar hundirá el mundo si no lo destruimos.
—¿Y a quien tendrán que sacrificar para hacerlo? —preguntó Alicia y Carly tragó saliva.
—Qué importa una vida si con ella se pueden salvar millones —Alicia la entendió, ella misma se repetía como un mantra las palabras que le había enseñado Gael: Primero sobrevivimos, después recuperamos nuestra humanidad, Pero había algo muy claro que las diferenciaba a las dos, Alicia sí quería recuperar su humanidad.
— Cada vida importa —dijo y Carly pareció cansarse de conversar, así que avanzó hacia ella con seguridad.
Alicia tenía su arma en la mano, y pudo haberle apuntado con ella, pero entendió en ese instante que era ella misma el arma más poderosa en ese momento, así que estiró hacia Carly la palma de la mano abierta y la mujer se detuvo de golpe.
—No des un paso más o haré que tus huesos se hagan polvo en tu cuerpo —Carly dio un paso atrás y miró hacia los hombres que la acompañaban.
—¡Mátenla! —gritó y solo con levantar la mano en el aire Alicia consiguió que los hombres cayeran de rodillas al suelo. Se preguntó con qué clase de leyendas los habían criado respecto al collar que le tuvieran un miedo tan ciego. Gael y Luther tomaron las armas de los hombres y les apuntaron. Gabriel no estaba, de seguro había regresado por la grieta del pato o estaba escondido por ahí.
—Vete, Carly —le dijo Alicia y la pelirroja negó con la cabeza.
—No me iré sin ese collar —le dijo, entonces Alicia avanzó un paso, la luz de la bengala aún no se había extinguido y producía una luz que se reflejaba en los diamantes rojos del collar que le daban un aspecto al rostro de Alicia como el de una diosa, como un ser supremo y Carly dio un paso atrás.
—Vete ahora con tus hombres antes de que me arrepienta, esta vez no será como en el Cairo —Carly no se movió, entonces Alicia estiró la mano hacia ella, como si algún superpoder fuera a salir disparado de Alicia para atacar a la sacerdotisa y ella gritó, llena de horror y pánico, y cuando Alicia estaba dispuesta a pateara para hacerla rodar por las escaleras sintió un fuerte tirón y su arma fue arrancada de su mano. Alicia se volvió sorprendida y se encontró con Gabriel que le apuntaba a la cara.
—Gabriel, pero, ¿qué haces? —le preguntó asombrada, al muchacho le temblaba la mano cuando le apuntó con insistencia en la cabeza.
—Dale el collar, Alicia —le temblaba la voz.
—¿Trabajas para La Carta Blanca? —le preguntó Alicia, aún tenía la mano estirada hacia Carly inmovilizándola y Gabriel negó.
—Claro que no —dijo indignado —pero es la única manera, así que dame el collar o todos moriremos, yo no quiero ver morir a mi hermano —Alicia negó.
—No, calmate.
—¡No me pidas que me calme! —le gritó él y Alicia temió que se le disparara el arma —nuestro otro plan no funcionará, lo sé, esta es la única forma.
—Si el otro plan no funciona —le dijo Alicia refiriéndose a la información de la USB —este collar es lo único que nos ayudará a detenerlos —él negó.
—Lo único será entregárselo a ella para que haga lo que tenga que hacer y nos deje en paz.
—¿Y cómo sabes que nos dejará en paz? —le preguntó Alicia con rabia y Carly se aclaró la garganta.
—Los dejaremos en paz —dijo y Alicia la amenazó con la palma de la mano y ella retrocedió un paso más.
—¡No hagas esto, Gabriel! —le gritó Gael a su hermano desde abajo —Confía en Alicia —Gabriel negó.
—No confío en ella —dijo el menor de los Harrison y le insistió con el arma a Alicia —dame el collar —Alicia estiró la mano hacia él, como si pretendiera lanzarle un conjuro, pero Gabriel ladeó la cabeza.
—Eso no funciona conmigo. Dame el collar —Alicia no supo qué hacer, miró a Gael que le devolvió una preocupada mirada y no supo entender lo que el hombre quería decirle y el atronador disparo que sonó frente a ella casi la hace caer de las escaleras —¿Crees que estoy jugando? —le dijo Gabriel después de disparar y Alicia se irguió.
—¿Serías capaz de matarme por esto? —le preguntó y él asintió.
—Si eso salva a mi papá y a mi hermano sí, lo haré, así que dame el collar o lo arrancaré de tu cadáver —Alicia miró a Gael de nuevo y él asintió con tristeza, así que Alicia llevó ambas manos detrás de su cuello y quitó el seguro que sostenía el collar, y cuando este se alejó de su piel la luz de la bengala lo dejó de iluminar y perdió todo su brillo fantasmal. Se lo tendió a Gabriel que lo tomó de una manotada con las manos temblorosas.
Carly, unos metros más abajo, observaba cada uno de los movimientos como un perro hambriento observando un hueso para roer. Gabriel pasó junto a Alicia y le ofreció el collar a la pelirroja que lo tomó como si fuera un bebé, lo observó en el aire y luego lo metió en su bolsillo.
—Ahora cumple tu promesa y nunca vuelvas a buscarnos —le dijo Gabriel y ella lo miró, le golpeó con la palma de la mano en la nariz y de un hábil movimiento que quitó el arma y lo empujó de las escalera a una caída libre de al menos dos metros.
—¡No! —gritó Gael al ver caer a su hermano y los hombres de Carly los comenzaron a golpear. Abajo se formó una guerra campal y Carly le apuntó a Alicia a la cara.
Alicia retrocedió un paso, pero chocó con el último escalón y cayó de espaldas junto al pedestal, Carly avanzó hacia ella con el brazo estirado sosteniendo el arma y Alicia la miró a los ojos, si moriría en ese momento, lo haría con honor, pero logró ver en el rostro de la sacerdotisa una breve expresión de duda.
—No esta vez, Alicia —le dijo la pelirroja —Por el Cairo, perdonaste mi vida allá y ahora estamos a mano, pero si te vuelves a cruzar en mi camino, arrancaré la carne de tus huesos mientras aún vives —dio la vuelta y se fue. Abajo los hombres de la L.C.B habían sometido a Gael y a Luther y los tenían boca abajo en el suelo. Cuando Carly pasó junto a ellos la siguieron sin rechistar y poco a poco desaparecieron por la grieta del pato, y un segundo después, cuando Alicia intentó ponerse de pie, una fuerte explosión destruyó la grieta y salpicó agua en todas direcciones.
—Nos encerraron —dijo Alicia cuando bajó las escaleras y abrazó a Gael que luego la soltó para dirigirse a Gabriel, el muchacho tenía el brazo roto y le sangraba la cabeza.
—Todo esto es tu culpa —le dijo Luther a Gabriel y avanzó hacia él, pero Gael se interpuso.
—Ya habrá tiempo para hablar con él —le dijo Gael —ahora tenemos que preocuparnos por salir de aquí —Luther señaló a Gabriel que le apartó la mirada.
—La mujer virgen que sacrificará Carly para destruir el collar será tu responsabilidad, tú cargarás con esa muerte —Alicia tomó del hombro a Luther para que la mirara.
—¿Una mujer virgen? —preguntó y Luther asintió confundido, luego Alicia recordó la conversación que tuvieron con Carly en el auto y le fallaron las fuerzas.
—Lucía —murmuró y la luz rojiza de la bengala se extinguió, dejándolos en una espesa oscuridad.   




Capítulo 59
La oscuridad masiva que los envolvió fue rota por la pequeña linterna que tenía Luther en uno de los bolsillos de su pantalón.
Tardaron por lo menos unas dos horas en quitar los escombros que había dejado la explosión de Carly, y cuando pudieron salir, arrastrándose por un estrecho pasadizo, comprobaron con horror que, en efecto, Lucía no estaba.
—Esto es tu culpa —le dijo Luther a Gabriel, el muchacho se veía dolorido y aporreado, la mano derecha tenía una torcedura poco natural que Gael intentaba vendar y Alicia se interpuso entre él y Luther.
—Si, fue su culpa  —le dijo Alicia —por no hay tiempo ahora de preguntar qué pasó, hay que llegar con Lucía antes de que comience la Luna de sangre —Luther miraba a Gabriel con rabia contenida y Alicia lo tomó de las mejillas para que la mirara —dime, Luther, qué sabes del ritual para destruir el collar —él dudó un momento, buscando en su cabeza las respuestas, pero parecía confundido. Luego abrió los ojos con miedo.
—El sacrificio de una mujer virgen purgará el collar y enviará a los demonios que contiene al infierno, con fuego. La quemarán viva —Alicia abrió los ojos y luego dio media vuelta, no quería perder ni un solo segundo que pudiera significar dolor para Lucía.
Cuando salió miró en todas direcciones, Carly se había llevado todos los autos y no quedaba nada más que la arenisca que se extendía por varios metros y luego bosque cerrado. Les tomaría al menos unas dos o tres horas llegar a la carretera y por el sol Alicia pudo comprobar que eran pasadas las tres de la tarde.
—¿A qué horas sale la luna roja? —preguntó cuando Gael la alcanzó.
—A las seis, pero está completa alrededor de las seis y media o siete.
— Entonces tenemos que darnos prisa.
Gabriel tenía el brazo roto, pero la herida en la cabeza no era muy profunda así que pudo correr al ritmo de los demás.
Alicia pensó que las fuerzas le fallarían en cualquier momento, pero no desistió, no podía, la vida de Lucía dependía de ellos ahora y no podía rendirse. Juró que le arrancaría la carne de los huesos a Carly como ella misma había dicho si lograba hacerle daño a su amiga, lo juró de verdad, y en ese momento no le importó perder la humanidad, quería venganza.
Llegaron al hotel dos horas y media después, un camión que se encontraron en la carretera les había dado un buen aventón y cuando llegaron al piso que Luther tenía reservado para ellos los demás los miraron con horror.
—Esa cara no es buena —dijo Ezequiel agarrando a Alicia por los hombros.
—Carly tiene el collar y matará a Lucía como sacrificio para destruirlo —la cara del rubio se ensombreció.
—¡No puede ser! —gritó Gabriel detrás de su computador en cuanto le dio un vistazo y todos corrieron a ver —Sí logré recuperar la información —dijo con alegría y Alicia se inclinó. En la pantalla del aparato aprecian recibos de transacciones, compras de armas, videos y fotografías de los sacrificios humanos que habían hecho —Ya me pongo en eso —dijo el menor y Gael negó con la cabeza.
—Tienes el brazo roto, debes ir a un hospital —él negó.
—Todo esto es mi culpa, yo no confíe en Alicia y no voy a descansar hasta que estas imágenes estén en cada estación de policía del mundo —Alicia miró a Gael que tenía gesto preocupado y luego asintió.
No tenían tiempo para un plan, las fuerzas de Luther estaban muy mermadas y tampoco había tiempo para contratar más hombres, así que cuando todos estuvieron listos casi una hora después, Luther hizo una pequeña reunión con los pocos hombres que les quedaban.
—Ya saben a qué enemigo estamos enfrentando —les dijo y todos lo escucharon atentamente —la policía no puede ayudar y solo los tenemos a ustedes, pero no les mentiré que es arriesgado —había por lo menos unos veinte hombres —el pago será tan grande como el riesgo si quieren hacerlo, y si mueren yo me aseguraré de que sus familias reciban lo suficiente para que estén bien por el resto de sus vidas. ¿Aun así quieren hacerlo? —casi que todos contestaron al unísono afirmando, la mayoría habían arriesgado su vida por menos.
Alicia estaba observando con impaciencia desde lejos, el sol comenzaba a desaparecer por el horizonte y sentía que cada segundo que perdían era un segundo que Lucía sufría. Bob, el papá de Gael, se acercó a ella.
—¿Cómo estás? —le preguntó y Alicia dejó escapar el aire.
—Incómoda, asustada y con rabia —él asintió.
—Sé de qué hablaste con Gael —le dijo —¿quieres que te diga una cosa? Una vez pierdes tu humanidad nada la recuperará —Alicia sintió que se le hizo un nudo en la garganta y él le acarició el brazo —Por eso mis hijos nunca buscaron venganza por la muerte de su madre, porque les enseñé que el valor de la vida vale más que cualquier hueco personal. Por favor, Alicia, no manches tu vida por la rabia o la venganza. Si las cosas no salen bien esta noche, recuerda mis palabras —y se alejó. Alicia se quedó aún más pensativa. 
Los autos se pusieron en marcha, la fábrica abandonada donde La Carta Blanca había puesto su sede estaba un poco a las afueras de la ciudad, y Alicia agradeció poder haber convencido a Ezequiel de quedarse, solo iba ella, Gael y Luther. Más los hombres a sueldo. Todos distribuidos en dos camionetas que se alejaron del hotel a toda velocidad, pero Alicia tenía un extraño presentimiento en las entrañas, como una sensación que picaba y entre más se acercaban a la fábrica abandonada más aumentaba el escozor. Había una última esquina antes de que se pudiera ver la fábrica cuando la camioneta que había enfrente explotó desde abajo y rodó por la calle.
—¡No! —gritó Alicia, pero muy tarde, la camioneta en la que ellos iban también explotó, como si hubiera pisado una mina y cayó con fuerza de lado.
La cabeza de Alicia rebotó contra el metal, a pesar de que Gael se lanzó sobre ella para protegerla. La puerta se abrió y los dos salieron disparados y cayeron con fuerza sobre la calle. Alicia, con la vista borrosa, logró observar cómo Carly salía de su escondite y caminaba hacia ella, luego se agachó para hablarle.
—¿Pensaste que no te esperaba? Ya estás aquí  y tengo preparado algo especial para ti —Alicia no pudo contestar, la oscuridad le llegó.
§ö§
T
odo el cuerpo le dolió cuando comenzó a recuperar la conciencia, y el primer pensamiento que la acometió fue de lo ingenuos que fueron, ¿Cómo no pensaron que Carly los estaba esperando?
Cuando abrió los ojos lo primero que vio fue la inmensa luna llena que ya había salido por el horizonte, estaba en un lugar con paredes altas sin techo, solo un pequeño rastro de luz roja se veía en uno de los bordes. Alicia intentó moverse, pero estaba atada de manos a un poste que la mantenía casi de pie, con las manos sobre la cabeza y cuando reconoció que estaba sobre una hoguera le entró un terrible miedo visceral. Intentó zafarse, pero las cadenas la tenían muy bien sujeta.
—Mis queridos hermanos —escuchó una voz y levantó la cabeza, Carly estaba frente a ella, en un pedestal alto, como a metro y medio del suelo. Frente a la sacerdotisa, en una plancha a modo de tabla de sacrificio que parecía un libro abierto, estaba Lucía, tenía las cuatro extremidades atadas en forma de equis y miró a Alicia con terror. Alicia quiso gritar, pero tenía una cinta cubriéndole el rostro.
Se miró el cuerpo, estaba cubierta con un vestido blanco delgado y tenía puesto sobre el cuello el collar de Dorothy Clutterbuck. Carly la miró con una sonrisa macabra.
—Mis queridos hermanos —repitió la pelirroja — hemos esperado por décadas este momento, el momento en el que un sacrificio de sangre virgen y un sacrificio de dolor nos ayuden a librar al mundo de la maldad del collar —Alicia intentó zafarse y miró alrededor, había cientos de personas reunidas alrededor de la hoguera y un grupo de dos hombres comenzaron a embadurnar la madera debajo de ella de una mezcla negra y espesa como el petróleo —cuando el cuerpo de la virgen esté vacío, la segunda parte del ritual comenzará —dijo Carly y con un largo cuchillo cortó la pierna de Lucía que lanzó un grito de dolor. La sangre comenzó a escurrir por el centro del pedestal y cuando llegó al borde cayó directo sobre el cuerpo de Alicia llenado el vestido de de un rojo oscuro. Alicia quiso gritar, pero no pudo. La sacerdotisa se alejó de Lucía y caminó hacia un artefacto que estaba cubierto por una sábana blanca, cuando la quitó Alicia quiso gritar, era una ballesta con una enorme flecha que le apuntaba directo —cuando el sacrificio de dolor esté completo, y toda la agonía de Alicia haya debilitado los demonios del collar, esta flecha romperá la gema principal y cuando la vida de ella escape de su cuerpo lo harán también todos los demonios —todas las personas presentes estallaron en vítores, y un cerillo encendido cayó sobre la madera que se encendió lentamente.
Alicia miró a Lucía y Lucía la miró a ella, y se despidieron con una expresión triste, Alicia quiso decir que lo sentía, pero la muchacha negó con la cabeza.
—Esto no es tu culpa —le dijo Lucía —gracias por ser mi amiga —los ojos de Alicia se llenaron de lágrimas mientras el cuerpo se seguía empapando de la sangre de Lucía.
§ö§
Luther y Gael estaban metidos en la celda más profunda de toda la fábrica, y a Gael la espera ya estaba comenzando a pasarle factura. Había un hombre vigilándolos junto a la celda que se paseaba de un lado a otro silbando y Gael vio como Luther se acercó despacio desde atrás y en un descuido estiró las manos por entre las barras de la celda y volteó el cuello de hombre con tanta fuerza que crujió. Cuando cayó al suelo inerte Luther le quitó las llaves y comenzó a abrir la celda.
—¿Por qué no hiciste eso antes? —le preguntó Gael y el peliblanco se encogió de hombros.
—Él se iba acercando muy lentamente —abrió la puerta de una patada y miró Gael con firmeza —Ahora vamos a demostrarles qué es lo que pasa cuando se meten con nuestras mujeres.




Capítulo 60
Alicia respiró, y no pudo oler más que el humo que comenzaba a desprender la madera y que le producía un fuerte escozor en la garganta. La sangre de Lucía seguía goteando sobre su cuerpo y ya la tenía toda empapada. El rostro de la muchacha comenzaba a ponerse pálido.
Cerró los ojos un momento, tenía que concentrase o no sería capaz de guardar la compostura y salir de ahí con vida, así que analizó lo que sabía hasta el momento. Según el ritual la sangre virgen de Lucía tenía que cubrir su cuerpo, luego sería quemada cuando el fuego la alcanzara y su sufrimiento debilitaría los demonios del collar, y el ritual finalizaba con la flecha que rompería la gema más grande que se ubicaba en medio del pecho y le atravesaría el cuerpo, y con su muerte el collar sería destruido. Pensó que parecía algo medieval y absurdo y por más que intentó no encontró la forma de liberarse de aquella muerte. Pero no podía permitirlo.
Abrió los ojos y contempló el rostro de Carly tras la ballesta, la muchacha al parecer siempre supo que la cosas terminarían así, y el rostro con expresión arrogante que tenía en aquel momento lo confirmó.
Alicia quiso escupir en su dirección, pero tenía la boca pegada con una cinta. Su único consuelo fue saber que, aunque ella muriera, La Carta Blanca ya estaba condenada con la información que en ese momento Gabriel estaba distribuyendo por todo el mundo, así que miró a Carly con suficiencia y la sonrisa de la pelirroja se desdibujó lentamente de su rostro. El calor comenzó a hacerse insoportable.
§ö§
Gael y Luther llegaron al último piso, todas las personas estaban reunidas en la terraza con vista hacia la luna de sangre que ya comenzaba a formarse.
—Ya comenzó el ritual —dijo Gael cuando el ruido ensordecedor de unos tambores retumbó por el lugar. Luego miró a Luther —tú hablaste con Lucas antes de venir, él te dijo dónde estaban las armas —Luther asintió.
— Tengo una idea mucho mejor.
§ö§
Alicia quiso creer por un momento que el collar sí tenía demonios como Carly decía, pero por más que cerró los ojos no logró sentir nada más allá de su peso en el cuello. El fuego subía lentamente, el líquido espeso no le permitía arder con descontrol si no que más bien lo mantenía controlado, pero no dejaba de avanzar, si todo el ritual era así, Alicia pensó que tendría una muerte dolorosa y lenta.
Los tambores comenzaron a resonar con fuerza y la luna de sangre comenzó, ya estaba casi a la mitad y del vestido blanco que Alicia traía no quedaba más que un par de manchas blancas irregulares, lo demás estaba cubierto de la sangre de Lucía que estaba terriblemente pálida.
El fuego comenzó a llegar por el lado izquierdo y Alicia trató de alejarse, pero tarde o temprano terminaría alcanzándola. Miró al cielo, la contaminación lumínica de la ciudad no le permitió ver las estrellas, y deseó haberlas podido ver, si ese era el fin, esa era la imagen que quería llevarse, no el de su sacrificio ante el cadáver desangrado de su amiga.
La terraza parecía un estadio, al aire libre y con un piso alrededor, pero todos estaban abajo, había más de doscientas personas ahí, supuso Alicia, una muerte con mucha audiencia. ¿Cuántos de ellos estarían deseando verla arder? ¿Cuántos lo habían esperado por décadas?
Un movimiento a la derecha llamó su atención, volteó a  mirar y observó como un objeto negro voló de uno de los pisos que estaba más arriba y cayó entre la multitud, luego explotó en un espeso humo amarilloso que espantó a los que estaban más cerca. Dos objetos más cayeron y todo el lugar comenzó a llenarse de humo, era gas lacrimógeno, Alicia lo supo cuando una voluta llegó hasta ella y casi le corta la respiración.
—¡No! —gritó Carly cuando todas las personas comenzaron a dispersarse, en medio de convulsiones de tos y chocando unas con otras. En la parte superior apareció Gael, brillando con la luz de la Luna roja que se reflejaba sobre su cabello negro y lanzó otra lata de gas hacia Carly, pero ella la apartó con una patada muy profesional, y con los ojos hinchados de la rabia, movió el arpón que estaba adherido a la plataforma y apuntó hacia Gael. Alicia quiso gritarle, pero el hombre también era hábil y se apartó justo a tiempo. La flecha golpeó la viga de cemento y le arrancó varios fragmentos. El aparato tenía una potencia como para cazar ballenas y las flechas eran de un grueso metal.
—¡Acabaré con esto ahora mismo! —gritó la sacerdotisa con tanta fuerza que se sobre puso al ruido de los gritos de las personas que estaban envueltas en el gas lacrimógeno, tomó una flecha más y cargó el arpón con una máquina en apenas un minuto y lo apuntó hacia ella.
Alicia sintió todo alrededor: El aire en su cabello, las esposas apretando sus muñecas y la cálida sangre que le cubría el cuerpo, y el movimiento que hizo le salió del alma, como un instinto salvaje y primitivo, como si algo más pensara por ella y moviera su cuerpo sin su voluntad. Elevó los pies y ayudada de las esposas que estaban sujetas a unos dos metros de ella se alzó al tiempo que la flecha de Carly salía disparada de la ballesta y golpeaba la viga en la que Alicia estaba, justo por debajo de su espalda y destruyéndola en el acto.
La viga se desplomó de lado arrastrando a Alicia que cayó justo en la madera que estaba incendiada y en el poco tiempo que tardó en ponerse de pie y apartarse parte de sus brazos se quemaron, y le ardieron como mil choques eléctricos. Las cadenas se deslizaron y logró apartarse. Carly cargó de nuevo el arpón mientras Alicia se ponía de pie y cuando lo apuntó de nuevo hacia ella Alicia vio como Luther emergía de entre el humo, el cabello blanco se agitó con el movimiento y de una patada en el costado lanzó a Carly al suelo.
Alicia no lo pensó dos veces, corrió de inmediato al pedestal donde estaba Lucía y comenzó a desatar las correas de cuero que la tenían sujeta.
— Casi no logro verte —le dijo la muchacha delgadita y los ojos de Alicia se llenaron de llanto —Veo borroso.
—Todo va a estar bien —le dijo Alicia y cuando la soltó se subió al pedestal para mirar la herida. Carly había perforado la arteria que pasa por la parte interna de la pierna, así que Alicia rasgó con los dientes parte del vestido y, como había aprendido en la escuela, introdujo parte de la tela en la herida con los dedos para obstaculizar la arteria, luego amarró alrededor de la pierna e hizo presión, al parecer la sangre dejó de salir —Vas a estar bien —le dijo con alegría.
El humo comenzó a disiparse y Alicia miró alrededor, Luther y Gael estaban unos metros más allá y peleaban con Stephan, el padre de Carly, que, aunque tuviera la pierna herida, les estaba dando una buena pelea con una espada en la mano. Alicia sintió temor por ellos, pero cuando se preguntó dónde estaba la pelirroja una fuerza abrupta la tomó del cabello y la lanzó del pedestal hacia el suelo.
Todas las personas habían abandonado el lugar, y el recinto vacío hacía eco con el sonido de la espada de Stephan intentando alcanzar a uno de los dos hombres. Carly tenía un largo cuchillo y caminó hacia Alicia con rabia.
—¡Vamos a terminar esto aquí! —le gritó y Alicia se puso de pie para correr, pero Carly la alcanzó, la tomó del brazo herido por el fuego y la azotó contra la pared —Hoy pierdes —le dijo Carly, estaba enceguecida por la rabia y lanzó el cuchillo hacia el abdomen de Alicia, pero ella tomó la hoja con las manos y sintió como el filo se le hundió en la carne.
—No tienes por qué hacer esto —le dijo Alicia y Carly presionó con fuerza —Puedes ser más que esto si lo decides.
—Yo ya no puedo ser más que esto —contestó, un grito de terror proveniente de Luther asustó a Alicia y ambas mujeres voltearon a mirar. Stephan tenía a Gael contra el suelo y levantó la espada en el aire.
—¡No! —gritó Alicia y vio como el enorme hombre descargó la espada hacia Gael, pero un disparo justo en la cabeza le arrancó parte del cráneo y la espada cayó al suelo revotando. Lucía estaba de pie en el pedestal y sostenía un arma que Alicia no supo de dónde sacó, se veía débil, pero Alicia nunca la había visto tan fuerte. Apuntó hacia Carly y cuando jaló el gatillo no pasó nada, ya no había balas.
Carly se giró hacia Alicia, retiró el cuchillo cortando más las palmas de la rubia y con la cacha le dio en la frente lanzándola al suelo, luego se paró junto a ella y levanto el cuchillo en el aire.
No le dijo nada, únicamente la miró con una expresión indescifrable para Alicia y descargó el cuchillo contra ella. La sacerdotisa tenía los ojos abiertos y los labios tan apretados que no se veían. Alicia pensó que era el fin, realmente el fin. En el poste tenía esperanza, pero ahí ya no, nadie llegaría a tiempo para salvarla y ella no podía sola, así que aceptó su destino y observó como el afilado metal manchado con su sangre bajaba en las manos de Carly para matarla, pero una fuerza repentina y violenta empujó el cuerpo de la sacerdotisa lejos de Alicia.
La rubia se quedó paralizada por un momento sin saber muy bien qué había pasado, solo la luna roja y llena brillaba sobre ella y cuando miró hacia un lado, Carly estaba clavada en la pared con una enorme flecha metálica en medio del pecho. Alicia volteó a mirar hacia la ballesta y se encontró al padre de Lucas, Pedro, detrás de ella.
—Por mi hijo —dijo. Alicia se puso de pie y tomó el cuchillo de Carly dispuesta a acabar con su vida de una vez por todas. Ya no le haría daño a nadie y ella se encargaría de eso, pero cuando llegó a donde había quedado clavada la muchacha, recordó las palabras de Bob: Por favor, Alicia, no manches tu vida por la rabia o la venganza El cuchillo se resbaló de su mano y cayó rompiendo el silencio que embargó el lugar. Carly levantó con esfuerzo la cabeza y miró a Alicia.
—Arte —le dijo en un susurro y Alicia se acercó sin entender —el en rio me dijiste que pude haber entrado a la universidad, me hubiera gustado estudiar arte —Alicia sintió un profundo dolor, Carly no era más que el resultado de una crianza extremista, la vio como era realmente, una muchacha, una niña, vulnerable y manipulada, así que le acarició la cabeza como un último gesto de bondad.
—En tu próxima vida lo serás —le dijo, Alicia no creía en eso, pero Carly sí.
—¿Lo crees? —le preguntó, la voz de la pelirroja era un susurro.
—Lo sé —la cabeza de Carly bajó lentamente, hasta que el mentón quedó recostado en la flecha de metal y Alicia se quedó ahí hasta que se le escapó la vida del cuerpo.
Alicia se volvió hacia los demás, Luther tenía a Lucia cargada sobre su regazo y Gael corrió hacia ella para abrazarla.
Ya todo había terminado.
§ö§
Una fiesta, sí, Gael y Luther no habían encontrado otra manera de celebrar su triunfo que una fiesta en el hotel donde se habían quedado.
Ya habían pasado dos meses desde la luna de sangre, y Alicia no pudo negar que Gabriel se redimió al distribuir la información de La Carta Blanca por todo el mundo y justo ese día su última sede, en Italia, había sido acabada y desmantelada y todos su inversionistas presos, pero el muchacho se sintió tan sucio y traicionero que un par de semanas después regresó a Francia a terminar sus estudios, lejos de todos, avergonzado.
Las cosas habían mejorado, Alicia y Lucía no regresaron a la escuela, no lo creyeron necesario, sobre todo Lucía que se había ido a vivir con Luther a una pequeña casa de campo a las afueras de la ciudad, un lugar hermoso lleno de bosque donde se celebró la boda de Ezequiel con Lucas. El padre del moreno estaba en prisión, pero Lucas se sintió feliz de saber que al final el hombre había tomado la decisión correcta y ahora corporaciones Nel y esmeraldas Sarmiento estaban más unidas que nunca.
La fiesta era ruidosa y llena de gente que Alicia no conocía, y aunque había sobrevivido a muchas cosas los últimos meses, las cicatrices en las palmas de las manos lo probaban, se sintió intimidada por tanta multitud.
Rechazó amablemente cada copa de vino en camino al balcón donde estaba segura Gael la seguiría y se quedó mirando la ciudad, desde los acontecimientos, ella y Gael prácticamente estaban viviendo juntos en su casa alquilada cerca del colegio, y todo eso trajo consecuencias.
—Has estado rara hoy —le dijo Gael abrazándola por detrás y Alicia se sintió nerviosa.
—Tengo que contarte algo —le contó ella y se volvió hacia él, mirando esos intensos ojos azules que la habían enamorado desde el principio. Sacó de la cartera que combinaba con su vestido una pequeña cajita que le tendió y él la miró curioso, y cuando la abrió y sacó de ella un pequeño par de zapatitos de bebé la cara le palideció abruptamente, dio un paso atrás y le temblaron las rodillas.
—¿Es en serio? —le preguntó y Alicia sintió con la cabeza.
—Creo que fue en el salón de clase —le dijo medio en broma y Gael se arrodilló para recostar el oído en el vientre de Alicia.
—Hola, bebé —le dijo él con la voz rota y cuando se puso de pie tenía los ojos llenos de lágrimas, tomó a Alicia y la cargó hacia la fiesta —¡Voy a ser papá! —gritó y todos voltearon a mirarlos —¡Voy a ser papá! —un sinfín de felicitaciones se sucedieron unas tras otras y, después, cuando Alicia bailaba con Gael una pieza romántica y cursi, lo miró a los ojos y se sintió en casa, en casa realmente, y pensó que si tenía que pasar por todo lo mismo que había pasado para llegar a ese resultado lo haría con los ojos vendados. Para empezar, el tener algo con su profesor.
Alicia y Harrison se habían dejado caer en tentación y jamás se arrepintieron de ello.
FIN
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